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Sinopsis



Liz tiene 42 años, unos impresionantes ojazos negros, larga melena negra, 1´63 de altura, curvas prominentes y contundentes, es alegre, vital, le encanta 'guiar-cuidar' a toda la gente de su entorno y vive rodeada de un 'ordenado caos', una 'desordenada armonía' y un torbellino de colores.

Matthew tiene 45 años, unos bellísimos ojos azules de mirada penetrante, pelo castaño claro, 1´89 de altura, una cintura estrecha, unos hombros anchos, un cuerpo de mareo y unas 'medidas' de vértigo, es serio, comedido, ecuánime, ordenado, pulcro, y toda su vida gira en torno a la monocromía.

A la pareja disonante, la acompañan un diablillo rojo de dos años y medio, una horda de hermanos, unos padres envarados, un ex con la mano demasiado larga, un triste secreto y un tutti frutti de colores.

En un duelo entre el beige y el rosa chicle, ¿quién será el vencedor?, ¿pueden convivir en el mismo cajón calcetines con braguitas? Y ¿qué sucede si en tu pulcro sillón 'color champán' aparecen las marcas de unas manitas embarradas de chocolate?.

Une amor con pasión, risas con ecuanimidad, el verde lima con el 'negro de una noche sin estrellas' y el caos con la armonía y sabrás el resultado de esta ecuación.
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CAPITULO 1



¿TAL vez de lado?, no, se mirara como se mirara estaba copiosa y profusamente rolliza, ¡que anchura de caderas!, en su vientre se podía jugar un partido de tenis, y los escaladores podían tardar meses en escalar sus exuberantes pechos, si viviera en la edad media podría dedicarse a ser ama de cría, sería una perfecta amamantadora profesional, vestida engañaba, pero así, en sujetador y bragas ante el espejo, era una majestuosa y esplendorosa vaca Holstein, sip, ella se había documentado bien y era una de las mejores razas de vacas lecheras mundiales, ella sería una buena muestra de esa raza, forraría a su granjero, sí señor, lástima no ser vaca y ser tan solo una mujer, ¡ah! Lo orgulloso que se sentiría su dueño si ella fuese esa vaca...

—¿Liz se puede saber que porras haces tanto tiempo en el baño? ¿no tenías que arreglarte para ir con Jenny a la cena de Briana?, date prisa que me meo encima, puñetas.

¡Viva la finura y la educación!, ella había intentado criar finas y recatadas damiselas y le habían salido marimachos capaces de masticar tabaco, beber whisky de garrafón y follarse a cualquier cosa que llevara pantalones.

—Ya voy, ya voy, y cielo ¿no podrías utilizar la palabra pis? Tamy repite cualquier cosa que oye y estoy cansada de las recriminaciones de su profesora en la guardería.

—Joder Liz, una meada no es algo por lo que escandalizarse puñetas. —¿Y esa costumbre del puñetas? —¿Me dejas entrar de una puta vez o me meo encima?

Cuando Nina se ponía en plan burro había que zanjar el asunto o pasaría al plan B, que era ser más terca que una mula y repetir los tacos a una velocidad pasmosa.

¿Dónde estaban sus medias? ¿y la blusa verde? encontrar ropa en aquella casa era misión imposible, aquí te querría yo ver Ethan Hunt1, al final optó por echar mano de su imaginación y encontrar algo discreto entre aquella marabunta de colores, lo había intentado, de verdad, pero como siempre salía a comprar con Tamy su vestuario iba desde el rojo cereza, al rosa chicle, pasando por el verde lima, al amarillo canario y el azul púrpura, y cuando tenía que combinarlos todos a la vez era un puñetero arco iris distorsionado. Al final se decidió por un, según Tamy, “ pexioxo” vestido verde con flores enormes y de todos y cada uno de los colores del arco iris.

—Mamipexioxa, ¿mamosde paseo? —No cariño, hoy te quedas con la tía Nina, mami tiene que ir a una cena con Jenny y Briana, ¿te acuerdas de ellas? — Si, ByY Yesiempremedandulces.

Ella besó a aquella hermosura de niña que le tenía robado el corazón, se despidió de Nina diciéndole que no acostara a Tamy tarde, que le diera su biberón de leche antes de las 9 de la noche, que le contara un cuento, que...si, lo sabía, era totalmente una mama gallina demasiado pesada, pero después de pasarse toda su vida criando, era algo innato en ella, joder, si más de una vez le había sonado los mocos a Jenny, o pasado la servilleta por la boca a su jefe mientras almorzaban, el día menos pensado terminaría por plancharle los pantalones al que se sentara al lado de ella en el tranvía.

A las siete Jenny y ella llegaron a casa de Briana y les abrió la puerta Darius, ella todavía tenía que tragar saliva cuando lo veía, era un espécimen de macho, bello, hermoso, tan alto, tan ancho, ella quería un Dios griego de esos para ella, mataría por uno así, si encontrara la puñetera lámpara mágica solo pediría eso, un hombre fuerte y capaz de follarla de mil y una manera y con cada una de las magistrales posturas del Kama Sutra, sip.

—Hola chicas. —Hola “polla dura”. —Por Dios Jenny, ¿no puedes saludarlo por su nombre? —Ya puede darse con un canto en los dientes si no lo llamo “pollón llorón”. —Hola Darius. —No te preocupes Liz, lo que diga Jenny ya no me asusta, he descubierto su secreto, es pura fachada. —Y tu un gilipollas

Briana apareció en aquel momento. —Oh Dios mío, siempre estáis igual, anda entrad, los chicos están fuera, solo faltan por llegar Mick y Matthew.

Briana le presentó a Richard y Phill, dos de los cuatro mejores amigos de Darius, eran realmente impresionantes, bellísimos, tan altos y fuertes, joder, si hasta por un momento pudo fantasear con hacer un trío con aquellos hombres, realmente debería de dejar de leer una temporada todos aquellos libros que leía, su libido había alcanzado cuotas astronómicas, últimamente se había convertido en una hormona lujuriosa y lasciva andante.

Al cabo de un rato oyó unas voces, parecía que habían llegado los otros dos amigos que faltaban, uno era Mick, por el que Jenny estaba totalmente colada por mucho que ella intentara disimularlo y el otro era...¿cuál era su nombre? ah sí, Matthew, cuando se volvió para verlos entrar algo en el ambiente pareció cambiar, como si el aire en ese momento se hubiera detenido, como si la temperatura creciera de forma alarmante, los sonidos parecían atenuados, los movimientos ralentizados, solo su voz se hizo un hueco en el silencio y llego hasta ella, ronca, dulce, caliente, y cuando lo miró, supo que lo que padecía no era una indigestión, que en su estómago no volaban mariposas, tenía un enjambre de abejas que pululaban a sus anchas extrayendo cada hormona de su cuerpo y acumulándolas en el mismo centro de su vagina, allí, asomadas por la goma de sus bragas haciendo señas al prototipo de todos los prototipos del ejemplo más espectacular de hombre que había visto en todos y cada uno de sus cuarenta y dos años, y supo que allí estaba el hombre de sus sueños, de sus fantasías y deseos, su amor a primera vista, su amor que llegaba tardíamente, llegando en el crepúsculo de su vida, por una vez en su vida quiso maldecir, blasfemar y cabrearse, su asquerosa hada madrina se había perdido entre sus veinte y treinta años, y ahora a los cuarenta y dos estaba disfrutando de su jubilación tumbada en una hamaca de Las Bahamas, maldita suerte la suya.


CAPITULO 2



REALMENTE el hombre tenía unos cuantos revolcones sudorosos y calientes, era la perfección hecha hombre, alto, musculoso, un pelo castaño claro en abundancia, unos ojos azules de mar en calma, de cielo despejado, de... joder, podía pasar de solterona libidinosa a damisela victoriana sin despeinarse ni el flequillo, (eso era alarmante y sumamente inquietante, algo que debería estudiar más adelante)... y esas caderas estrechas, esas piernas tan largas, ese...realmente no debería mirar fijamente “allí”, pero es que el “allí” era ciertamente fastuoso, descomunal y desmedido, su ex no estaba especialmente dotado, cierto, y vestido prácticamente el “allí” pasaba desapercibido, y, aunque, hasta para ella misma aquello sonaba de lo más desvergonzado, había mirado algún que otro “allí”, y jamás de los jamases, ella podría jurarlo por la mochila de los Minions, la preferida de Tamy, se había encontrado con un “allí” que parecía más bien una escultura monolítica, carraspeó un par de veces, tomó aire y apartó la atenta y descarada mirada de la entrepierna de Matt, si, para ella había pasado a ser Matt. En él se notaba clase, vestía totalmente conjuntado, camisa beis, pantalón de mezclilla en tono marrón, zapatos marrones... lo que daría ella por poder conjuntar alguna vez tan solo una de sus prendas, ella tan solo se conformaba con encontrar la pareja del calcetín azul eléctrico que se había comprado hacia tan solo un par de meses y que misteriosamente había desaparecido en uno de los viajes entre el cesto de la ropa sucia y la lavadora.

Intentó seguir la conversación de Jenny, pero seguir a Jenny cuando se lanzaba a una de sus diatribas y más si estaba nerviosa, era como querer atrapar un búfalo con un cazamariposas, imposible y desesperante, así que puso su mente en off, asintió y dirigió la mirada a Mick que en ese momento se acercaba a ellas, Jenny prácticamente ni contesto al saludo de él y se lo presentó de manera mecánica cuando él le pidió que los presentara, para un segundo después salir corriendo hacia la cocina, el pobre Mick se quedó mirando la espalda de una acalorada y escurridiza Jenny, intentó disculparla pero tanto ella como él supieron que había sido una escapada de lo más cobarde, así que el pobre Mick termino haciendo un mutisporel foro

Darius llego en ese momento acompañada de Matt. —Liz quiero presentarte a Matthew, este es otro de mis amigos, Matt ella es Liz, una muy buena amiga nuestra y de Jenny. —Encantado de conocerte Liz. —Lo mismo digo.

La voz se le quedó atascada en la garganta y cuando él tomó su mano, fue como si una descarga eléctrica la recorriera de arriba abajo, haciendo paradas estratégicas en sus pezones y en su vagina, era una mano firme, suave, cálida, de dedos largos, tan largos...ejem, tan largos como a ella le gustaban, Darius volvió a su lugar junto a la barbacoa después de haberlos presentado. —Me ha dicho Darius que eres compañera de trabajo de Jenny ¿no?

—Sí, trabajamos juntas en un pequeño restaurante, ¿tú eres uno de los socios de él? Phill creo que es el socio de Mick en el club ¿no es así?

—Cierto, el club es cosa de Mick y Phill. No te vi en la boda de Darius y Briana. —No, no pude ir, mi hija se puso malita. —¿Estás casada? —No, divorciada, y ¿tu?

—Soltero, el único casado de todos es Darius, los demás estamos todos solteros y ninguno, salvo Darius, ha estado casado con anterioridad, ¿llevas mucho tiempo divorciada?

—Bastante, nueve años. —Sí, muchos, ¿y solo tienes una hija? —Sí, Tamy, es todo un diablillo de dos años y medio. Él se atragantó con la bebida. —¿Dos años? Pensé que habías dicho que estabas divorciada nueve años, ¿no es hija de tu ex? —En realidad es una historia larga, pero no, no es hija ni de mi ex ni tampoco realmente mía. —¿Qué? ahora sí que me he perdido.

Y no sabía ni de donde, pero una Liz sumamente erótica, sensual y seductora se apodero de ella, se inclinó sobre el sorprendido Matt, acaricio ese pecho... por favor que pedazo pecho granítico, y le susurro con una voz, que ella esperaba que sonara ronca y profunda...

—Soy una mujer misteriosa Matt. Y antes de tropezar y quedar como una Liz menos misteriosa y más una Liz torpe y desmañada, se alejó de él.


CAPITULO 3



¿MISTERIOSA? de todos los adjetivos que Matt podría darle ese no entraba dentro del grupo, no, Liz no era para nada una mujer misteriosa, desde que había llegado y la había visto algo golpeó duro en él, se había sentido impresionado por la belleza natural y exuberante de ella, le había atraído la ingenuidad de su sonrisa, la sinceridad de su mirada, todo en ella era fresco, atrayente, y el caso es que ella no era para nada del tipo de mujer que le atraía.

Él no había empezado muy joven en el mundo del sexo y el ligue, dada su educación, fue muy retraído, pero cuando lo descubrió dio rienda suelta a todo su potencial sexual, podía decir que había practicado el sexo en todas y cada una de las posturas posibles, y sin pecar de ser jactancioso podía presumir de llevar a una mujer a las cimas más altas del placer sin necesidad de penetrarla y cuando la penetraba, disfrutaba el doble, tenía una gran resistencia, podía gozar de estar enterrado en una mujer durante un largo periodo de tiempo sin alcanzar el orgasmo, tal vez eso era un regalo por el gran “robo” que le habían hecho por el otro lado, cuando conoció a los chicos formaron un buen grupo, al principio Darius fue el que menos participó en sus noches de juerga por su papel de padre, pero él y los otros hicieron y probaron de todo, es más, junto con Phill, que era el único que conocía su gran “secreto”, habían hecho varios tríos y una vez hasta un quinteto con tres formidables mujeres, y a pesar de su gran apetito sexual, era él, siempre él, quien lo controlaba, no su deseo a él.

Por todo eso no entendía que es lo que le había atraído de Liz, hasta tal punto de lucir una semi—ereccion cuando él siempre había controlado su deseo, ella era totalmente opuesta a las mujeres con las cuales follaba, siempre eran altas, esbeltas, rubias, con mucha experiencia y nunca, jamás repetía, controlaba cada uno de sus impulsos sexuales, los sentía cuando y donde quería, y hoy, allí, inmerso en una reunión familiar, rodeado de las personas que más quería y en las cuales más confiaba, se encontraba en un estado de excitación incomprensible para él, y todo por una mujer de curvas impresionantes, de ojos felinos y de una boca escandalosamente seductora, unos ojos que habían delatado una chispa de deseo por él, que le tenía totalmente acalorado, desabotonó uno más de los botones de su camisa mientras veía aquellas caderas exuberantes moverse de lado a lado, atrapándolo en una espiral de deseo, miró hacia otro lado y se encontró con la mirada de Phill que arqueó una ceja, él era una de las personas que más lo conocía, él mejor que nadie sabía de su resistencia y control, siempre parecían competir en eso, por eso supo de inmediato lo que ocurría y se acercó a él en dos zancadas, lo miró fijamente y dando una cabezada hacia su bragueta le soltó un:

—Joder Matt, ¿cómo coño te ha descolocado?

—No lo sé, es la primera vez que me pasa esto desde que era un adolescente. —Esta buena, tiene un cuerpo de vértigo, pero ¿hasta el punto de trastornarte de esta manera?

—Deja de mirarla así Phill. Este lo miro con cara sonriente y arqueo aún más su ceja. —Entonces ¿nada de compartir? —Ella está totalmente vetada para ti Phill. —Te ha dado fuerte capullo. —No, no me ha dado nada, tú mejor que nadie sabes que no puedo tener una relación con nadie. —Y como siempre te digo, esa es la mayor gilipollez que he oído en mi vida, si tú no vas por ella Matt, podría intentarlo yo. Matt lo miró fijamente, con las fosas nasales dilatadas. —No te lo voy a volver a repetir Phill esto no es una competición, déjala tranquila.

Phill volvió a sonreír y Matt estuvo por perpetuarle la sonrisa de por vida, dejándole los labios pegados a los dientes, puto gilipollas de mierda.

En ese momento la risa de Liz llegó a él, poniendo a su pene en posición de pasar revista, tenso, orgulloso y sumamente duro... jodidamente pasmoso, ¡mierda!.


CAPITULO 4



NO pudo apartar la mirada de ella más de un minuto, era como un lobo hambriento al acecho, esperando el momento justo de abalanzarse sobre su víctima, sus miradas se cruzaron varias decenas de veces y era ella quien siempre la apartaba totalmente ruborizada.

Terminada la cena la vio levantarse y dirigirse donde se encontraban Darius, Briana y Jenny, así que lentamente la siguió, vio que se despedía de ellos, Jenny quería irse con ella pero Liz pretendía pedir un taxi e irse sola, no supo el qué, pero algo lo impulso a querer estar más tiempo con ella.

—Ya la llevo yo— todos se giraron hacia él, y notó como ella se ruborizaba intensamente— mañana tengo que madrugar, así que me marchaba ya de todas formas. ¿Te importa Liz?

Un ramalazo de temor le sacudió pensando que ella podía negarse pero su entusiasmo creció cuando acepto que la acompañara.

Liz se sentía totalmente hechizada por Matt, durante toda la cena lo había estado mirando, examinando y repasando, era hermoso, pero más que eso, lo que realmente la había embrujado era esa fuerza que emanaba de él, su seguridad, un aura de masculinidad y virilidad se desprendían de él, y cuando sus miradas se habían cruzado todo su cuerpo se había cimbreado, estaba segura que era uno de esos hombres que sabía qué hacer en la cama con una mujer sin necesidad de que ella se lo dijera, podría encontrar uno por uno todos los puntos eróticos de ella y seguro que no se quedaría como siempre se había quedado ella, insatisfecha. Miró al cielo intentando encontrar una estrella fugaz, ¿dónde se escondían cuando realmente se las necesitaba?, ella solo quería pedir un deseo, una noche en la cama de ese hombre, sí, sí, sí. Él la ayudo a subir al coche y le pregunto la dirección de su casa que introdujo en su gps.

—Está cerca, en menos de quince minutos estaremos allí, pareces tener prisa.

—Un poco, Tamy se ha quedado con mi hermana Nina y algunas veces es algo despreocupada, además había quedado con unas amigas, así que estará ansiosa.

—Entonces, mujer misteriosa, ¿me vas a contar ese gran enigma que ocultas? Ella sonrió cálidamente. —¿Realmente tienes que irte temprano a tu casa? Él la miro extrañado. —No, tengo que madrugar pero no estoy muy cansado, ¿por qué?

—Podría invitarte a un café por tu amabilidad al traerme y te contare la historia de Tamy, ¿suena lo suficientemente interesante para ti?

—Acepto, me encanta una buena historia de misterio. Llegaron a su pequeño piso, en menos tiempo del que había estimado él dado al escaso tráfico de la noche. —Espero que no te asuste mucho el desorden, pero con tantos en casa y trabajando algunas veces está todo hecho un caos.

Matt podía haberle dicho que él odiaba el caos, el desorden, para él todo tenía un sitio, un lugar, pero nada podía haberlo preparado para la imagen que le asaltó al abrir Liz la puerta, joder, parecía haber caído en el mundo del revés, toda y cada una de las sillas estaban ocupadas por ropa, juguetes, libros, era el salón más odiosamente “decorado” que había visto en su vida, como cojones se podía combinar un sofá ¿púrpura? con cortinas naranjas, alfombra verde chillón, paredes en color amarillo estridente y sillas de todos y cada uno de los jodidos colores del arco iris, un minuto allí y ya se sentía al borde del vértigo y el mareo, joder, no se podía tener tan mal gusto por mucho que se esforzara uno. De repente una muchacha de unos veinticinco años se plantó ante él, mirándole totalmente descarada.

—Puñetas Liz, ¿de dónde te has sacado al tío follable? —Por Dios Nina, cuida esa boca, este es Matt, uno de los amigos del marido de Briana. —¿Y tiene más de estos? —¿Quieres dejar de babearle encima Nina? —Yo encima de él Liz, haría cualquier cosa menos babearlo, pero eso sí, no se escapaba de un buen lametón.

Matt se sentía como en un mercado de exposición de ganado, aquella Nina se veía capaz de lanzarse sobre él en cualquier momento.

—Se acabó, lárgate, has acostado ya a Tamy ¿no? La muchacha miró a Liz con cara compungida.

—Por Dios Nina son más de las diez de la noche, Tamy tenía que estar en la cama antes de las nueve, por lo menos le habrás dado su biberón de leche...¿tampoco? ¿cómo puedes ser tan irresponsable? —Nos pusimos a jugar y se nos fue el tiempo Liz, ya sé que no soy como tú, lo siento.

—Está bien, anda, vete y diviértete. Nina salió disparada no sin antes acariciar el pecho de él. —Chico si alguna vez te sientes solo, cuenta conmigo para sudar tus sabanas. —Nina sal ahora mismo.

Matt sonrió al ver el descaro de la joven, mientras ella salía por la puerta una “bola” de pelo rojo salió corriendo por un pasillo y se lanzó a los brazos de Liz, ¿aquella era Tamy? era una cosa pequeña, con gran cantidad de pelo rojo, unos bracitos escuálidos y cuando alzó los ojos hacia él, se encontró mirando dos ojos gatunos idénticos a los de Liz, tan solo que en color verde.

—Mami,mami, mami

—No quiero ni preguntar que te habrá dado la tía Nina, pero parece que otra vez te ha atiborrado a chocolate, Matt pasa, siéntate donde puedas, voy a prepararle el biberón a Tamy y después podremos hablar

Y diciéndole eso le paso a aquella “cosa” a él. —Tómala mientras se lo preparo, por favor.

¿Qué se suponía que tenía que hacer él con “aquello”?, la alejó lo máximo que pudo de él, la niña lo miraba extrañada, pero con una sonrisa en los labios.

—Hola, yosoyTamy, ¿tu quenere?

¿Así que hablaba y todo?, sorprendente, parecía querer saber su nombre, pero él jamás en su vida había estado con un bebé, nunca, no sabía tratarlos, no tenía ni idea de qué hacer con aquella cría en sus brazos, ¿qué se supone que tenía que hacerle? ¿podría desconectarse como un muñeco de esos de pilas? no empezaría a hacerse pipí y cosas de esas asquerosas que hacían los críos ¿no?, mierda, mierda, mierda.


CAPITULO 5



MATT seguía mirando fijamente aquella carita pequeña y pecosa, ella le volvió a preguntar quién era y no viendo peligro inminente la acercó a él, se sentía bien, era cálida y tenía un olor muy dulce.

—Yo soy Matt. —¿Matt?Bechovacapati

¿Becho vaca? ¿qué cojones significaba aquello? el “aquello” quedó demostrado en dos segundos cuando una lengua húmeda, pequeña y rosada lo lamió desde la barbilla a la sien, joder, que puñetera máquina de babas era aquella cosa, la volvió apartar de él, puaj.

—Oye, eso es sumamente asqueroso renacuaja. En ese momento apareció Liz y le sonrió, se acercó a él y con un pañuelo le limpio las babas. —No te enfades, acaba de descubrir los besos de vaca y los suelta a diestro y siniestro, es muy tierno.

—No, eso es asqueroso, me ha llenado de babas. —Eso es porque es una niña, si hubiera sido una mujer te habría encantado, no lo niegues

Matt reaccionó a sus palabras, se imaginó la lengua de Liz en su cara, en su boca, y su pene quiso hacer notar su presencia alzando de nuevo la cabeza y reclamando un “becho vaca”, realmente aquí tenía un problema muy serio, más tarde tendrían que analizar juntos que cojones estaba sucediéndole a su polla para querer presentarse “cordialmente” a Liz cada tres segundos.

Ella lo obligó a sentarse en el temible sofá púrpura apartando varias prendas de ropa, y pasándole el biberón le soltó un: —Dáselo mientras preparo nuestro café. —¿Cómo? Liz tengo cero experiencia en niños, no me puedes dejar a cargo de Tamy y encima que le dé el trasto este.

—Tamy se lo bebe solita, solo tienes que empinárselo de vez en cuando porque se cansa, no necesitas estudios superiores para eso Matt, además, ya va siendo hora que te acostumbres, algún día podrías tener uno de esos.

El la miro fijamente. —No, nunca. —¿No te gustan los niños? —No lo sé, no los trato, dejemos el tema Liz. Ella se alejó mirándolo extrañada y confusa.

Tamy tomó el biberón y se enganchó a él, poco a poco fue recostándose contra su pecho, él tuvo que subírselo un par de veces porque sus bracitos se cansaban, al final se lo tomó todo y cuando fue a dejarlo sobre la mesa, la renacuaja aquella soltó un eructo que le recordó el rugido de un león, ¿cómo una cosa tan pequeña podía echar eso por la boca? Tamy lo miró beatíficamente mientras se apoyó en su pecho y se quedó totalmente dormida.

Liz salió en ese momento y vio a Tamy dormida en brazos de Matt y todo su cuerpo reaccionó enterneciéndose, se veían tan bien los dos juntos, ella tan frágil y el tan sumamente fuerte, masculino, viril, podrían no gustarle los niños pero se veía natural con uno en brazos, en ese momento el inclinó la cabeza, olio el perfume de Tamy y le dio un suave beso, Liz sintió que adoraba a ese hombre, volvió sobre sus pasos y salió de nuevo haciendo ruido, no quería incomodarlo.

Dejó la bandeja sobre la mesa, se inclinó sobre Matt y le susurró. —Vamos, a la cama.

¿A la cama? ¿ella había dicho de ir a la cama? su pene se endureció aún más, notó las primeras gotas de humedad, joder, por una puta vez en su vida temió correrse en sus propios pantalones, ¿qué cojones le hacía aquella mujer?

—¿Matt? El parpadeó y aclaró algo su mente, relegando lentamente esa bruma sexual que se la había nublado. —¿Cama?


CAPITULO 6



—SÍ, acompáñame para acostar a Tamy en su camita.

¿Tamy? ¡oh Dios! ella simplemente hablaba de acostar a la pequeña y él había entrado en una espiral de sexo caliente, salvaje, húmedo y muy duro, ¿en qué puto pervertido sexual se había convertido?

Después de acostar a la pequeña volvieron al salón, se sentaron juntos en el “horrible” sofá. —Entonces ¿es ahora cuando me cuentas esa misteriosa historia?

Ella se carcajeó y una nueva ola de deseo lo atrapó, ella era peligrosa, altamente peligrosa, tenía que terminar aquello cuanto antes, él nunca, volvió a repetirse ese nunca, jamás, en absoluto, perdía el control sobre su polla, de ningún modo se dejaba dominar por ella, y aquí estaba, algo más de tres horas de conocerla y aún no había podido conseguir que su pene volviera a la posición fláccida ni un puñetero minuto.

—En realidad no es tan misteriosa, quería hacerme la interesante.

Ella ya era sumamente y alarmantemente interesante sin inventarse nada, ella era perjudicial para su lujuria, altamente perniciosa, y tenía que salir de allí cuanto antes.

—Como no quiero aburrirte te daré la versión corta, soy la mayor de diez hermanos. Matt se atragantó con el café. —¿Diez?

—Sip, mi madre falleció al nacer Pam, yo por aquel entonces tenía los dieciocho años recién cumplidos y pase a ser la mamá y mi hermano Bob, el padre, entre los dos saquemos adelante a la familia mientras mi padre se dedicaba a seguir con su vida de borracho, cinco años después falleció, un accidente de coche, con el dinero del seguro y de la venta de la vieja casa nos compramos este piso, nos vinimos aquí, y Bob se marchó, yo seguí adelante con ayuda de todos, fueron creciendo y marchándose, al final Pam fue la única que le gusto estudiar y se fue a la universidad, un buen día apareció aquí embarazada, tuvo a Tamy pero no la quería, iba a darla en adopción pero me enamore de ella nada más verla, así que Pam me cedió la guardia y custodia y pase a ser la mamá de Tamy.

—¿Sigue pensando igual después de este tiempo?

—Sí, no le gustan para nada los niños, es más, se hizo una ligadura de trompas antes de salir del hospital, se niega en redondo a volver a pasar por algo así.

—¿La dejaste? está loca, ¿cómo pudo hacer algo así? ¿no pensó en el futuro? y si encuentra un hombre el día de mañana y él quiere tener hijos, ¿no pensó en eso?

—Es mayor de edad Matt, es su cuerpo, nadie puede decidir por ella, no contó con nadie, no se dejó aconsejar, pero de todas formas, aunque yo no estuviera de acuerdo es ella lo que dice que quiere o no.

Liz notó que Matt se sentía incómodo con el tema así que lo dejo, le preguntó por su trabajo y él se relajó mientras le contaba todo cuanto hacían en su empresa, Darius, Richard y él tenían una consultoría de marketing y análisis de mercado.

—Suena tan interesante, nada comparable a preparar toneladas de comida que será devorada en cinco minutos. —¿No te gusta tu trabajo?

—No, no es eso realmente, adoro cocinar, Jenny y yo fantaseamos con la idea de abrir una empresa de catering dedicada a fiestas para niños y eventos sociales, a las dos nos encanta la cocina, pero no nos acompaña la suerte en el tema económico.

—Si quieres podríamos haceros un estudio para ver donde os podría interesar montarla, sería totalmente gratuito, sois como de la familia.

Ella se sintió gratamente sorprendida por sus palabras y le sonrió tiernamente. —Eres un cielo Matt.

El “cielo” en ese momento se inclinó hacia ella, lentamente, sin apartar la mirada, acercando su aliento, su sabor, a ella, sacó la punta de su lengua y lamió su labio inferior, se deslizó por su mejilla alcanzando el lóbulo de su oreja que chupó fuertemente y mordisqueo más suavemente, volvió hacia su boca y ahora si tomó posesión total y absoluta de ella, internando su lengua dentro de ella, buscando, explorando cada uno de sus recovecos, los alientos se entremezclaron, café, un toque de vino, un dulce sabor a mujer y el fuerte y primitivo sabor de hombre.

De repente el alzó la cabeza, jadeando y la miró, parecía asustado, alarmado, de un brinco se separó de ella. —Me tengo que ir Liz, se me ha hecho tardísimo.

Ella apenas pudo entender nada, pero de repente estaba allí devorándola, dándole el beso de su vida y un segundo después huía desesperado hacia la puerta como si le persiguieran una jauría de lobos dispuesto a engullirlo por entero, ¿qué coño se había perdido?, ella se había lavado los dientes, ¿tendría que empezar a preocuparse por un tema de halitosis?, jodido Matt de las narices, y encima la dejaba tan caliente que esa noche su vibrador tendría que echar horas extras.


CAPITULO 7



EL sábado por la tarde Liz volvía de jugar con Tamy del parque, después de un día de limpieza y colada, en la que siempre alguno de sus hermanos se escaqueaba, hoy había sido el turno de Lewis, estaba deseando llegar a casa, bañar a la pequeña, darle su biberón y acostarla, para al fin poder relajarse, encima estaba muy preocupada porque Briana había llamado diciéndole que Jenny andaba desaparecida, iba a pasar el fin de semana con Mick a San Francisco, pero algo había sucedido y se había suspendido el viaje, la estuvieron llamando pero ella tenía el móvil apagado, era terca como una mula cuando decidía encerrarse en ella misma.

Al salir del ascensor Tamy empezó a palmotear como loca gritando — Matt, Matt, Matt

Él estaba apoyado junto a su puerta, al verlas se enderezó, Liz lo miro relamiéndose, el tipo era un bombón, hoy llevaba camisa azul claro, con pantalones azul marino y zapatos del mismo tono, por lo que se había fijado le encantaba ir conjuntado de un mismo tono, era bellísimo, espectacular y ella se tuvo que recordar que tenía que cerrar la boca y dejar de mirarlo como si ella fuera una condenada a muerte y él su última comida. —Hola Matt.

Tamy estiró sus bracitos hacia él y Liz se la pasó, él volvía a tener esa mirada de “¿qué puñetas tengo que hacer yo con esto?” y Tamy aprovechó su perplejidad para estamparle otro de sus besos vacunos.

—Joder, pareces un caracol renacuaja.

Liz sacó un pañuelo, tomo la barbilla de Matt y lo limpió, sus ojos se encontraron y Liz sintió a su manada de mariposas hacer la ola, su piel se sentía caliente en su mano, ella quiso besar de nuevo aquellos labios, pero torpemente aparto las manos de él.

—Hola Liz, siento venir sin avisar pero...estaba cerca y pensé...quería disculparme por irme así anoche. Ella abrió la puerta. —Pasa Matt, no tienes que disculparte por nada, siéntate mientras preparo el baño de Tamy.

Matt vio a Liz andando por el pasillo hasta el baño, de nuevo se había quedado con la bola roja de pelo, la niña lo miraba como si él fuera su juguete preferido, colgada de su cuello y sonriéndole, joder, aquel bicho era igual de demoledor en sus sentimientos que su madre, la jodida cría le estaba enterneciendo, él había salido huyendo la noche anterior cuando sintió que perdía totalmente el control sobre su cuerpo, besar aquellos labios dulces, cálidos y suaves le habían despertado un hambre voraz e imposible de controlar, eso era algo que lo sobrepasó, y como un cobarde salió corriendo.

Quince minutos después Matt estaba totalmente empapado en un cuarto de baño de cortinas y alfombra en un color rosa escandaloso, con un delantal de las princesas Disney y lavando a un renacuajo rojo, Tamy se empeñó que tenía que bañarla él, después de secarla, darle su biberón y contarle un puñetero cuento de no sé qué rollo de oso, la pequeñaja se durmió. Liz lo invitó a cenar con ella.

—¿Te gusta la pasta? —Sí, bastante.

Ella le paso los vasos y los platos y él se vio poniendo la mesa, mientras ella preparaba la cena, el ambiente familiar lo inundó, él, el solitario soltero más grande de toda California, que lo único que utilizaba de la cocina era la cafetera y el microondas, poniendo mesa y ayudando a preparar la cena, y...le gustó, el pánico volvió a llenarle el cuerpo, ¿qué cojones le hacía aquella mujer? una sonrisa suya, una simple mirada y estaba duro por ella y dispuesto a cumplir cualquier cosa que le pidiera.

—Esto está delicioso Liz. —¡Por Dios Matt! es una simple ensalada de pasta. —Ya, pero es casera, no suelo comer así. —Oh vale, como soltero comes precocinado ¿no? —La verdad es que suelo comer en restaurantes o pido comida a domicilio. —Pues tu madre podría haberte enseñado algo de cocina. Él se atraganto y bufó.

—¿Mi madre? como se nota que no la conoces, si hay alguien que no tenga nada de maternal, esa es mi madre, ninguno de mis progenitores son paternales Liz, mi hermana y yo somos mellizos, por eso somos dos, fuimos un “descuido”, cuando nos tuvieron se limitaron a ponernos una niñera, y cuando fuimos lo suficientemente “mayores” nos internaron en un colegio, mi madre no creo que sepa ni que narices es una sartén.

—Lo siento Matt, hay personas que no les gusta ser padres, pero seguro que os adoraban.

—Si claro, como un puñetero dolor de muelas, no nos hacían ni caso, las vacaciones las pasábamos en campamentos, no, mis padres no nos tienen mucho aprecio y encima no hemos sido los hijos “perfectos”, no hemos estudiado lo que ellos querían y no somos tan inteligentes como ellos, un fracaso de hijos.

—Los padres están para dirigir pero no para ordenar, tal vez no les gusto que no estudiarais lo que ellos querían peros seguro que están orgullosos.

—No, te aseguro que no. —¿Entonces no os visitáis a menudo?

—No, solo los veo una vez al año, por nuestro cumpleaños vienen a comer con mi hermana y conmigo, pero este año mi hermana esta fuera así que me tocara aguantarlos a mí solo, estoy temblando de pavor.

Ella se rio, y él volvió a notar a su polla hacer cabriolas de nuevo, la jodida parecía haber desarrollado un instinto constante de manifestarse en presencia de Liz y a cada segundo que pasaba con ella se ponía peor, todo de ella lo ponía caliente, como ponía los morritos para beber, como asomaba la punta de su lengua al meter la comida en su boca, la mirada de esos ojos rasgados, la chispa en ellos, la sonrisa, la... estaba bien jodido, tendría que disculparse y salir cagando leches de allí, no podía volver a verla, aquello se tenía que acabar allí mismo, ella era un jodido peligro para él, para su polla y para su tan cacareado control...¿control? su asqueroso control se perdió el día anterior en cuanto posó su mirada en ella.


CAPITULO 8



SE sentaron en el “¿radiante?” sofá, la verdad es que se estaba quedando sin adjetivos para aquella cosa, a tomar un café y unas galletas.

—Entonces ¿es pronto tu cumpleaños? —El sábado que viene, ¿por qué?

—Cómo has comentado que este año no estará tu hermana por estar fuera me he imaginado que sería pronto, ¿vendrán tus padres a pasar el fin de semana contigo?

—No, llegaran sábado, comeremos y volverán a irse, ya te he dicho que mis padres no son para nada familiares, esto para ellos es el súmmum del afecto paterno. ¿Hoy no está Nina?

—No, ella y Joan han salido con unas amigas y Lewis se ha ido de acampada. —¿Viven aquí los tres?

—Sí, somos el último bastión que quedó de la familia, aunque de vez en cuando aparece por aquí Grace después de una riña con su marido.

—¿Y tú donde te refugiabas? —¿Yo?, nunca he abandonado este piso desde que nos trasladamos. —¿Viviste aquí con tu marido? sería difícil la convivencia con todos tus hermanos por aquí. —Realmente... no fue mucho el tiempo que convivimos Matt, nos separamos a los dos meses. —Joder, ¿qué pasó? Ella inclinó la cabeza abochornada. —Me vi atrapada en un matrimonio como el de mi madre, alcohol, malos tratos y... bueno, lo eché. —¿Y? ¿hubo algo más? —Al primer mes ya demostró de que pasta estaba hecho, intenté aguantar pero cuando una noche después de la paliza...me...él me..

Liz empezó a llorar y Matt la tomó en sus brazos, se sentía como que ella pertenecía a ellos, ese era su sitio y a pesar del asco y el dolor de saber lo que aquel tipejo le había hecho, el pánico y el deseo se apoderaron de él a partes iguales, lentamente tomó su barbilla y la besó dulcemente, con ternura, besos suaves, chiquitos, ella suspiró sobre él y sus labios se abrieron lentamente mientras él deslizó su lengua explorando su boca por entero, primero con lentitud y después de forma glotona, comiéndosela prácticamente, sus manos se deslizaron por su cintura y llegaron hasta sus nalgas, las masajeó, apretó su carne blanda, deseando poder enterrarse en ella y mandar todos sus temores al carajo, deseaba aquella mujer, deseaba...

—Joder Liz, follando en el salón ¿y si aparece Tamy? Se separaron de un brinco, el rubor cubrió completamente la cara de Liz y él quiso averiguar hasta donde se extendía...tuvo que tomar aire de forma continua e intentar apartar el deseo de su cuerpo, su polla latía desesperada por enterrarse en ella y no conseguía ejercer ni un jodido control sobre ella.

Liz se encaró a sus dos hermanas paradas en la puerta. —Habéis vuelto pronto. —Si queréis nos vamos para que sigáis follando como conejos, joder, y encima es el tío bueno de anoche. —Ya Nina, dejemos esto, estáis avergonzándome.

—Debes reconocer hermanita que pillarte a ti retozando por el sofá después de todos los discursos que nos has largado sobre eso, es algo imposible de que pasemos por alto, espera que se entere Lewis.

Matt se levantó en ese momento, al final había logrado enfriar y relajar a su traidora verga.

—Creo que ya es suficiente chicas, ya os habéis divertido a nuestra costa un rato, largaos a vuestro cuarto y dejar a vuestra hermana en paz.

—Dios y encima es un tío dominante, Liz nena si tú no lo quieres me lo quedo yo, ¿llevas el látigo guapetón? Joan en ese momento decidió actuar y empujo a Nina hasta su habitación. —Nos vamos a dormir Liz, y discúlpala, Tom volvió a ignorarla y ha bebido más de la cuenta.

Cuando las chicas se fueron ella se giró hacia él. —Lo siento Matt, Nina es un grano en el culo, pero no es mala, simplemente le encanta fastidiar.

—No me molesta Liz, es por ti, te sentías mortificada.

—Es la primera vez que me pillan en una situación así después de sermonearlas por encontrármelas yo en decenas de ocasiones, es justo que esto sea un punto para importunarme durante una temporada.

—Pues mejor me voy...esto...¿te apetecería que mañana fuéramos a comer por ahí?

Ella lo miro asombrada, con esa mirada que lo deshacía, ¿qué cojones estaba haciendo? se había propuesto alejarse de ella como si fuera la peste, huir, escapar y ahí estaba pidiéndole una cita, joder, joder, ¿cuándo su polla se había adueñado de su cerebro?

—Sí, bien, pero algo muy sencillo Matt, Tamy no está preparada para algo muy elegante, puede terminar lanzando la comida a la mesa de al lado.

—Está bien, buscaré un sitio tranquilo. Se despidió de ella con un tierno beso en los labios. Liz saltó, brincó y rebotó por todo el salón y cuando se giró se encontró con la mirada divertida de Joan. —Estaba...estaba... —¿Espantando moscas? Las dos se miraron y se desternillaron de risa.


CAPITULO 9



MATT llegó al día siguiente todo vestido en tonos grises, le sorprendía que fuera siempre así de conjuntado, Tamy y ella al lado de él eran una explosión de colores, Tamy toda de rosa y naranja y ella en verde y azul, Liz realmente se preguntaba que esperaba Matt, no entendía que un hombre tan guapo, tan musculoso, tan perfecto quisiera estar en su compañía, ella era gorda, madura y no tenía para nada una vida interesante, podría hablarle de los precios, de comidas, de vestiditos y de películas de princesas, de eso era una biblioteca andante, pero él era un hombre que debía estar acostumbrado a mujeres hermosas, a charlas de negocios, seguro que no tendría ni idea de los últimos estrenos Disney ni de...y de pronto sus labios estaban pegados a los de ella y ella se dijo, que se jodan todas las Barbies siliconadas del mundo, por un beso de él ella era capaz de aprenderse de memoria la vida y obra de Nietzsche en prosa y poesía.

Ella se tuvo que sentar con Tamy detrás dado que él no tenía sillita de bebes en el coche, las llevó a un pequeño restaurante de las afueras, la camarera les trajo una trona para Tamy, Liz dejó que el pidiera la comida de ambos pero para Tamy ella pidió un puré.

Notó la mirada de Matt fija en ella cuando ayudaba a Tamy a comer y al mismo tiempo comía ella. —¿No te has arrepentido nunca? Ella supo a qué se refería.

—No, jamás. —Pero has dedicado toda tu vida a tus hermanos y ahora que podrías vivir tranquila, vuelves a empezar.

—Ella lo vale Matt, cuando la miro dormir cada noche en su camita con esa cara de ángel, siento que soy la persona más feliz. —Sigo sin comprender como quieres cargarte con tantas responsabilidades y problemas que no son tuyos. —No se trata de eso, se trata de que es tu familia, de que los quieres y de que te necesitan, no hay nada más. —Tienes una manera diferente de entender el concepto de familia, en la mía eso jamás ocurriría, cada uno va por su lado. —Mi madre fue una buena madre Matt, crecimos muy unidos, es algo que para mí es normal.

Cuando terminaron de comer pasearon por los alrededores, cinco minutos después Tamy estaba cansada y se dirigió corriendo hacia Matt, gritando como loca su nombre para que la tomara, no calculó bien tamaño, velocidad y trayectoria y a Liz no le dio tiempo de cogerla antes de que descargara su cabecita con fuerza entre las piernas de Matt, este cayó redondo al suelo sujetándose su entrepierna, Tamy empezó a llorar, él gemía en el suelo y Liz no sabía a quién atender antes, tomó a la pequeña y se dirigió a él.

—¿Matt? ¿Matt? ¿estás bien? —¿Bien?—jadeó él— ahora mismo tengo mis pelotas del tamaño de un balón de rugby, joder con la renacuaja. —Lo siento. —¿MamiquepachaaMatt? ¿tenepupa? —Si cariño, tiene pupa. —Dalebechitoenlapupapaquesecurecomoami Matt alzó su cabeza, Liz se ruborizo intensamente. —Eso, dale un besito a Matt en su pupa— le dijo entre jadeos. —Creo que tu pupa no necesita besos ahora mismo. —Sí, de verdad, deberíamos cerciorarnos de que reacciona a los besos. Ella se ruborizo aún más mientras le soltó un: —Lo único que puedo hacer por tu “pupa” es traerte un poco de hielo.

Él se levantó lentamente, intentando estabilizarse, “reordenándose” todas sus “piezas” y cojeando un poco se acercó a ellas.

—Tienes un buen remate renacuaja. Llegaron a casa al atardecer, Matt las acompañó hasta la puerta. —Me despido aquí Liz, tengo que hacer unos informes todavía y tengo algo de prisa. —Vale, gracias por la comida de hoy, lo hemos disfrutado mucho Tamy y yo. —Yo hasta el incidente perfecto, después algo incómodo, pero lo he pasado muy bien. Ella volvió a ruborizarse.

—Lo siento mucho Tamy no controla todavía su fuerza. —Ya— él se acercó lentamente a ella— ¿y ahora me merezco un beso?

Realmente no importó si se lo merecía o no, de repente estaba inclinado hacia ella y un segundo después tenía sus labios absorbidos totalmente entre los de él, apenas abrió la boca su lengua se lio a bailar un tango con la de ella, suavemente volvió a deslizar su lengua fuera y tironeó de su labio.

—¿MamiquehaseMatt?esenoesbechovaca

No, no era un beso de vaca, eso era el beso de una aspiradora, un beso funde neuronas, cuando él se separó de su boca, se quedó vacía y desinflada, su boca tenía su sabor, caliente y fuerte, ella quería más, mucho más, acaba de convertirse en una adicta al sabor de Matt.


CAPITULO 10



LUNES seguía en las nubes por él, solo las nubló un poco la carita de desaliento de Jenny, Martes ya no estaba tanto en las nubes, pero todavía andaba por los áticos de los edificios y Miércoles había bajado a los sótanos, ¿cómo era tan tonta? un hombre como Matt no podía fijarse en alguien como ella, él era el sueño de cualquier mujer y ella era una pesadilla y de las “pesadas” para cualquier hombre, un poco triste, un poco abatida y un mucho desilusionada llego a casa esa tarde.

Después de bañar a Tamy y darle la merienda se puso a preparar la cena. Cuando sonó el timbre tuvo que gritar para que alguien abriera la puerta, tres segundos después Joan estaba en la puerta de la cocina mirándola fijamente.

—Está aquí. —¿Qué? —Matt, está aquí, pregunta por ti.

Delantal por los aires, nervios bullendo por su cuerpo y hormonas salivando, ¿aquí? ¿Matt aquí? ¿él aquí?, había vuelto, no se lo podía creer, se sintió como Bella, o Aurora o... ¿en qué puñetero cuento, la gorda se quedaba con el príncipe? debía de empezar a reaccionar y dejar de soñar con imposibles, pero cuando llegó al salón y lo vio, ella se sintió la princesa de todas las princesas y él, el príncipe de todos sus sueños, tan hermoso, tan... de gris, todito entero, ¿qué porras le pasaba con los colores?

—Hola Liz. —Hola Matt —Estaba por aquí cerca y he pensado pasar a verte, ¿podríamos ir a cenar por ahí? —¿A cenar? es que estoy preparando la cena y Tamy... Joan se acercó a ella y le dijo que se arreglara y saliera, ella se encargaría de la pequeña y de la cena.

¿Qué podría ponerse? joder, tenía tan poca ropa y vestía tan estrambótica, y él tan elegante, Joan no ayudaba nada de nada riéndose de ella y su estado, al final se decidió por una falda y blusa en tonos marrones, algo discreto al fin, se ve que ese día Tamy no pudo acompañarla o se quedó dormida.

Juntos salieron hacia el coche. —Te habría llamado pero no tengo tu número de teléfono. —Lo siento, no pensé en eso, espera y te lo paso.

¡Oh! Él quería su número, ella quería su número, él se lo dio, ella se lo dio, puñetas, como podía ser tan taruga, tenía 42 años y siempre había sido bastante práctica y ahora andaba descalza flotando entre nubes rosas y haciendo cabriolas como una potranca enamorada.

Él la llevó a un coqueto restaurante, muy tranquilo y sencillo. —¿Cómo has estado estos días? —Bien ¿y tú? y...lo... eso, lo del cabezazo.

—Bien, aunque debo confesar que todavía no he probado si podría volver a funcionar y como no me besaste la pupa tengo serias dudas.

Ella se ruborizó intensamente y él se sintió satisfecho, ¿no sabía si volvería a funcionar? ¿cómo podía ser tan imbécil? desde que la había vuelto a ver su polla había vuelto a endurecerse, era verla, pensar en ella, soñarla y la jodida disfrutaba poniéndose en alerta máxima, había intentado pasar de ella, la noche anterior fue al club, Mick estaba fatal, algo había pasado entre él y Jenny y estaba todo desmañado en su despacho, pero él y Phill se aposentaron en la barra, bebieron y dieron toda la imagen de un par de taxis libres, al final un par de mujeres intentaron ligar con ellos ¿y que hizo esa traidora de su polla? se mantuvo desinteresada, floja, flácida, por más que la mujer se frotó contra él, le acarició, decidió ponerse en plan de huelga y lo dejó tirado totalmente y hoy le echaba un vistazo a Liz y su polla había empezado a trabajar y ofrecerse voluntaria para echar horas extras. Comentaron el tema de Mick y Jenny, ninguno sabia realmente que les había pasado pero tenían claro que aquellos dos estaban bastante interesados uno en el otro.

—¿Te gustaría venir a mi casa a tomar un café Liz?

¿A su casa? ¿los dos solos? todas y cada una de las hormonas de su cuerpo conspiraron contra ella y contra cada una de las consabidas objeciones que su mente estaba pensando. Ella estaba sumamente tentada a decirle que sí, lo deseaba, pero vacilaba por sus dudas, sus miedos.

—Es muy tarde Matt, mañana tengo que madrugar. Él la miró un poco desilusionado y ella volvió a sentir ese titubeo, esa lucha entre el sí y el no. —Ya, está bien, te llevare a casa. Cuando aparcó el coche Liz intento bajarse pero él la retuvo por el brazo. —Tus hermanos están arriba ¿verdad? —Sí, ¿por qué? —¿Por qué? por esto

El “esto” resulto ser el pegar sus labios contra los suyos, ponerse en plan ventosa y succionarlos con intensidad, cuando un jadeo se filtró entre ellos, su lengua invadió la cavidad de su boca, desafío a su lengua, se batió con ella y resultó ganador por una aplastante mayoría, dejándola a ella totalmente vencida y temblorosa como una tarrina de gelatina. Él se apartó suavemente de ella, la miró fijamente a los ojos, por más vueltas que le daba no podía entender que había en ella que lo desordenaba de aquella manera.

—¿Cómo lo haces? —¿Qué? —¿Cómo haces que te desee de esta manera? ¿qué tienes que me atrae así? —¿Yo? no sé qué quieres decir Matt, no hago nada. —Olvídalo Liz, te acompaño hasta la puerta, te llamaré.

Él la dejó frente a su edificio y salió corriendo como si le persiguiera todo un enjambre de abejas dispuestas a aguijonearlo. ¿Qué le hacia ella? la pregunta debería ser justo al revés, era él el que desprendía alguna de esas feromonas y la tenía suspirando por él, él era el altamente peligroso, perjudicial y altamente adictivo.


CAPITULO 11



EL sábado fue al centro comercial con Tamy, la pequeñaja quería comprar un regalo para Matt, al final de vueltas y más vueltas, terminaron por comprarle una corbata de la rana Gustavo, ¿con que combinaría Matt aquello? seguro que ni se la pondría, pero Tamy se empeñó y no había manera de quitársela de las manitas cuando la tomó, además era mejor que la opción de los teletubbies. La noche anterior había preparado una pequeña tarta de chocolate y había llamado a Briana para pedirle la dirección de Matt y poder sorprenderlo, por un lado sentía que no debía hacer aquello, pero por otro creía que él necesitaba de esas atenciones, de algo que no había tenido antes, en ese momento la chiquitina empezó a palmotear diciendo el nombre de Matt, ella se volvió y lo encontró justo enfrente de una tienda con una pareja mayor, lo más lógico es que fueran sus padres, en ese momento él se volvió y las vio, su sonrisa se ensanchó, Tamy se soltó de ella y salió corriendo hacia él, Matt la alzó en sus brazos cuando llego a él.

—Hola renacuaja. — HolaMatt,¿bechovaca? —Está bien Tamy, beso de vaca.

La pequeña lo lengüeteo de arriba abajo, Liz no pudo reprimir la costumbre de limpiarlo y escuchó el jadeo detrás de ella, se volvió y se encontró con los padres de Matt.

—¡Por Dios! eso es sumamente repugnante y de mala educación, ¿de dónde has sacado esta mocosa Matthew?

Liz era tranquila, hasta cierto punto podría decirse que muy comedida, no solía alterarse por nada, pero si había algo que la sacaba de sus casillas y la cabreaba un montón, era que se metieran con su hija.

—No es una mocosa señora, ni está mal educada, es simplemente una niña de dos años y medio.

—Pues de pequeñas es cuando hay que educarlas, esa es una costumbre feísima, debería emplear algún castigo o mano dura con ella. No sé quién es usted señora, pero si es su hija le aconsejo que cuide más sus modales no se puede ir por ahí lamiendo a las personas, ni que fuera un animal.

Matt odiaba a su madre cuando actuaba de esa manera, su prepotencia le sobrepasaba, miró a Liz y vio sus mejillas enrojecidas y como achicó la mirada y decidió callarse, ver la reacción de ella. Y Liz lo intentó, de verdad que lo intentó, respiro hondo, contó hasta diez, pensó en verdes praderas, pero solo pudo ver a la mujer aquella diciéndole que tenía que castigar o pegar a su hija, a una niña de poco más de dos años, no entendía como se podía ser tan cretina .

—Mi hija no es ningún animal señora, es una niña, una niña educada y cariñosa que no hace diferencias ni esconde su afecto a las personas que quiere y el que usted me diga que mi hija debe aprender a base de castigos o malos tratos me parece que demuestra su calidad moral.

Liz tomó a Tamy de los brazos de Matt. —Hasta otro momento Matt. —¿Quién es esa mujer Matthew? —Es una amiga madre. —Como siempre tus amistades dejan mucho que desear, esa mujer no tiene clase Matthew, deberías cuidar con quien te relacionas. —Creo que tengo la edad suficiente para saber a quién elegir como amigos, madre, que te guste a ti o no, me importa un bledo.

—¡Matthew! no vuelvas a hablarle así a tu madre. —Esa mujer a la que acaba de criticar y faltar al respeto padre, es una mujer fuerte, valiente y muy generosa, una mujer admirable, la forma de hablar de mi madre no ha sido la correcta.

—¿No estarás relacionado con ella verdad? —Mi vida es mía, te vuelvo a repetir que con quien me relacione o no, no es de tu incumbencia.

—Por supuesto que es de mi incumbencia si te relacionas con una mujer de clase tan baja y que encima me habla a mí de calidad moral cuando ella se nota que no sabe ni qué es eso.

—Se acabó, no pienso permitirte ni una palabra más contra ella, ¿me has oído?

—Matthew sabes de dónde vienes, sabes quiénes somos, ¿crees que voy a permitir que puedas meter a una mujer así en nuestra familia?

—Por si no te has dado cuenta madre, estamos en medio de un centro comercial, no voy a discutir mi vida personal ni aquí ni contigo, fin de la discusión. Vamos a comer antes de que se os haga tarde para coger el avión.

Matt rabiaba por dentro, estaba cansado de sus padres, de sus ideas intransigentes e inflexibles, se había sentido dolido por sus palabras a Tamy, pero se había maravillado de Liz, fuerte, segura y educada, luchando como una leona por su hija, él admiraba aquello, había dejado bien claro que era un mujer maravillosa, una buena madre, y no el papel que intentaba representar, sin éxito, la suya.


CAPITULO 12



DE verdad que no sabía qué hacer, Tamy estaba emocionada por felicitar a Matt, pero ella se sentía perdida después del espectáculo en el centro comercial, joder, lo mismo estaba ofendido por lo que le había dicho a su madre, pero aquella mujer la había sacado de sus casillas, estuvo tentada de colgarla del moño en lo alto del centro comercial o de darle una patada en sus “aristocráticas posaderas”, ¿esa es la forma en la que educó a sus hijos?, ella odiaba la fuerza bruta, los malos tratos, era muy fácil agredir a seres más indefensos, para ella era uno de los peores delitos, odiaba a las personas que utilizaban su fuerza para imponerse a los demás. Y ahora parada frente a la puerta de Matt, con Tamy en una mano y la tarta en la otra, sus dudas volvieron a resurgir, sentía sus nervios como una manada de ñus en plena estampida, no se atrevía a tocar el timbre. Tamy solucionó el problema cuando empezó a vociferar el nombre de Matt.

—No cariño, no se grita, vamos a tocar el timbre para...

La puerta se abrió en ese momento y un Matt en pantalones y a pecho descubierto apareció ante ellas, ¿cómo porras se respiraba? ¿qué había que hacer para meter algo de oxígeno a sus pulmones? ¿cómo ella no se abalanzaba sobre ese cuerpo?...ah sí, porque venía con Tamy, porque debía de dar buen ejemplo a su hija, porque era...gilipollas, simple y llanamente.

—¡FelizcumpeañosMatt! —Oye renacuaja te has acordado.

La pequeña se lanzó sobre él, aterrizó en ese pecho, se acurrucó en él y por una vez Liz tuvo envidia de su hija, ella quería ser la privilegiada de tener acceso directo y sin cortapisas a ese pecho, con un abono por tiempo indefinido.

—Felicidades Matt. —Gracias Liz, pasar.

Ella entro en aquel ático y se quedó impresionada, era como estar dentro de una tienda de muebles, todo tan ordenado, tan frio, con colores tan claros, tan...sosos, ¡qué casa más fea por Dios!, ella tuvo que morderse la lengua pero Tamy no tenía ese problema.

—CasafeaMatt —Lo siento Matt, ella adora los colores y aquí no hay ninguno, bueno si, pero no colores fuertes. —Me encanta la simplicidad, la luz que dan los colores claros.

Liz pensó que más que simplicidad era sosería pura y dura, unos simples cojines de colores o una alfombra o...¿y quién narices era ella para decorar la casa de Matt?.

—Mamilegalo —Toma cariño, dáselo.

Matt había alucinado al abrir la puerta y verlas allí, todo su cuerpo despertó y se calentó, después de lo ocurrido en la mañana había pensado que su madre había arruinado cualquier posibilidad de estar con Liz, y ahora estaba frente a él, con la pequeña, con un regalo, algo que nadie jamás había hecho por él y se sentía como un puñetero blandengue, joder, joder, estas dos lo descolocaban de manera contundente, precisa y a su antojo.

—Liz no deberías haberte molestado. —No, esto es cosa de Tamy, lo mío viene después.

Toda la sangre de Matt hizo un viaje instantáneo a su polla, esta quiso presentarse ante Liz, quiso contactar con ella, quiso tocar, asaltar y embestir contra su coño...decididamente algo andaba mal en él, ¿cómo podía tener pensamientos tan obscenos delante de una chiquilla?, tenía que hacer algo pronto, esta noche iría al club y se acostaría con la primera que encontrara, tenía que sacar de su mente y de su polla a Liz, ante eso su polla le mandó un claro mensaje de ponerse en huelga indefinida, y no pensaba sentarse a dialogar con la patronal, animó a sus pelotas y juntas se alzaron al grito de: ¡queremos a Liz!.

—Oh, es...muy bonita Tamy— miro fijamente a Liz— no pensara que me voy a poner esto ¿verdad? —No veo porque no Matt, es preciosa y te puedo jurar que te gusta más que la otra opción —Es una rana Liz y verde. —¿Y qué es lo que tienes tú contra del verde?

Tener lo que se dice tener, nada, pero por favor, eso era la cosa más fea y ridícula que había visto en su vida, pero al mirar la carita ilusionada de Tamy lanzo un gemido interno, era un puto gilipollas de mierda porque sabía que terminaría poniéndose la horrenda corbata.

—¿Y lo tuyo es?

Él podía pensar en varios regalos, un buen polvo, un revolcón de primera, una buena cabalgada, un...después de esta tarde pensaba vivir totalmente castrado, se cortaría las pelotas por imbécil. Lo suyo resultó ser una tarta de chocolate, una tarta que compartieron con un buen café para ellos y un vaso de leche para Tamy, estaba pasando la mejor tarde de su vida en compañía de una niña de dos años y de una mujer madura, sin nada de sexo, solo charla y risas y...

—No Tamy, no

Si, había sido una buena tarde hasta que Tamy decidió dedicarse a la pintura abstracta en su sofá color champán, cual estrella de Hollywood imprimió sus manitas por todo el asiento, haciendo saltar a Liz como una posesa para evitar más daños, a él se le quedo la cara de lerdo total y después, cuando reaccionó, podía haberse metido su reacción por el mismísimo culo, gritó, gritó como un energúmeno y Tamy lloró y Liz se enfadó y se largó diciéndole que era igual de estirado y borde que su madre. Un colofón perfecto para un puto día perfecto.


CAPITULO 13



CUANDO llegó al club le sorprendió encontrarse con Darius allí, estaba junto a Phill y Richard. —¿Tú por aquí? ¿te ha echado Briana? —No gracioso, esta fuera con Jenny. —¿Mick? —Sigue igual, no hay manera de sacarlo del despacho.

—Le ha dado fuerte, ha caído como un imbécil. —Los imbéciles sois vosotros, no sabéis lo que os perdéis al no tener a una mujer al lado.

—Tú has tenido suerte gilipollas, Briana es una gran mujer.

—Jenny también, solo está asustada, espero que este fin de semana se aclaren sus dudas. Y tú déjate de rollos que nos debes una invitación, chico del cumpleaños.

Tres horas después lo único que había conseguido era una buena cogorza, un juramento de no caer con ninguna mujer, una polla flácida que se había resistido a tres mujeres y acabar despatarrado en el sofá frente a Mick lloriqueando como dos quinceañeras ante su primer grano, Mick por Jenny y él por culpa de Liz, de Tamy y de su jodida polla desertora.

Al día siguiente, recuperado de su crisis “hormonal” y con la testosterona en todo lo alto, decidió ir a hablar con Liz, le debía una disculpa, Tamy era una niña pequeña, no sabía lo que hacía, aunque su sofá pareciera ahora un jodido dálmata.

Le abrió la puerta Nina, no empezaba con buen pie si nada más llegar se encontraba con la hormona andante aquella. —Hola Nina.

—Mira, el tío follable y asusta niños, que sepas que ya no me caes tan bien imbécil, puedes estar imponente pero eres un perfecto gilipollas con los críos.

—¿Liz te lo contó?lLa verdad es que lo siento.

—No le quedó más remedio, Tamy llego hecha una magdalena, sin parar de echar lágrimas y mocos en cantidades industriales y todo porque su Matt le había chillado, y todo por un puñetero sofá. —Lo siento de verdad, pero el puto sofá me costó más de dos mil dólares.

—¿Mas de dos mil? ni que llevara el puñetero sofá dentro la filarmónica de Berlín.

En ese momento salió Liz, su paralizada polla del día anterior, revivió como por arte de magia, dio un respingo, y empezó a alzar su cabeza, ¿control? ¿alguna vez había presumido él de eso? pues iba de puto farol, el control era un mando con un solo botón y que pulsaba Liz, para el resto se había quedado con las pilas totalmente descargadas.

—Hola Liz, ¿puedo pasar? —Por supuesto, pasa Matt. —Yo de ti le daba una patada en las pelotas después de lo de ayer Liz. —Nina pasa adentro, anda, échale un vistazo a Tamy. Liz lo guio hasta el “fantástico” sofá púrpura. —Liz siento muchísimo lo de ayer, no sé por qué disculparme antes, si por las groserías de mi madre o por las mías.

—De las de tu madre tú no eres culpable Matt, ella es la única responsable de sus palabras, pero tu salida de tono ayer con Tamy no me gustó, siento de verdad lo del sofá y pagaré los gastos, pero ella es una niña pequeña, no sabe lo que hace.

—Lo sé, y aunque no me quiero justificar, cuando me visitan mis padres termino bastante alterado de los nervios, no estaba en mi mejor momento, lo siento de verdad. Tamy no tenía por qué pagar los problemas que yo tengo, y por el gasto del sofá no te preocupes, de verdad —cuando vio que ella iba a protestar le cortó— por favor Liz, no insistas, me harías sentir mucho más culpable de lo que ya me siento, olvidemos esto por favor.

—Está bien Matt, pero hay algo que sí que quiero que me contestes, me preocupó muchísimo ayer ¿tus padres os castigaban físicamente?

Matt la miró fijamente, busco transmitiera el porqué de esa en su mirada algo que le

pregunta y solo encontró preocupación y dolor, esto no era ni por compasión ni por una curiosidad malsana.
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—¿POR qué Liz? —Por lo que comentó tu madre sobre cómo educar a Tamy.

—No fue fácil convivir con mis padres, son estrictos, arcaicos y creen firmemente que la base de una buena educación son los castigos, tanto físicos como psíquicos.

—¡Oh Dios!, entonces sí que os castigaron, es horrible Matt, ¿y tú opinas como ellos? —No, por Dios Liz, ¿de dónde sacas eso? —Te pusiste tan agresivo ayer que me dio miedo que pudieras pegar a Tamy.

—Nunca Liz, sé que no me conoces pero siento que tengas tan pobre opinión de mí, yo odio los malos tratos y abusos, es cierto que ayer estaba irritado, molesto, es algo que siempre me pasa cuando hablo o veo a mis padres, pero te juro que jamás lastimaría a Tamy.

—Ella te tiene cariño Matt, no tenemos muchas relaciones fuera de la familia y Jenny y Briana, Tamy es muy cariñosa y se entusiasma con la gente, te ha tomado mucho afecto y ayer se sintió muy triste con tus gritos.

—Lo siento Liz, de verdad, por eso estoy aquí, quería disculparme contigo y con ella, te juro que jamás le haría daño. En ese momento salió la pequeñina, se acercó a Matt lentamente y le tendió un trapo que llevaba en la mano. — PalimpiaelsofáMatt Se derritió totalmente, aquel diablillo rojo le tenía robado el corazón. —Eh renacuaja, ¿no me vas a dar un beso de vaca? Tamy se colgó de su cuello y lo lameteo todo de arriba abajo. —Pues parece que todo está perdonado y entendido Matt, disculpa si te ha molestado mi pregunta. —Te entiendo Liz. —¿Te quedas a comer?

Sí, claro que se quedaría, quería estar ahí, quería...bueno realmente no sabía ni lo que quería, lo único que tenía claro eran dos cosas: una es que quería follar a Liz y la otra, que le encantaba estar con la pequeña y su madre. Fue una comida de lo más entretenida y muy diferente de todo lo que él estaba acostumbrado, aquella era una familia de locos, hablaban al mismo tiempo, debatían por todo y reían sin parar, disfrutaban de la vida, algo muy distinto de lo que él había vivido, disfrutó de la compañía, de la comida y del cálido ambiente.

—Me tengo que ir ya Liz, tengo trabajo atrasado.

Ella lo acompañó a la puerta, Matt tiró de ella y la sacó al exterior, quería devorar su boca, necesitaba esos labios, dejó su boca caer contra la de ella, bebiendo de su boca, lamiendo, mordiendo, chupando, daría lo que fuera por tenerla bajo él en ese momento, todo su cuerpo reaccionó, su polla se alzó de forma descarada, volvía a perder el control sobre ella de una manera alarmante.

Sin apenas separar la boca de la de ella, él le susurró —¿Quieres salir el martes a cenar conmigo? Ella abrió los ojos y lo miro fijamente. —Sí claro. —Tu y yo solos Liz, quiero que tengamos un momento para ti y para mí, ¿puedes? —Se lo diré a las chicas para que cuiden de Tamy, te llamo mañana y te lo confirmo ¿vale? —Esperare esa llamada con ansia Liz.

Y volvió a besarla, y cinco minutos después, cuando Liz entró en casa se encontró tres pares de ojos mirándola de forma descarada. —Como besa el puñetero Liz, que manera de succionar morro tiene el tipo.

—Me ha invitado a cenar.

Joder, la algarabía fue descomunal, vale que ella no tenía mucha vida social, bueno, vale, nada de vida social, pero parecía que se había desencadenado el apocalipsis, los gritos de hurra, bien por Liz y tírate al macizo (eso de parte de Nina) estuvieron flotando por la casa por minutos.
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TAL vez no fuera buena idea, ella tampoco es que lo hubiera pensado mucho, pero el lunes estaba plantada frente a su puerta armada de productos para limpiarle el sofá y un montón de cojines de colores y manta a juego, tal vez era pasarse, tal vez no debería, tal vez...ella estaba allí para poner color en su “clara y luminosa” vida, así que tomo aire, echo los hombros hacia atrás y tocó el timbre.

Él la miro sorprendido cuando abrió. —Liz, que sorpresa, ¿vienes sola? —Sí, deje a Tamy un ratito con las chicas. —¿Pasa algo?

—No, simplemente que he venido a limpiar el sofá y a decirte que mañana noche podemos salir a cenar. —Nena te dije que no te preocuparas por el sofá, llamaré a un servicio de limpieza.

—No, no es necesario estando yo aquí, toma. Le paso algunas de las bolsas que llevaba y se dirigió firmemente hacia el objetivo predeterminado.

Matt la miró entre atónito y pasmado, era decidida, francamente decidida y francamente deliciosa, apetecible al cien por cien, ella estaba inclinada hacia el sofá con una esponja y un spray, simplemente limpiando, su falda se había subido unos centímetros, enseñando esos muslos blancos y gruesos y su polla “agradeció” las vistas, cual periscopio se alzó firmemente y empezó a babear frente aquel espectáculo como si fuera un puto striptease, era imposible dialogar con ella y obligarla a hundirse en sus bóxer, quería atención, es más, la muy condenada la exigía y empezó a latir furiosamente, se sentía como un puto vicioso, excitándose con la visión de un poco de carne, caliente, excitado y a punto de lanzarse sobre ella y follársela sobre el puto sofá ...¿qué? ¿cómo?

—Matt, ¡Matt!, ¿me estas escuchando?

¿Escuchar? era imposible escuchar cuando su polla latía tan fuerte que parecía rugir, cuando la muy bastarda se había puesto tan dura que era capaz de amartillar clavos sobre cualquier superficie, mierda, hablar de su puto control era un mero sarcasmo, una burla y una obscenidad.

—¿Decías?

Al fin había encontrado una jodida neurona que todavía no se había lanzado en picado hacia su desleal polla, la alcanzó justo antes de que se deslizara hasta el fondo de sus bolas y pudo encontrar la voz y apartar la mirada de sus piernas para encontrarse con su mirada, una mirada que decía muy a las claras que lo había pillado in fraganti y que la excitaba y divertía a partes iguales, tal vez no se sentirá tan contenta si dejase que su polla terminara por apoderarse totalmente de su escasísimo control, seguro que no podría aguantar una jodida de campeonato, una buena follada que la dejaría floja y sudorosa, tendida sobre el sofá, no llegaría a desnudarla, solo necesitaba desnudar ese coñito que podría humedecer en menos de un minuto...mierda, noto su verga crecer unos centímetros más, y la ceja arqueada de Liz y su sonrojo le hicieron lanzar una maldición mientras con paso decidido se marchó a su cocina, iba a traer unos refrescos y a mantener una charla con la viciosa de su polla, aquello no estaba bien, ella jamás iba por libre, era él quien la gobernaba, pero ella se declaró en franca rebeldía y pasó de sus órdenes de retirarse, de mantenerse floja, nada de eso, la muy condenada volvía a estar dura, poco importaba que se la hubiera frotado con las manos totalmente congeladas, la muy traidora seguía manteniéndose totalmente erguida y con ganas de follarse a Liz, ¿qué cojones estaba mal con ella? no se iba masturbar de nuevo, no, se daría otra puta ducha de agua fría a ver si la condenada se quedaba congelada y se convertía en un jodido iceberg.

Al salir se topó con un sofá lleno de cojines de colores ¿qué cojones era eso? —¿Te gustan?

¿Gustar? aquello era una aberración hacia su sofá, hacia su paz espiritual, hacia su controlada vida...pero su polla hizo amago de querer salir de nuevo a “flote” y demostrarle que su control era simple y llanamente una farsa, así que antes de terminar pelándose de nuevo con su falo decidió decir si, si y sí.

Cuando ella se marchó unos minutos más tarde, después de haberle devorado la boca por más de diez minutos y después de refregarse contra ella por otros tantos minutos como un puto ciervo en celo, se sentía totalmente devastado, hundido, le era imposible pensar estando Liz cerca, otro tirón de su verga le dejo bien claro que no era necesario que ella estuviera allí, su olor, su recuerdo, eran suficientes para mandar toda una vida de miedos y control a hacer una ruta por el país del puto Nunca Jamás.
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—HE dicho que no, ¿estáis locas? —Te queda muy bien, así que te lo llevas puesto, no te vas a poner ninguno de esos asquerosos trapos que tienes. —¿Pero es que no me habéis mirado bien? parezco una ballena embutida en un saco y encima me salgo por arriba. —Liz, estate quieta de una puñetera vez, estás guapa, elegante y sexy, vas a una cita, no te puedes vestir de monja leñe. —No puedo salir así Nina.

—Mírate al espejo, el vestido te queda bien, tienes que promocionarte nena, enseñar un poco de la mercancía. —¿Enseñar la mercancía? joder Nina, esto más que una promoción parecen unas rebajas, todo el producto listo para el manoseo, que no, que no pienso salir así, se me marcan los pezones y se me ven todos los pechos, que no me pongo esto, Joan apóyame.

Joan la miro sonriendo, el vestido era sencillo, precioso y le quedaba muy bien a Liz, pero ella siempre vestía ropa de colorines y feísima, no entendía que aquel vestido negro, marcando su espectacular figura haría babear a Matt.

Liz se miraba en el espejo y no entendía que coño era sexy en ella, estaba totalmente comprimida dentro de un vestido negro, con un corte bajo el pecho que hacia subir a sus dos “boyas” hacia arriba de una forma impúdica, parecían un par de flotadores intentando desbordarse por encima, por si fuera poco el puñetero vestido marcaba sus caderas de tal manera, que más que las curvas de una guitarra parecían las curvas de un contrabajo, tenía más anchuras que un campo de rugby y si se giraba y miraba su culo aquello era sumamente inquietante, abrumador, allí había mucha, pero que mucha carne, ¿sexy? si claro, siempre y cuando Matt fuera un toro dispuesto a tirarse a una buena vaca Holstein.

Tamy entro en ese momento y le sonrió. — Mamiguapa —¿Ves? hasta a Tamy le gusta. —No puedo salir así, de verdad chicas, esto es demasiado... El timbre sonó en ese momento. —Demasiado tarde Liz.

—Abrid vosotras mientras me cambio. Las dos salieron corriendo de su habitación y se encerraron con Tamy en la de ellas, malditas traidoras, asquerosas sabandijas, tuvo que tirar otra vez del dichoso vestido hacia arriba, en el momento que se descuidara se terminaría viendo la talla de las bragas por el dichoso escote. Cuando abrió la puerta se encontró ante un Matt vestido totalmente de negro, y ante un Matt que se quedó bizco mirando su escote, bien, fantástico, esta noche todas las charlas serian con sus dos “socias”, realmente maravilloso.

Matt no podía ni articular palabra, su polla se puso en total y máxima alerta cuando él se fijó en su escote, sabía que estaba siendo descarado, descortés y mal educado, pero es que ese par de pechos eran realmente maravillosos, tan grandes, tan blancos, tan expuestos, no resistiría a la noche, no aguantaría, lo sabía, terminaría reventando los pantalones o follándosela en la mesa del restaurante.

—¿Buenas noches Matt? ¿Matt? ¿quién cojones era Matt?

Liz quiso rechinar los dientes, ponle a un tío un par de tetas en frente y no ven más allá, carraspeó, tosió, y el bruto aquel seguía mirando sus tetas de forma descarada, joder, ni que jamás hubiera visto un par de ellas, estaba tentada, que digo tentada, estaba más que apunto de restregárselas por toda la cara, pero sabía que encima se alegraría el pervertido aquel.

—¡Matt!

Al fin reaccionó y se dio cuenta que aparte de dos tetas tenía dos ojos y se los encontró. —Hola Liz, estás...realmente estás...maravillosa, de verdad, espectacular, divina, bellísima.

—Lo he entendido Matt, tú también estas guapísimo, ¿nos vamos?

No fue fácil, de verdad que no, ¿cómo puede un hombre mantener una conversación cuando toda su sangre esta agolpada en su polla? lo intentó, de verdad que lo intentó, pero sus ojos, conducidos y ordenados por su verga volvían cada treinta segundos sobre sus pechos, tomó aire, intentó fijar la vista en sus ojos, pero su mirada no podía apartarse de esos pechos o de esos labios gordos, solo podía pensar en enterrarse en su coño o en su boca, su polla había votado por primero en su coño, las pelotas querían ser chupadas y su cerebro totalmente derretido solo pensaba en ella en la cama, contra la pared del baño, hasta en el jodido sofá escarlata, cuarenta y cinco años de control perdidos por un buen par de tetas, totalmente vencido y apabullado. Cuando terminara la cena decidió que la llevaría a su piso, tenía que tenerla, no podría resistir un minuto más si no la tenía bajo su cuerpo, explotaría literalmente, notó el líquido que empezaba a mojar sus bóxer, se sintió como un chiquillo ante su primera mujer, si no tomaba el control sobre su cuerpo no duraría ni un minuto con ella, se derramaría antes, ¿qué cojones estaba mal con él?, se tuvo que disculpar e ir al baño, se refrescó, tomó varias inspiraciones que no sirvieron para nada y por primera vez en toda su puta vida tuvo que masturbarse apoyado en los azulejos del baño de un restaurante, si quería disfrutar de ella tendría que rebajar un poco la tensión, no duró ni dos minutos, un orgasmo duro le recorrió todo el cuerpo, se vacío totalmente y respiro más calmado, había vuelto a tener el control y al volver a la mesa, su jodida polla volvió a la vida, confirmando que ella quería sexo con Liz, nada de trabajos manuales y de tipas sustitutas, Liz, ya, cuanto antes y volvió a ponerse totalmente duro. Mañana sin faltar pensaba pedir cita a su urólogo y que le revisara y si tenía que amputarle la polla que lo hiciera, joder.


CAPITULO 17



—¿VAMOS a tu casa a tomarnos una copa Matt?

Él volvió sus ojos hacia ella, con la misma mirada que había tenido toda la noche, una mirada que le hacía pensar que ella era el pavo de acción de gracias y él el relleno, sip, vale que no era una experta en sexo, vale que no se explicaba como un tío tan hermoso podía querer sexo con ella, vale que no tenía el cuerpo de una diosa, pero esas miradas, esas pupilas dilatadas, esos jadeos significaban que estaba caliente, ella estaba caliente también, pero hacia nueve años, nueve puñeteros años que no tenía sexo, y cuarenta y dos años, lo que viene siendo toda su asquerosa vida, en la que jamás había tenido un orgasmo con un hombre, ¿miedo? no, estaba totalmente aterrorizada, ella no se veía bien desnuda, ella tenía unas caderas muy anchas, estrías en sus muslos y vientre, ella tenía unos pechos grandes sí, pero también había pasado la edad en que esos pechos podían ir libres y salvajes sin sujetador, hoy tenían que vivir totalmente en la clandestinidad dentro de sostenes con aritos para desafiar a la gravedad y disimular la “caída libre y en picado” de ellos, ¿cómo podía quedarse desnuda delante de él?, mientras él era duro, ella era blanda, fofa, mientras él era alto, ella era un retaco, mientras el parecía ser el secreto mejor guardado de cada una de las técnicas sobre hacer el amor, ella sabía de cambiar pilas a su vibrador, no, eso no podía resultar, además ella tenía este enamoramiento por Matt y aquello podía írsele de las manos, pero ella quería a Matt, quería a Matt en su vida, en su cama y por supuesto entre sus piernas.

Él volvió a jadear ¿a su casa? estaba perdido, totalmente perdido, su polla alzó la cabeza en cuanto escucho la frase y empezó a latir de forma descontrolada, a hincharse más y más, endureciéndose de tal manera que le era imposible casi conducir, jodida traidora de mierda, se había corrido menos de una hora antes y ya estaba dispuesta a descargarse de nuevo, disfruta jodida libertina te pienso meter entre capas de hielo de por vida, puta viciosa. Cuando encontró la puta voz para decirle que sí, que iban a su casa ella ni contestó, ni falta hizo, condujo como un loco hacia su casa y como se le ocurriera pararlo algún policía tendría que entenderse con aquella jodida y libidinosa de su polla, él se declaraba totalmente inocente, toda la culpa era de la insumisa de su polla y de la codicia por follársela

Cuando entraron en su piso Matt no pudo aguantar más, se lanzó sobre ella como un puto buitre, la arrinconó contra la puerta de la entrada, mierda, había perdido totalmente el control, la sutileza, se dijo mil veces que tenía que ser suave, retirarse, ir despacio, pero ni pudo ni quiso, no quería darle opción a decir no, y su polla había pasado de ser ayudante adjunto de dirección a presidente ejecutivo y asumió el control totalmente. Su boca besó la de ella, su lengua imitó el acto sexual, entrando y saliendo de ella, lamió sus labios, los chupó, mientras que su cuerpo se frotaba contra el de ella, sus manos subieron por su suave vientre, se deslizaron bajo sus pechos, los levantó y el vestido ya no pudo aguantar más, se deslizo hacia abajo mostrando el sujetador negro de encaje y aquellos pechos que se desbordaban sobre él, fue bruto, apresurado, pero su boca se deslizó hasta ellos mientras sus manos soltaron el sujetador, chupó fuertemente su pezón mientras que su otra mano jugueteaba con su otro pecho, los jadeos de ella fueron una serenata para sus oídos, por lo menos no lo estaba haciendo todo mal, soltó su vestido y lo deslizó por sus caderas mientras seguía amamantándose de sus pechos, apretaba, mordía, chupaba, ella tenía la cabeza echada hacia atrás contra la puerta, él sabía que tenía que llevarla a su habitación, sabía que tenía que hacerle el amor con delicadeza, pero su cuerpo no volvió a obedecer, se dejó caer lentamente en sus rodillas y arrastro su bragas con él.

—¿Matt? —Sshh nena, déjame hacer, disfruta preciosa.

No iba a dejarla hablar, ella no saldría de allí hasta que hubiera saciado toda su hambre por ella, miró sus muslos blancos, suaves, olió su deseo, inhaló con fuerza y su polla respingó, deseando enterrarse en ella, el sopló suavemente en esa blancura.

—Abre las piernas para mi Liz, por favor.

Ella se abrió lentamente, temblorosa y el enterró su cara en su coño, oliendo, husmeando su olor, lamió suavemente, y la notó temblar al mismo tiempo que escuchó su gemido, ella estaba también muy excitada, probó su esencia, dulce con un toque picante, estaba totalmente empapada y al igual que había lamido sus pechos, con fruición, lamió su clítoris, sin parar mientras sus dedos jugueteaban con su entrada, deslizo uno de sus dedos dentro mientras seguía chupando, mordisqueó tiernamente su clítoris mientras introducía dos de sus dedos, ella se derritió sobre él, sus dedos se empaparon de más de sus jugos mientras ella gritaba su nombre con un demoledor orgasmo, no la dejó terminar, mientras ascendía sobre ella, desabotonó sus pantalones, sacó un condón de uno de sus bolsillos y se enfundó en él, cuando alcanzó la boca de Liz, su polla se enterró con firmeza dentro de su coño, ella era estrecha, caliente, húmeda, se abrazaba a su polla con fuerza y todavía seguían los ligeros estremecimientos de su orgasmo, quiso ir despacio, de verdad que lo intentó, pero el calor de ella lo desarmó y empezó a empujar de forma frenética, dura, a un ritmo cada vez más intenso, como un ariete intentando derribar las murallas y lo hizo, la derrumbó totalmente con su segundo orgasmo mientras él se vaciaba por completo con un gutural rugido, se apoyó en ella jadeando, totalmente deshecho, Dios, se había portado como un adolescente, la había tomado contra la puerta de su casa, lentamente se separó de ella, saco su polla de dentro de Liz y la miró a la cara totalmente avergonzado.

—Lo siento Liz, de verdad que lo siento.

Liz sintió un chorro de agua fría caer por su cuerpo, ¿Matt lo sentía? ¿tan mal había estado? para ella había sido la experiencia más maravillosa, dos, dos orgasmos, estaba tan feliz que lo gritaría a los vientos, saltaría por los tejados y ¿él se disculpaba?, se agachó para recoger su ropa torpemente y evitando su mirada para que no descubriera las lágrimas que se agolpaban en sus ojos, empezó a vestirse.

—Liz ¿qué haces? —Vestirme, me tengo que ir.

—Sé que lo he hecho mal, que he sido un bruto pero no te vayas por favor, quédate conmigo, pasa la noche a mi lado, te juro que la próxima vez lo haré mejor, se me ha escapado el control totalmente, discúlpame.

Ella lo miró extrañada. —¿Me pides disculpas porque crees que no me ha gustado?

—Sé que has disfrutado, por lo menos he hecho eso bien, pero también sé que esta no era manera, quería tenerte en mi cama, no follarte contra la puerta, lo siento mucho de verdad, quédate Liz.

Y se quedó, y Matt lo intentó después en la cama, pero volvió a apresurarse, por lo menos volvió a darle otro orgasmo a ella antes de caer derrumbado sobre Liz y después volvió a intentarlo, pero su maldita polla se corrió antes que lo hiciera Liz, viendo esos pechos rebotar sobre él mientras lo cabalgaba, pero él se encargó de que ella se quedara totalmente satisfecha y cuando la mañana los despertó, el volvió a intentarlo, y quedó totalmente exhausto sobre ella mientras la montaba a lo perrito, totalmente vencido por ella, por el balanceo de ese par de tetas y por su polla, él pensaba en castrarse, mientras que ella pensaba en mandar a su vibrador a hacer una ruta por el Polo Norte.


CAPITULO 18



DURANTE dos días se había sentido en el séptimo cielo, totalmente enamorada, feliz, contenta, saciada y entusiasmada, pero hoy era viernes, tercer día después de la noche “X”, la noche mágica, y Matt seguía sin dar señales de vida, ¿solo buscaba una noche de sexo? Liz pensaba que él quería algo más, se sentía traicionada, engañada, defraudada, no, debería ser sincera con ella misma, Matt no había prometido nada, realmente nada había entre ellos, así que decidió relegar al fondo de su mente esa noche, atesorarla en su corazón y seguir adelante, como siempre había hecho.

En ese mismo momento Matt iba con Richard camino a las oficinas después de hablar con unos potenciales clientes, cuando frente a él apareció una tienda de artículos de niños, se paró, miró el escaparate y decidió entrar.

—¿Matt? —¿Qué? —¿Dónde vas? —Quiero ver si tienen sillitas de coche para niños. Richard lo miro fijamente, primero extrañado, después sorprendido, y un segundo más tarde carcajeándose. —¿Se puede saber que mierda te hace tanta gracia? —Tú, has caído como Darius y Mick.

—No, no he caído, simplemente que pienso que puede hacerme falta, no está por demás llevarla, Tamy no puede ir sola en el coche, debe llevar su protección.

—No tienes que convencerme, estoy de acuerdo contigo, te va a hacer falta, has caído como un puto borrego. Matt le echó una mirada asesina, empujó la puerta y entró.

Media hora más tarde salía de la dichosa tienda y era el orgulloso propietario de la mejor silla del mercado, la de mayor protección, la de más refuerzos y vete a saber tu que más gilipolleces y con la jodida cabeza como un churro, jamás pensó que para comprar una simple silla se necesitaran tantos datos, que si edad, que si peso y que si altura, ¿él que cojones sabia de eso?

Richard seguía ganándose a pulso una ortodoncia con tanta carcajada, cuando de pronto ¡zas! una mujer tropezó con él manchándole el traje de café.

—Joder, a ver si miramos por dónde vamos. La mujer enrojeció violentamente. —Lo siento de verdad, no lo he visto. —Pues debería llevar gafas, creo que soy bastante visible.

La cosa empeoró cuando la mujer intentó secar la mancha de la chaqueta de Richard con un pañuelo que sacó del bolso y resultó estar manchado de tinta.

—Mierda, te quieres estar quieta de una puta vez, joder, estás poniendo un traje de mil quinientos dólares hecho un asco, la tintorería va a costar un ojo de la cara preciosa.

—Lo pagaré yo señor, de verdad que lo siento mucho —Por supuesto que lo vas a pagar tú, has sido tú la que lo has estropeado. —Ya le he dicho que ha sido sin darme cuenta —Me importa una mierda como ha sido, dame tu teléfono para que te llame para mandarte la factura

La mujer estaba muy nerviosa y parecía tener un imán especial para los desastres porque al intentar sacar el móvil del bolso terminó volcando el resto del café sobre la chaqueta de Richard. —Nena eres un peligro, no deberían dejarte salir de tu jodida casa sin collar y correa.

Ella resopló, lo miró fijamente y le soltó un: —Y a ti sin bozal, gilipollas. A lo que Matt no pudo aguantar y terminó riéndose a mandíbula abierta. Richard se volvió y lo miró todo cabreado. —¿Y tú de que te ríes imbécil? Pues nada, que se quedara con su traje, con la tipa ceniza y él se iba con su silla y a ver a Liz.

Liz, esa era otra, llevaba tres días sin hablar con ella, debía reconocer que aparte de imbécil, había resultado ser un cobarde y un estúpido ingenuo, pensó que con esa noche bastaría para sacarse a Liz de su mente, el primer día resistió a base de recuerdos y de erecciones, el día anterior decidió visitar el club y vio el culo de Mick salir corriendo por que al fin Jenny le había llamado y él terminó apoltronado con Phill en un sillón al fondo de la pista, con la mente en Liz, con los sentidos en Liz, con una mujer sentada en sus rodillas que lo único que había conseguido era una mirada desinteresada de su polla y con un cabreo descomunal porque sabía que tenía que ver a Liz y no quería, aquello debía haber terminado con esa única noche, en consecuencia acabó solo en su piso, con una erección colosal, abrazando la almohada que aun olía a Liz y masturbándose como un puto quinceañero, así que esa mañana había tomado la decisión, difícil, pero lógica, de darse alguna noche más con Liz, si, cuando la hubiera tenido un par de veces más, su polla quedaría totalmente satisfecha y él volvería a su vida normal, si, solo era cuestión de un par de noches más, totalmente convencido, conseguiría meter a su polla en cintura .


CAPITULO 19



CUANDO LIZ abrió la puerta se encontró enfrente de Matt, de un sonriente Matt, de un Matt con mirada de deseo, con un Matt dispuesto a meterse dentro de sus bragas de nuevo, así que no se lo pensó y le cerró la puerta en las narices.

—¿Liz? nena abre. ¿Nena abre? por ella podía acampar indefinidamente frente a su puerta porque no pensaba abrir. —Liz, oye ¿estás enfadada? Encima resultaba que era vidente, ¿enfadada?, no, estaba cabreada, lo de enfadada había sido a primera hora del día. —Escucha, he estado muy liado, de verdad, por eso no he podido llamar antes. Si claro, liado, ¿no había tenido ni cinco minutos para ella? —De verdad Liz, oye, ábreme y hablamos. —¿Matt? —Si nena —Que te den Y el capullo tuvo suerte porque en ese momento llego Joan. —Hola Matt, ¿no hay nadie en casa? —Sí, está Liz, pero creo que no le convence mucho la idea de verme hoy. Joan rio y abrió la puerta. Cuando entró los dos se quedaron mirándose fijamente. —Liz escucha... —No quiero hablar contigo Matt, largo, fuera de mi casa —Déjame que te explique...

—No hace falta Matt, lo he entendido a la primera, puedo ser lenta de entendederas pero no tonta y me ha quedado claro lo que querías, ya lo tienes, así que hasta siempre.

Ella se giró pero no pudo dar ni un paso más antes de que él la tomara del brazo y la arrastrara hasta su cuarto, cerró la puerta y se abalanzó sobre sus labios, besándola, se encontró con la resistencia pasiva de la boca de ella, pero era paciente y diestro, en un minuto la tenía jadeando para él y en cuanto abrió la boca deslizó su lengua, saboreándola, atrapándola en una espiral de deseo, dejo vagar sus manos de su cintura hasta sus nalgas, apretándola contra él, haciéndola sentir su erección, se frotó contra ella, Liz se sentía totalmente avasallada, dominada por el deseo, le costaba controlar su mente, pero desde un pequeño resquicio una de sus neuronas consiguió contactar con el resto de su mente y se dio cuenta de donde estaba, con quien estaba y que estaba haciendo, subió sus manos por su pecho y lo separó de ella.

—Suéltame Matt. —¿Estas más calmada? ¿podemos hablar ahora? —¿Así es como sueles calmar tú a las personas?

—No, así es como intento calmarte a ti para poder hablar, Liz lo siento, debería haberte llamado, discúlpame por no hacerlo, pero quiero que sigamos viéndonos, de verdad.

—¿Ni cinco minutos Matt? no me puedo creer que no tuvieras ni cinco minutos tan solo para llamar y decirme hola, mira Matt, sé que estás acostumbrado a citas de una noche, pero yo no, además tengo una hija a la cual no quiero exponer a una persona para que después la abandone, no estoy sola Matt, no puedo pensar solo por mí.

—Lo siento Liz, de verdad, me gustaría que volviéramos a salir de nuevo, te entiendo, y respeto y admiro tu manera de ver y hacer las cosas, por favor dame una nueva oportunidad, me gusta estar con las dos.

Liz lo miró, Dios, se sentía tan vulnerable, por un lado quería estar con él, quería vivir lo que habían vivido la otra noche, pero por otro lado estaba el miedo, el pánico a volver a fracasar.

—Está bien Matt, pero si no quieres o buscas una relación, es mejor que lo dejemos aquí.

Y por primera vez se sintió como un gusano, como un cerdo, porque a pesar de saber que solo buscaba el pasar un tiempo con ella para sacarla de su mente y su cuerpo, estaba dispuesto a mentir para conseguirla, no quiso ni analizar el vuelco de su corazón ni el frio que le subió por la espalda ni el encogimiento de su estómago. —Quiero que salgamos Liz, quiero ver donde nos lleva esta relación.

Ella le sonrió tiernamente y aunque él se la devolvió algo dentro de él se revolvió, hasta su polla se encogió, literalmente, dándole la espalda y dejándolo solo contra esta traición.


CAPITULO 20



A pesar de sus reticencias al final había aceptado salir con él el sábado cenarían en su casa, dormirían allí y el domingo irían a pasar el día al parque, tenía preparada a Tamy que estaba sobre excitada con la idea de pasar la noche fuera de casa, una bolsa de viaje con la ropa, una manta para cubrir el sofá de Matt y unos cuantos muñecos para Tamy.

Cuando él llego Tamy se abalanzó sobre él, maniobró con Tamy, la bolsa y alcanzó a fundir un beso en sus labios, era totalmente un conquistador apabullante.

Liz se sintió gratamente sorprendida cuando vio la sillita que Matt había comprado para Tamy, para ella aquello era un ejemplo de que él si iba en serio, ya se preocupaba por Tamy, se sintió feliz de haber aceptado empezar una relación con él.

Después de la cena, de varios juegos con Tamy, unos tres cuentos, siete canciones y unas veinte rondas de cosquillas la pequeña se había quedado dormida.

Matt la tomo de la mano y la condujo hasta su habitación justo enfrente de la que dormía Tamy. —Estoy un poco nerviosa Matt, siempre ha dormido conmigo. El mordisqueaba su lóbulo y deslizaba su lengua saboreando su cuello. —Está enfrente Liz, la podremos oír si te llama, no te preocupes.

Él seguía lamiendo mientras iba deslizando su vestido por los hombros para darse acceso a su clavícula y lamerla, morderla suavemente, sus manos bajaban la cremallera de su vestido, mientras seguía jugueteando con cada pedacito de piel expuesta.

—Matt no podemos hacer ruido, no puede oírnos. El vestido se deslizo por su cuerpo, él empezó a lamer su espalda, haciéndola gemir suavemente. —Así, flojito, despacio, no nos oirá nena, vamos a ser muy silenciosos.

Ya no pudo articular ni una palabra más, Matt se dedicó a llenar su cuerpo de besos, de caricias, la dejó caer sobre la cama, la giró y la colocó sobre su vientre, fue acariciando su cuerpo de abajo arriba, parándose en cada sitio que la hacía gemir con más intensidad, mordió sus nalgas, esos coquetos hoyuelos sobre ellas, llegó a su nuca y la mordisqueó con fruición, cuando Liz era un puro temblor, la volvió hacia él y deslizó su lengua por su boca, besándola tan íntimamente como podía, mientras él se fue desnudando con la ayuda impaciente de Liz, cuando estuvo tan desnudo como ella, se dejó deslizar por su cuerpo, llegando a esas dos tetas que lo volvían loco, lamiendo sus cimas, chupándolas con fuerza, amasando uno de sus pechos mientras comía del otro, después deslizó su mano hasta su coño, separando sus labios y encontrándola totalmente empapada, ella gimió más fuerte. —Sshhh, tranquila corazón, en silencio.

—No puedo Matt, te necesito ya, por favor.

A pesar de susurrarlo sonó como un grito agónico, el extendió la mano y tomo uno de los condones que había puesto sobre la mesita, cuando iba a ponérselo, ella se lo cogió y se encargó de colocárselo, deslizando sus dedos desde la punta hasta la base de su polla, envolviéndola con una lentitud pasmosa, cuando estuvo totalmente enfundado ya había perdido todo su control y se deslizó en ella de una sola embestida, ella jadeó violentamente.

—Lo siento Liz, he sido apresurado. —No, me gusta así, no pares Matt, lo quiero duro.

Y fue duro, Matt solo necesitaba esa simple palabra para dejar soltar la última de las amarras que sostenían su ya precario control, empujó con fuerza, sin perder el ritmo, un ritmo que se volvió frenético, poniendo sus cuerpos sudorosos, sus respiraciones sibilantes y siguió empujando en ella mientras mamaba uno de sus pechos y cuando con dos de sus dedos alcanzó su clítoris con un solo toque ella alcanzó un orgasmo que Matt tuvo que silenciar con su boca para dos segundos después devolverle un rugido a la garganta de ella, totalmente laxo se dejó caer sobre ella, murmurando:

—Ha sido...formidable...magnifico. Ella todavía jadeaba, él se alzó un poco sobre ella, con las pocas fuerzas que aún le quedaban. —¿Te ha gustado Liz?

Ella le sonrió y siguió jadeando unos segundos más antes de poder responderle. —Espera que encuentre el aliento, nunca, jamás, pensé que pudiera ser así Matt.

Él dejó sus labios deslizarse por su mejilla, lamiéndola suavemente mientras volvía a alcanzar sus labios para besarla con ternura.

—¿Aque taisjugandomami?
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SE quedaron congelados, ¡oh Dios mío!, Matt estaba desnudo sobre ella, Matt estaba aún dentro de ella, los dos giraron la cabeza para ver a Tamy con su muñeca bajo el brazo y mirándolos atentamente.

—Mattseveculete

Liz vio el sonrojo de Matt, los dos se quedaron mirándose fijamente, él actuó más rápido, tiró de la colcha para cubrirse mientras se retiraba de ella y tomaba la sábana para entregársela, Liz la tomo y se envolvió en ella, se levantó de la cama dirigiéndose hasta Tamy.

—Cielo tendrías que estar durmiendo, venga vamos a la camita. —Nogutamami, esfea, voymimir aquí —No cariño tienes que...

Tamy corría ya con sus cortas piernas y se lanzó sobre el estómago de Matt, él intentó cubrir sus “joyas” antes de que Tamy se estrellara contra él.

—Yoquerojugatambién —No son horas cielo, es muy tarde, hay que dormir. — MamiMattnotenebaguitas Él gemido de Matt fue inconfundible. —Cariño ya te conté que los hombres no llevan braguitas, es como el tío Lewis, él lleva calzoncillos. —¿Y teneunpenecomoel tíoLewis? El gemido de Matt esta vez fue más sonoro. —Sí, todos los hombres tienen uno. —Yoquerovelomami Él la miró francamente asustado. —No pienso enseñar nada de nada Liz. Ella le sonrió.

—Sigue escondiendo tus “tesoros”, no voy a darle esa clase de anatomía a mi hija. Cariño las personas no van por ahí mirando los penes y las vaginas así que fin de la discusión, a dormir.

Por más que insistió no hubo manera de convencerla para volver a su cama, media hora después Matt envolvía sus brazos sobre Liz, que envolvía los suyos sobre Tamy.

—Creo que no habrá más juegos por esta noche ¿verdad? Ella se sonrojó violentamente. —Lo siento Matt.

Matt mordisqueo su lóbulo suavemente. —Está bien, no pasa nada, pero tenemos que planear otra noche para nosotros solos, tengo ganas de comerte lentamente, de saborearte, de dar rienda a cada fantasía que tengo contigo, Liz, te necesito por lo menos una noche con total libertad, sin interrupciones, quiero que terminemos totalmente agotados, quiero tenerte en exclusividad para mí, ¿me entiendes?

Si, si lo entendía, y con esas palabras había incendiado su cuerpo, su respiración era más agitada, su entrepierna estaba totalmente humedecida, quería restregarse contra él, quería sentir toda esa dureza nuevamente dentro de su cuerpo, quería dar rienda suelta a toda su pasión y deseo sin límites ni restricciones.

—Está bien, hablaré con las chicas para que se queden con Tamy una noche de esta semana. —¿El martes?

Mientras hablaba no paraba de deslizar su mano por su cadera, apretándola contra él, su boca besaba su mejilla, lamia su lóbulo, tironeaba de él entre sus dientes. Ella tragó el nudo que se le había formado en la garganta.

—Sí, el martes. —Bien, bien, el martes, estoy deseando Liz, deseando.

El domingo fue un día de parque, de juegos, Tamy estaba entusiasmada con toda la atención que Matt le daba y Liz se sentía cada vez más confiada, feliz, tal vez sí podía apartar sus miedos, relajarse y disfrutar de esta relación, Matt parecía encantado con ella y con Tamy.

Durante todo el día Liz tuvo la extraña sensación de ser observada, se sentía nerviosa, intranquila, varias veces se giró buscando algo o a alguien, hubo un momento que creyó ver a alguien escondido detrás de un árbol, tal vez se estaba volviendo paranoica, pero por la noche, cuando Matt las acompañó hasta su casa, volvió a sentir la misma sensación.

Se despidieron en la puerta, Matt la besó dulcemente y quedaron para el martes por la noche. Diez minutos después de despedirse de él, sonó el timbre, Liz estaba acostando a Tamy. —Cariño quédate aquí, voy a ver quién es.

Cuando abrió la puerta se encontró frente a su ex, y entonces comprendió que había sido él el que los había estado espiando todo el día, esa era la extraña sensación que había tenido y cuando Joe aparecía en su vida eran problemas seguros.

—¿Qué haces aquí Joe? —Sabes perfectamente que quiero Liz. —¿No me vas a dejar nunca en paz? —Te prometo que esta será la última vez. —No tengo más dinero, no puedo darte más.

—Venga Liz, sé que tienes parte del dinero de la casa, además ya he visto que tienes un noviete y parece tener dinero, necesito cuatro mil dólares Liz, y desapareceré para siempre de tu vida.

Ella jadeó.

—¿Cuatro mil dólares? ¿estás loco Joe?, no tengo ese dinero y aunque lo tuviera no te lo daría. Él se abalanzó sobre ella, Liz intentó empujarlo, pero Joe era como un oso, media más de un metro ochenta y debía pesar más de ciento veinte kilos, la estrelló literalmente contra la pared.

—No me importa como Liz, pero quiero ese dinero, lo necesito para desaparecer, me voy a Europa, te juro que no me volverás a ver, pero tienes que darme ese dinero.

La tenia aplastada contra la pared, una de sus manos le retorcía el brazo hacia atrás y con la otra le apretaba ligeramente el cuello.

—¿No querrás que le haga daño a la cría esa que tienes, verdad?

En ese momento se oyó el grito ronco de Nina que llegaba, se abalanzó sobre él golpeándolo en la espalda, el soltó a Liz y entre las dos consiguieron echarle de casa, máxime cuando los vecinos empezaron a abrir sus puertas.

Antes de irse se giró y la miro fijamente. —Sabes que volveré Liz, ten ese dinero si no quieres pagarlo caro. —Tienes que denunciarlo Liz. —¿Para qué? nunca hacen nada y después es peor Nina. —No puedes vivir así siempre.

Lo sabía, claro que lo sabía, pero le tenía miedo, y cada vez que iba a la policía, las palizas eran mucho peores, la vigilaba hasta encontrarla a solas y entonces abusaba de su fuerza y tenía miedo de que un día pudiera hacerle daño a Tamy, por eso siempre le daba el dinero y por eso él siempre volvía.
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EL lunes siguió sintiendo esa sensación de observación constante, pero en ningún momento diviso a Joe por ningún lado, después de salir de trabajar las chicas se empeñaron en ir de compras.

—¿Qué pasa con mi ropa interior?

—¿De verdad lo preguntas Liz? bien, pues ahí va la cruda realidad, llevas bragas de abuela, parecen velas de barco, te llegan debajo de las axilas, me dan temblores nada más pensar que Matt te vio con eso y esos sujetadores de algodón en blanco o beige son unos mata libidos, existen las puntillas, los encajes, puñetas Liz se trata de seducir no que se le ponga la polla mirando el color de sus calcetines.

—Eres de un burro que espanta Nina.

—No, soy realista Liz, tienes a tu disposición un tío macizo, que pierde los papeles en cuanto te ve y tú no intentas seducirlo, tienes cuarenta y dos años Liz no quince, si lo quieres, ve a por él, atráelo, sedúcelo.

Mmm ¿seducir? ¿atraer?, Dios llevaba meses con su libido revuelta, siendo una hormona andante, recalentando su vibrador, fundiendo sus pilas y ahora tenía a su alcance aquel hombre con un pedazo de polla increíble, con una boca capaz de succionarle hasta la última célula de su cuerpo, con unas manos capaces de derretirla como a cera y con un cuerpo de escándalo y ¿ella no iba a aprovecharlo? ¿de qué puñetas le servían entonces todas aquellas lecturas eróticas? mujeres decididas, explotando su feminidad, yendo a por lo que querían, sip, ella era esa mujer, Matt tiembla porque te voy a fundir hasta el último de todos tus circuitos, te voy a dejar seco, yermo, agotado...bien tal vez se estaba pasando, pero sus hormonas se inclinaron ante ella adorándola como si fuera Afrodita y se sintió lista para entrar en su cama y dejarle las sabanas para el arrastre.

Una hora después estaba cansada, harta y totalmente avergonzada, aquello era escandaloso, Nina se empeñaba en colocarle unos sujetadores que apenas cubrían sus pezones, llenos de encajes y lacitos, una cosa era seducir y otra muy distinta parecer querer arrancarle los calzones a bocados, pero el colmo llego cuando apareció con un puñado de tangas.

—No, por ahí sí que no paso, no pienso colocarme eso ni de coña, ¿tú has visto mi culo? Nina se asomó tras ella, después la miró a los ojos y sonrió. —Sí, ahí detrás como todo el mundo. —No, no es como todo el mundo, mi culo es como una puñetera pelota de golf, tengo celulitis Nina. —¿Sabes que eres sumamente aburrida Liz? vale, nada de tangas, pero braguitas monas sí.

Al final claudicó y compró varias prendas incómodas, carísimas y escasas, parecían tres tallas menos de lo que ella realmente necesitaba.

El martes estaba lista, preparada y con mil recomendaciones de Nina en la cabeza, insinúate, toquetéalo, mójate los labios de vez en cuando, pon tu mano descuidadamente sobre su muslo, inclínate hacia él, muéstrale tu escote...debería haber tomado apuntes puñetas y encima odiaba esas prendas íntimas, tenía que ir dándose tirones cada dos por tres,, las bragas eran un par de tiras que se clavaban en sus caderas y el puñetero sujetador le subía las tetas tan alto que parecía que tenía paperas y sus pezones se salían prácticamente de él, ¿y eso era sexy? cuando sonó el timbre todo su cuerpo dio un respingo, Matt llegó vestido de azul, sonriente, bellísimo, seguro, con un hermoso ramo de tulipanes y seguro que con un par de boxes cómodos y prácticos y no como ella que estaba a punto de reventar todas sus prendas íntimas.

—Hola Liz.

Su voz ronca y sexy le llegó hasta el mismísimo centro de su coño, calentado todo su cuerpo y enviando pequeñas descargas hacia sus pezones, cuando la besó se derritió totalmente sobre él, sus labios cálidos envolvieron los suyos dejándolos húmedos y temblorosos, implorando más de sus besos.

—¿Te gustan los tulipanes? Ella miró el hermoso ramo. —Son preciosos Matt, gracias. —¿Y Tamy y tus hermanos? —Las chicas y Tamy han ido a comprar y Lewis estará dos semanas fuera por trabajo. —Entonces puedo seguir besándote sin que nos interrumpan.

Volvió a inclinarse sobre ella, abrazándola y pegándola a su cuerpo mientras volvía a tomar posesión de su boca, explorándola lentamente, lamiendo cada contorno de su boca, chupando con fuerza su lengua y atrayéndola hasta el interior de su propia boca. —¡Dios te comería entera Liz!, me descolocas totalmente, no sé qué me haces pero en cuanto te veo dejo de pensar con claridad y solo quiero poseerte, follarte sin descanso, quiero estar tan dentro de ti y tantas veces como sean necesarias para saciarme de ti ¿cómo lo haces nena? ¿qué hay en ti que me hace desearte de esta manera?

Ella lo miró con la vista nublada por el deseo. —No se Matt, solo sé que yo siento lo mismo. —Vámonos Liz, sino esta vez me pillaran con el culo al aire también tus hermanas. La nota de humor relajó un poco de la tensión que se había formado entre ellos.

Al llegar al restaurante Liz decidió sentarse al lado de él en vez de enfrente, el plan de Nina ” sedúcelo mientras cena metiendo más carne por sus ojos que la que le quepa en la boca” empezaba, tomó aire, respiró y hala, cuarentona madura, cachonda y follable al ataque.

Matt sudaba copiosamente, ¿qué cojones pasaba con el aire acondicionado aquella noche? Liz estaba cerca, muy cerca de él, su polla empezó a actuar de forma autónoma decidida a contactar con Liz, él intentaba mandarle mensajes de calma, pero era imposible, cuando ella se inclinó sobre él apoyando su mano en su muslo a escasos centímetros de su insubordinada polla, esta quiso crecer más, creyéndose un puto Pinocho rogando por una jodida mentira y crecer unos cuantos centímetros más hacia esa mano, el cálido perfume de ella le invadió la nariz y sus bolas se contrajeron, al final de la noche, eso contando de que pudiera terminarla, estarían tan sumamente duras que podría jugar un partido de tenis completo con ellas, ella le sonrió cálidamente y sus jodidos cojones se contrajeron más, dolían, estaban tan sumamente apretados que parecían dispuestos a hacer un home

r uncon su esperma, tragó más fuerte, llamó al camarero y con una voz atragantada solicitó, pidió y hasta rogó, una subida del aire acondicionado. No aguantaría la noche, no, eso era ya algo seguro, su control se había marchado a hacer un viaje hacia el espacio y parecía no planear regresar pronto, ¿pronto? debía reconocerlo abiertamente, lo había abandonado a su suerte el muy cabrón.

—Sabes Matt, me he preguntado muchas veces que sucede entre un grupo de amigos para hacerse tan íntimos, tan unidos, me llego a preguntar ¿qué compartirán? ¿qué experiencias pueden haber vivido juntos?

No, esto no iba a acabar bien, ella no podía ir por donde él pensaba que estaba yendo ¿verdad? —Esto...mmmm, hablando de sexo...

¿Quién cojones hablaba de sexo? él no, él se limitaba a respirar y a rogarle misericordiosamente a su polla que pensara en hielo, en icebergs, en hacer una ruta al Polo Sur...

—¿Habéis llegado a hacer tríos u orgias? Joder, joder, joder, él no tenía una tienda de campaña, él tenía todo un jodido camping emplazado entre sus piernas.
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—¿QUÉ?

—No sé, es algo que me pregunto, vivisteis situaciones fuertes, al límite, cuando adrenalina se uno comparte todo eso me imagino que la

vendrá arriba, y tal vez, no sé, como una demostración de que se está vivo pues uno llega a querer vivir al máximo, sacarle el mayor provecho a la vida y querer vivir experiencias nuevas, fuertes.

Él la miraba fijamente, no quería ni pestañear, un leve movimiento y su “fusil” cargado al máximo podía empezar a lanzar “fuego a discreción” en cualquier momento.

—¿Lo has hecho?

¿Hacer? ¿hacer el qué? él se limitaba a subsistir, a tomar el aire muy suavemente, a no querer ni recordar que tenía una polla, él soñaba con ser un puto eunuco, es más, si podía salir de ese restaurante a dos piernas en vez de parecer un jodido trípode, al día siguiente iba a hacerse un cambio de sexo, sip, no pensaba ni dialogarlo con aquella insumisa que había decidido pasarse al bando enemigo.

—Liz creo que este no es tema para tratarlo aquí. —¿Por qué? es solo una simple respuesta, o lo has hecho o no, simple.

¿Simple? no, simple era su trabajo, simple era hacer guardias de setenta y dos horas, simple era intentar llegar a su unidad huyendo de fuego enemigo, pero eso, eso era altamente peligroso, si seguían con ese tema esa noche terminarían durmiendo en una celda detenidos por escándalo público, porque la iba a levantar y follársela sobre la mesa, después sobre la barra y tal vez pudieran salir antes de tirársela en la jodida puerta giratoria.

—Sí. —¿Si? ¿con quién? ¿cuántas veces? ¿cuántas mujeres y hombres habían? ¿es tan excitante como dicen?

No contesto, no podía, se levantó, puso un buen puñado de billetes sobre la mesa y la arrastró fuera del restaurante, ella tuvo la sensatez de permanecer callada, no dijo ni una palabra, condujo como un loco hasta su casa y cuando llego volvió a arrastrarla hasta su piso, le importaba una puta mierda que ella fuera jadeando detrás de él, le importaba un carajo que estuviera siendo un bruto, ella lo había puesto así, estaba duro, jodidamente duro y tendría suerte si a la mañana siguiente podía andar sin tener las jodidas piernas arqueadas, iba a follársela hasta que su asquerosa polla se encogiera tanto que fuera tan imposible de encontrar como la puta Atlántida.

La locura estalló con la furia de un huracán en cuanto llegaron a su piso, por una maldita vez no era el controlado Matt, el jodido y frío Matt, por una maldita vez se soltó, perdió toda su rigidez y control y cuando descubrió su ropa interior fue como una furia desatada, la echó sobre el sofá, se enfundó en un condón y se enterró en su cuerpo con prisas, con fuerza, empujó sin descanso creando una fricción y un calor imposibles de soportar y cuando los alcanzó el orgasmo fue sublime, insuperable, dejándolos totalmente agotados, con sus cuerpos pegados por el sudor, jadeando, peleando por un simple soplo de aire, abrazados y con los labios totalmente soldados uno al otro.

Después la tomó en sus brazos y la llevo a su habitación, la desnudó totalmente y la colocó sobre su cama, no hablaron, no hacía falta, ninguno de los dos quería palabras y volvió a hacerle el amor con la misma fuerza y pasión que unos minutos antes.

Matt luchó por intentar saciarse de ella, lo intentó durante toda la noche, poseyéndola con fuerza, hasta con rabia, agotándose tras cada orgasmo, quedándose vacío, flácido y totalmente exhausto, pero la mañana lo despertó con ansias de más, con ganas de volverla a poseer, con un inmenso anhelo de tenerla por entero y de despertar cada día de su vida así, ella era adorable, maravillosa, una combinación entre ingenuidad y picardía, entre dulzura y pasión y un miedo aterrador lo llenó, él no quería relaciones, no quería un futuro con nadie, era algo que sabía desde que descubrió que él no era un hombre por completo, desde que le dijeron que era estéril, le hablaron de baja movilidad de espermatozoides, le dijeron que no era del todo imposible totalmente, le hablaron de las nuevas técnicas de reproducción, pero todo se refería a lo mismo, él jamás por si solo podría embarazar a una mujer y se sintió estafado, hundido y se juró que nunca ninguna mujer tendría que exponerse a su incapacidad, nunca condenaría a ninguna mujer a sufrir por algo que era un problema suyo.
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LIZ estaba preocupada, había algo que se le escapaba, Matt le había hecho el amor de forma apasionada, por momentos hasta salvaje como atestiguaban las marcas de sus dedos sobre sus caderas o los moratones sobre sus pechos o las rozaduras de sus muslos, y después de semejante noche cuando la dejó frente a su trabajo parecía pensativo, abstraído, al día siguiente la llamó y lo notó igual de distante, algo pasaba si, ¿pero qué?, mientras seguía pensando en eso no se había dado cuenta de que la seguían y cuanto notó que alguien la empujaba hasta el callejón apenas le dio tiempo a reaccionar y cuando la giraron violentamente se encontró mirando los ojos de Joe.

—¿Mi dinero Liz? —Veo que no te andas por las ramas Joe, pero ya te dije que no tengo esa cantidad de dinero. —Liz me hace falta, tengo que salir del país, tienes que dármelo.

—Nada me daría más gusto que perderte de vista Joe, y si tuviera ese dinero te lo daría, pero no lo tengo, además es tu problema tendrás que resolverlo tú.

El bofetón la mandó directamente al suelo. —No te me pongas bravucona Liz, quiero ese dinero.

Ella gritó, gritó tan fuerte como pudo y algunos pasos se oyeron corriendo hacia allí, Joe la miro con cara de pocos amigos y se largó no sin antes amenazarla de que volvería.

Cuando llegó a casa sus hermanas se arrojaron sobre ella. —¿Te volvió a pillar a solas no? Liz solo pudo asentir. —¿Hasta cuándo piensas aguantar esto Liz? algún día no habrá vuelta atrás, lo sabes ¿verdad?

Si pudiera le daría ese dinero quería verlo fuera de su vida, pero era cierto que no tenía nada, todo el dinero que sobró tras comprar el piso, se dividió en partes iguales entre sus hermanos y su parte la había puesto a nombre de Tamy cuando ella nació, quería dejarla asegurada por si algo le pasaba a ella.

Esa noche Matt volvió a llamarla y se disculpó por no poder quedar pero estaba muy liado, ella sabía que era mentira, lo sabía, sabía que él ocultaba algo pero no quiso preguntar tenía miedo a que le dijera que todo había terminado.

El sábado quedó con las chicas a comer, Jenny estaba feliz, las cosas entre ella y Mick parecían ir mejor y Briana estaba como siempre, feliz y radiante.

—¿Liz que pasa? —¿Por qué? —Tienes un brillo distinto en la mirada, ¿alguien especial en tu vida? —Realmente no lo sé chicas, estoy...estoy enamorada pero... Jenny y Briana palmotearon felices. —Eso es estupendo Liz.

—Si ya, pero él, no sé, lo mismo parece querer estar conmigo a querer desaparecer, a veces parece que soy lo más estupendo en su vida y otras parece que quiere salir corriendo.

—¿Y te folla bien? —¡Por Dios Jenny! no seas bruta, pero aprovechado la pregunta ¿te hace gritar Liz?

—Sois tremendas las dos, si, es muy bueno en la cama, siempre se preocupa de que disfrute, es apasionado, salvaje, no parece agotarse nunca, pero después, no sé, algo sucede que cambia, desaparece por días después de una noche apasionada.

Briana la miró fijamente. —¿Es Matt? Liz la miro extrañada. —¿Cómo lo sabes?

—La noche de la cena estaba muy pendiente de ti y cuando Jenny y yo nos fuimos ese fin de semana Darius estuvo con los chicos en el club y comentó que Matt estaba viendo a alguien, tú no eres de salir, así que sume dos más dos.

—Sí, es Matt y es fantástico, cuando estoy con él soy feliz, pero sigo pensando que sucede algo que se me escapa.

—Oye vosotras siempre me estáis aconsejando que no le de tantas vueltas a mi relación con Mick, ahora me toca a mí Liz, atácale, disfruta de ese pedazo bombón, fóllatelo como una loca y deja de comerte tanto la cabeza.

—Y acaba de hablarte la que tiene a Mick de cabeza desde que lo conoció, el pobre no sabe si va o viene. —Oye no te compadezcas tanto de él, la gran mayoría de las veces es un imbécil prepotente. —¿Ves? pues así siempre, el pobre tiene el cielo ganado aguantándola.

—¿Por qué lo protegéis tanto? os puedo asegurar que sabe defenderse solo el capullo. —Con esa boca tuya Jenny al pobre no le queda más remedio que saber defenderse, eres letal nena.

Después de la comida se despidieron entre risas y besos.

Esa noche, después de acostar a Tamy, decidió llamarlo, tenía que hacerle frente, aquello no era normal y debía aclarar las cosas con él, le temblaban las manos cuando tomó el teléfono, después de tres toques él descolgó.

—¿Si?

Ese no era Matt, evidentemente, esa era la voz de una mujer, así que colgó, colgó y lanzo el móvil sobre el sofá, maldijo, se cabreó y deseo tener a ese gilipollas enfrente, quería arrancarle los ojos, que digo los ojos, quería arrancarle la polla, quería clavársela en el culo, quería, literalmente, que se le cayera al suelo hecha cachitos, que no se le pusiera dura en toda su puta vida, pateó el sofá, pateó una silla y maldijo como un carretero, su furia alcanzó cuotas astronómicas y rezó fervientemente porque aquel capullo se plantara delante de ella, esa noche no durmió, su mente divago entre las mil y una putadas que podría hacerle y las mil y una disculpas que se inventaría el gilipollas aquel.
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—¿QUÉ se supone que acabas de hacer Matt? Matt tomó el teléfono de manos de la rubia a la que se lo había pasado. —Nada. —¿Nada? era Liz ¿verdad? —Sí.

—Mira entre tú y Mick me tenéis hasta los cojones de gilipolleces, de verdad que os merecéis que os corten las pelotas por imbéciles. Pero lo tuyo, lo tuyo no tiene nombre Matt ¿porque le has hecho eso?

—Tengo que cortar con ella Phill, esto no puede ir más lejos, la deseo demasiado, me enciende cada vez que estoy con ella, no puedo nada más que pensar en follármela, todo en ella me atrae, todo, su cuerpo, su voz, su sonrisa, su olor, es especial Phill, no puedo pensar cuando estoy con ella, así que ahora es el momento, no puedo ni debo verla ni una vez más.

—Y por eso has utilizado un tratamiento especial con ella, ahora lo entiendo, te gusta, tal vez hasta podría ser amor, ¿pero qué haces? dejarle creer que tienes a otra, bien, te mereces que te pongan las pelotas de sombrero Matt, eres imbécil, tienes a una gran mujer entre tus manos y la pierdes así, gilipollas.

—Joder Phill, tú mejor que nadie sabes que no puedo tener una relación.

—¡Dios! eres tan patético Matt, tan sumamente idiota, ¿te has llegado a preguntar si a ella realmente le importa que tus “nadadores” puedan llegar a puerto? ¿le has preguntado si quiere tener hijos?

—No, ni se lo pienso preguntar, ese es mi problema, soy yo el que no puede tener hijos Phill, así que no voy a empezar una relación donde después ella me culpe por no poder tenerlos. —Bien, el puto troglodita no sabe que hoy hemos avanzado tanto que hasta se pueden tener hijos sin necesidad de alentar a nadar más a tus ineptos espermatozoides.

—¿Te quieres ir a la mierda Phill?, déjame en paz.

—Pues sí, me voy a la mierda pero antes escucha esto Matt, te mereces estar solo, ¿y sabes por qué? porque eres tan gilipollas que prefieres perder a una buena mujer por no tener que contarle que no eres un “hombre”, imbécil.

Matt se quedó solo en la barra, bebiendo como un cosaco, ¿era un cobarde? sí, un puto cobarde, pero después de la última noche pasada con ella se había dado cuenta de que estaba cayendo, de que cada vez la necesitaba más, tenía que poner punto final a aquello antes de que fuera a más. Pensó en ella, en lo que estaría pensando, en su dolor, en sus ojos rasgados llenos de lágrimas y se maldijo mil veces, en ese momento vio a Mick y Jenny entrar juntos al club, habían resuelto sus problemas y se veían felices, ellos no lo vieron por al abarrotamiento del local, así que salió sin despedirse y fue a su piso, bebió, se emborrachó, se dejó vencer por el alcohol y a la mañana siguiente lo único que había conseguido era una resaca de campeonato, pero Liz seguía amarrada fuertemente a su corazón, quiso verla, quiso besarla, quiso tenerla apretada contra él, sentir su calidez, su pasión, su dulzura y por primera vez en años las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.

Era domingo por la tarde, para ser exactos las cinco de la tarde y él estaba parado frente a la puerta de Liz, una puerta que había jurado no volver a ver más, decir que estaba cagado de miedo era poco, enfrentarse a ella después de lo ocurrido era peor que hacerlo a un pelotón de fusilamiento, pero tenía que verla, tenía que disculparse por la noche anterior, tenía que tenerla por una última vez.

—Hola Nina, ¿está Liz?

—Mira podría decirte que no pero te estaría mintiendo imbécil, también podría darte una patada en las pelotas y ponértelas de adornos navideños, hasta podría decirte lo gilipollas que eres hasta quedarme ronca, pero voy a dejar que mi hermana te lo diga a la cara, porque ella tiene más cojones que tú, idiota.

Le abrió la puerta de par en par y Mat entró dentro, Liz estaba tumbada en el “adorable” sofá. —Liz cariño, el idiota está aquí.

Ella se levantó de un salto y lo miró fijamente, tenía los ojos hinchados, la nariz roja, toda despeinada, una camiseta enorme la cubría y en los pies llevaba...llevaba un calcetín verde lima y en el otro uno aún más púrpura que el “entrañable” sofá, pero aun así era la mujer más hermosa y adorable que había visto en su vida.

—¿Qué haces aquí Matt? —He venido a hablar contigo Liz, a explicarte lo de anoche. —¿Tiene explicación lo de anoche Matt? —Sí, la tiene Liz, te lo juro, déjame que te lo explique por favor. —Está bien Matt, explícame lo de anoche. Nina la miró y puso los ojos en blanco.

—Por Dios Liz, ¿es que no tienes dignidad? mándalo a la mierda, patéale los huevos pero no seas tan condescendiente, joder. —Quiero escuchar lo que tiene que decirme Nina, puedes irte con Joan y Tamy al parque, estaré bien cielo.

Nina salió dando un portazo y murmurando algo sobre que ella le hubiera cortado las pelotas y se las habría cocido a fuego lento.
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—BIEN MATT te escucho atentamente.

—Esto, bien, yo... en realidad anoche estaba en el club, Phill y Mick celebran de vez en cuando unas fiestas de solteros y les solemos echar una mano, estaba...estaba en la barra sirviendo y deje mi móvil y lo que llevaba en los bolsillos al final de la barra, cuando sonó una de las chicas que estaba ayudando lo cogió, en realidad eso es lo que pasó Liz.

¿Le habría sonado igual de falso a ella que a él mismo? Liz lo siguió mirando fijamente durante un par de minutos más, empezó a sentirse realmente nervioso, de repente ella se acercó a un mueble, abrió un cajón, no iría a dispararle en las pelotas ¿verdad? merecérselo se lo merecía y además eran un par de objetos inútiles pero al fin y al cabo les tenia cariño después de haber compartido 45 años juntos y encima hacían juego con su polla que esa sí que no era un objeto pura y meramente de decoración, sacó un bolígrafo y una libreta y se las dio, el miro extrañado aquellos objetos y después a ella.

—¿Para qué es esto Liz?

—Escucha Matt, te voy a dar unos apuntes para que cuando te vuelvas a inventar excusas suenen algo más creíbles, apunta, no soy idiota Matt, no soy Tamy, no tengo dos años y ¿has pensado de verdad que podría creerme esa bola de mierda?

No, en ningún momento lo creyó, pero un hombre podía soñar ¿no?, estaba en un jodido aprieto, optó por decir una verdad a medias.

—Está bien Liz, tengo miedo, ¿vale? estoy acojonado, cuando estoy contigo no se ni quien soy, te miro y solo pienso en besarte, en poseerte, no soy capaz de mirarte sin tener una puta erección, no he tenido una relación con nadie jamás, sexo y punto y de repente apareces tú y todo mi mundo salta por los aires, no estoy actuando racionalmente, lo sé, pero me cuesta asimilar toda esta situación.

Mientras hablaba andaba enérgicamente de un lado al otro del salón, ella lo miraba entre fascinada (porque en el fondo sabía que era una gilipollas enamorada) y desconfiada, ¿podría un hombre tener los mismos miedos y dudas que una mujer? ¿podría sentirse él tan inseguro como ella misma? si estuviera aquí Nina seguro que le daba una patada en el trasero por idiota, pero ella quería aquel hombre y una pequeña...bueno vale, una gran grieta se abrió paso en su acorazado corazón.

—Me gustas mucho Liz, me encanta estar a tu lado, oírte, mirarte, sentirte, pero al mismo tiempo me aterra, ¿no me puedes comprender?

—Si Matt, te entiendo, pero eso no quita que con esta manera de actuar no me hieras, yo también tengo miedos y dudas, pero creo que no te costaba nada explicarme esto y no tratarme como si no te importara, haciéndome creer que estabas con otra mujer.

—Lo siento Liz, de verdad que lo siento, perdóname por favor. —Está bien Matt, te perdono pero no vuelvas a actuar así, cuando te asalten los miedos y dudas habla conmigo.

—Sí, lo haré Liz, te lo prometo.

—Espero que lo hagas Matt, puede que no sea una mujer guerrillera, pero soy posesiva Matt, mucho, no me gustaría tener que amputar alguna parte de tu cuerpo en uno de esos arrebatos de “ideas autóctonas” que tienes.

Él le sonrió y la beso dulcemente, acariciando su cara con ternura, dejando resbalar sus labios hasta el hueco de su garganta, lamiéndola, mordisqueándola, deslizando sus manos hasta sus nalgas y apretándola firmemente contra su erección.

—Te necesito Liz, vamos a tu cama, no te he hecho nunca el amor allí. —Pero mis hermanas y Tamy pueden volver en cualquier momento. —Por favor Liz, no puedo aguantar más, déjame amarte, por favor.

¿Por qué era tan débil? él seguía besándola, acariciándola sin parar, marcando su piel con sus manos y supo que claudicaría, lo supo y claudicó, dos minutos después estaban estrechamente abrazados en su habitación, entregados a la pasión, Matt los desnudó frenéticamente, y a penas que su cuerpo tocó el colchón ya se había enfundado en un condón y en su cuerpo, empujando con una fuerza desmedida y errática, había que alcanzar el orgasmo si o si, sudando y jadeando como poseídos, y en menos de quince minutos desde que habían entrado a su cuarto sus cuerpos quedaron totalmente saciados y desmadejados uno sobre el otro. El ruido de la puerta y las voces de las chicas los hicieron saltar de la cama, se vistieron como en una carrera a contra reloj, cuando Tamy abrió la puerta los pilló a medio vestir.

—Nina, mamitajugandootavezconMatt La voz de Nina llegó alta y clara. —Mami es gilipollas cariño. —¡Nina! no hables así delante de Tamy En ese momento Nina asomo la cabeza por la puerta. —No creo que le dé peor ejemplo que el que tú le estas dando. Era una patada en las pelotas Liz, no que se las dejaras secas. —¡Nina! Liz acompañó a Matt hasta la puerta de la casa. —¿Todo bien Matt? Él la miro fijamente, memorizando cada rasgo, cada gesto. —Todo bien Liz.

La besó dulcemente, con cariño, con delicadeza y se marchó sin girarse, sin volverse ni una sola vez hacia ella, Liz tuvo la impresión de que aquello era una despedida.
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LA vida era tan complicada a veces y a partir de ese domingo todo parecía ir cuesta abajo, el lunes Jenny llego al trabajo triste, llorosa y cabizbaja, ella que siempre era un terremoto, lo había dejado con Mick después de ver que cuatro mujeres se habían abalanzado sobre él en la fiesta del club, según Jenny no hizo nada, se dejó toquetear ante ella, Mick se presentó ese día al trabajo para verla, pero ella se fue por la puerta de atrás a refugiarse en la habitación que había reservado en un hotel, al día siguiente volvió y Jenny volvió a darle la espalda, esa noche se quedó con ella en su casa, al día siguiente volvió Mick y a pesar de que hablaron Jenny no quiso dar su brazo a torcer.

Liz le pidió que se quedara con ellas en casa y Jenny accedió.

Viernes por la noche sus hermanas habían salido, estaban las tres solas en casa, Tamy se acababa de quedar dormida cuando sonó el timbre, Liz fue a abrir y se vio a Matt en la puerta y por segunda vez le volvió a cerrar la puerta en las narices.

—¿Quién es Liz? —Nadie. —Liz abre la puerta vengo con Phill.

Las dos se miraron extrañadas y Liz fue de nuevo a abrir la puerta, se quedó mirando detrás de Matt y vio la cara sonriente de Phill.

—Hola Liz, antes no me ha dado tiempo a saludarte. —Hola Phill, lo siento mucho no te había visto, ¿querías algo? —¿Esta Jenny aquí? —Sí, ¿por qué? —Quiero hablar con ella, por favor.

—Está bien, tú pasas, “esto” se queda en la puerta. El “esto” quedaba claro que se refería a Matt, sobre todo cuando ella lo apuntó directamente con su dedo y con una mirada de odio total.

La risita de Phill hizo arrugar todavía más el ceño a Matt. Cuando Phill entró, Liz quiso cerrar la puerta pero Matt se coló detrás. —Te he dicho que tú no entras. —Phill quiere hablar a solas con Jenny, había pensado que tú y yo... —Tú y yo ya no existe así que quiero que te largues de mi casa. —Escúchame Liz...

—Estoy cansada ¿me oyes? No pienso escuchar ni una palabra más de tu boca, no quiero volver a verte en mi vida, es más como no salgas ahora mismo hago picadillo tus pelotas con el cuchillo de trinchar el pavo, ¿me estás escuchando? soy paciente Matt, soy una persona muy tranquila, pero ya me has hinchado las narices así que te largas ya mismo, no quiero ver tu cara ni en pintura, largo Matt o no respondo de mí.

—Por favor Liz...

—Ni por favor ni mierdas, ¿sabes lo que eres Matt? un puto engreído de mierda que piensas con la cabeza que tienes entre las piernas, eres un cerdo de dos patas y estoy cansada de escuchar tus mierdas, ¿crees que no tengo carácter? ¿crees que voy a callar siempre?

—Está bien, me voy.

—Por fin, eres lento de entendederas. Cuando le cerró la puerta y se volvió, la cara de Jenny y Phill era de total sorpresa

—Joder Jenny algo se me tenía que haber pegado de ti ¿no?

Y los dejo solos hablando mientras que ella se iba a la habitación con Tamy, dejando salir toda su rabia y dolor en una catarata de lágrimas, ¿carácter? una mierda de carácter que apenas le duraba cinco minutos.

Ese domingo Jenny decidió volverse a su casa, Liz la dejó ir pero le aconsejó que escuchara a Mick, él parecía estar loco por ella, no se había rendido y cuando le pidió espacio él la respetó, ella debía ser fuerte, abrir los ojos y escuchar su corazón Mick era un buen hombre.

El lunes por la mañana Jenny no se presentó al trabajo y cuando la llamo se enteró de que su ex la había encontrado después de seis años y la había golpeado, estaba en casa de Briana y Darius y se encontraba bien a pesar de los golpes.

Matt volvió a llamar, ella no descolgó pero mantuvo una charla unilateral de lo más interesante con su teléfono, acordándose de unos cuantos familiares de Matt y remontándose hasta la mismísima edad de piedra.

El martes se enteró que todo había terminado felizmente para Jenny, habían pillado a su ex e iba derecho a prisión por mucho, mucho tiempo, Jenny le había comentado que estaba embarazada y que ese día se lo iba a decir a Mick.

Matt volvió a llamar y ella silenció el teléfono, esta vez decidió pasar de la familia y dedicarse a desearle toda y cada una de las enfermedades venéreas y contagiosas que se le ocurrieron, ojala se quedara siendo un polla floja toda su puñetera vida. El miércoles Jenny la llamó para decirle que se había ido a vivir con Mick, al fin parecía que todo se había arreglado para ellos y se sintió feliz, al final otra de sus amigas había encontrado el amor y la felicidad.

Cuando regresó esa tarde a casa llegó totalmente agotada, al no estar Jenny tenía el doble de trabajo, las chicas salieron a comprar con Tamy mientras ella se daba una buena ducha para desentumecerse y después se puso a preparar la cena, cuando sonó el timbre se sobresaltó, no esperaba a nadie.

¿Por qué no? ese podía ser el premio del día, después de unos días de mierda esta era la mosca que faltaba para coronarlos, Joe.

—Al fin te encuentro sola, has estado bastante acompañada estos días. —Cuantas veces te lo tengo que decir Joe, no tengo el dinero, mi parte está a nombre de Tamy, no puedo darte nada.

—Tienes que conseguírmelo Liz, después me iré para siempre pero lo necesito, debo mucho dinero no puedo volver a la cárcel porque no saldré vivo de allí, ¿no lo entiendes?

—¿Y es culpa mía Joe? pídeselo a alguno de tus amigos, yo no tengo nada más para darte. —Le debo a todos, nadie me va a prestar más, Liz consígueme ese dinero. —No puedo Joe, no lo tengo, te puedo dar seiscientos como máximo, el resto te lo tendrás que buscar por ahí.

En ese momento perdió los estribos, se lanzó sobre ella y tomándola de la cabeza la golpeó contra la pared, gritándole que le consiguiera el dinero, podía matarla, pero no lo tenía, no podía darle algo que no tenía, a los golpes de la cabeza pronto se le sumaron los bofetones y cuando la lanzó contra el suelo cayendo sobre ella, sintió que esos podían ser sus últimos instantes, pensó en los chicos, en su pequeña Tamy y pensó en Matt...de repente el peso de Joe no estaba sobre ella, escucho voces, gritos, la dulce voz de Tamy, alguien la levantó del suelo, unos brazos fuertes, cálidos, cuando abrió los ojos se encontró frente a los ojos de Phill.

—¿Phill? —Sshh, no hables Liz, ya pasó todo. —¿Tamy y mis hermanas? —Estamos aquí cariño, la ambulancia viene de camino. —¿Joe?

—Lo siento Liz, se me escapó, cuando entraron las chicas no me dio tiempo a retenerlo y salió corriendo por la puerta, pero la policía lo encontrará, esto no va a quedar así.

Dos horas después Liz había sido atendida por los médicos de la ambulancia, no había nada roto, solo magulladuras. La policía tenía nuevamente los datos de Joe, según, era cuestión de tiempo, pero tiempo ¿para qué y quién?, ahora todo estaba en calma, las chicas se habían llevado a Tamy a su habitación para que ella descansara esta noche con tranquilidad, en esos momentos su mano estaba entre las de Phill.

—¿Qué hacías tu aquí hoy Phill? —Venía a hablar contigo Liz, pero ahora quiero que descanses, mañana tú y yo vamos a hablar, pero hoy quiero que reposes, ¿me oyes?

—Está bien, descansaré, pero dime algo, ¿es sobre Matt? —Mañana Liz, mañana hablaremos, ahora deja que los medicamentos hagan efecto y descansa.
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¿CANSADA? no, estaba totalmente agotada, había discutido con sus hermanos porque se empeñó en ir a trabajar y al final tuvo que darles la razón, había llegado prácticamente arrastrándose. Después de un buen baño se sintió mejor, apenas había puesto el culo en el sofá cuando sonó el timbre, Nina fue a abrir y allí estaba de nuevo Phill.

—Joder con los amigos de Darius, ¿os dan una dieta especial o qué? estáis todos follables al cien por cien. Él solo le sonrió. —¿Puedo pasar a ver a tu hermana? —Nene yo te dejaría pasar hasta por debajo de mis bragas. —¡Oh Dios mío Nina!, ¿cómo puedes ser así de bruta?, pasa Phill. Él entró, apartó unos cuantos juguetes de una de las sillas y se sentó frente a ella. —¿Cómo estás Liz? —Estoy mejor Phill, un poco cansada, pero bien. —¿Y los golpes? —Están mejor, de verdad. —¿Mejor Liz? ¿te has mirado en un espejo? tienes moretones de todos los tamaños y colores. —Lo sé Phill, pero los medicamentos están ayudando mucho, me encuentro mejor, de verdad. —Me alegro Liz, ¿te sientes bien para poder salir a cenar por ahí? —¿A cenar? —Si Liz, tenemos que hablar, es importante.

Ella quiso negarse, sabía que la conversación seria sobre Matt y no quería saber nada más de aquel capullo que le había destrozado el corazón, pero en el fondo necesitaba saber qué es lo que era tan importante para que Phill viniera a buscarla. Las chicas se quedaron con Tamy y Phill la llevó a un pequeño restaurante argentino.

—Te va a encantar Liz, se come de vicio, además Carlos, el dueño, es muy amigo mío. La verdad es que era un sitio pequeño y precioso con una comida buenísima, ella dejó que Phill pidiera por los dos.

—Ayer me preguntaste porque te fui a visitar Liz y quiero explicártelo, antes que nada quiero que sepas que no me suelo meter en la vida de los demás pero estos últimos días parece que soy el asesor matrimonial de ese par de idiotas, primero con Mick y después con Matt, lo de Mick y Jenny al final se ha arreglado, pero lo de Matt, últimamente está portándose como un completo gilipollas. —Me alegro, pensé que era yo sola la que lo veía así, puestas las cartas sobre la mesa podríamos formar un club de fans, me ofrezco como presidenta.

—Y yo seré tu secretario. Los dos alzaron su copa y brindaron.

—Liz, los chicos y yo somos como hermanos, hemos pasado mucho juntos, estamos muy unidos y nos conocemos bastante bien, y aunque el comportamiento de Matt está siendo una mierda, es una persona estupenda, un buen hombre, imbécil, pero bueno.

—Discúlpame si no pienso igual que tú Phill.

—Tienes motivos Liz y no voy a disculparlo, pero sí que quiero que me escuches, Matt guarda un secreto, para él es algo insalvable, algo que le impide tener una relación, hasta ahora no le había importado pero al conocerte a ti, lo has descolado preciosa, así que anda perdido, te quiere Liz.

—Pues francamente Phill, su manera de demostrarlo es una puñetera mierda. ¿Y cuál es ese secreto?

—No puedo decírtelo, aunque a mí no me parece tan trascendental pero para él es muy importante y lo tiene traumatizado, pero sé que te quiere Liz y por eso quiero proponerte algo.

—No entiendo que puede ser tan traumatizante que prefiera portarse como un completo imbécil a contármelo e intentar superarlo.

—Ya te he dicho que es un trauma para él, todo forma parte de su educación, de los padres que tiene, no puedo decirte nada más, pero si estás de acuerdo en mi plan él mismo te lo contará. —¿Y cuál es ese plan?

—Quiero que salgas conmigo. —¿Qué? ¿estás loco?

—No, se cómo es Matt, cuando se entere que salimos va a enloquecer, es muy territorial y posesivo contigo, va a volverse loco, prácticamente va a cortarme las pelotas y a ti lo más probable es que termine arrastrándote por los pelos y llevándote a su cueva, es un puto cavernícola.

—La verdad es que pintado así no sé ni cómo puedo resistirme, tú te juegas las pelotas y yo vivir con un mono grande, es fascinante, no podría rehusar una oferta tan seductora...es lo más idiota que he oído nunca Phill.

—¿Lo quieres?, dime la verdad Liz. —Sí, pero él no, Phill.

—Te juro que él está loco por ti, ¡por Dios Liz! llevo aguantando todos estos días sus jodidos lloros, está listo para entrar en una relación contigo, de verdad, pero ahora mismo está hundido en su propia mierda, solo necesita un empujón Liz.

—No Phill, no me gusta jugar con los sentimientos de la gente.

—Escúchame, lo quiero como a un hermano y sé que necesita que lo saquen de ese callejón donde él solo se ha metido, si lo quieres Liz, ayúdame a sacarlo de ahí, te juro que no te arrepentirás, dos semanas, dame solo dos semanas, no las vamos a completar Liz, lo conozco, antes de esas dos semanas te dirá realmente todo lo que siente por ti, merece la pena, de verdad, ¿me ayudas? Mierda, mierda y mil veces mierda, había caído de cabeza en la trampa que le había puesto Phill, con esa mirada de niño bueno, con esa cara de sinvergüenza total, la había vencido, como solía decir su hermana, puñetas, la había cazado.
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Y allí estaba ella, viernes por la noche, vistiéndose para una “cita falsa” con Phill, maldiciéndose por ser tan gilipollas, por amar a un tío aún más gilipollas que ella y dispuesta a luchar por él sin saber siquiera si él estaba realmente enamorado de ella, solo tenía la palabra de Phill, de acuerdo que era uno de sus mejores amigos, pero eso no era una garantía ¿no?, cuando sonó el timbre pegó un salto, desde luego que no podría ser una puñetera Mata Hari, no tenía ni una gota de sangre fría en su cuerpo, bien, allí estaba, embutida en una falda negra, comprada para seducir al imbécil más grande de la humanidad, con una blusa verde de escote imposible, comprada para los mismos puñeteros fines y que iba a lucir con un hombre guapísimo y por el que tan solo podía sentir cariño, asquerosa suerte la suya, y él seguro que estaría totalmente inmerso en el cuerpo de alguna mierda de Barbie rubia de tetas duras y siliconadas, realmente ¿qué coño estaba haciendo?, ¿merecía siquiera la pena? el segundo toque de timbre la sacó de sus oscuros pensamientos.

—Guau nena estás preciosa. —Gracias Phill, eres capaz de levantar el ego de una mujer.

—No, estoy hablando totalmente en serio, estas impresionante, ¿lista para disfrutar de la noche? —Phill sabes que esto no es una cita, ¿a qué viene tanto entusiasmo?

—Lo sé preciosa, pero hagamos como si lo fuera, vamos a hacerla lo más creíble posible, vamos a hablar, a conocernos, a bromear y a disfrutar y a cazar al jodido gilipollas cabezón.

—Mierda Phill, puesto así suena fatal. —A mí me suena maravilloso, vamos Liz.

Fueron a cenar y después pasearon durante un rato, hablaron un poco de sus vidas y sobre todo de los amigos en común que los habían unido, ella le preguntó qué sentido tenía el estar juntos si Matt no los veía pero Phill le comentó que debían ir despacio, Matt iría esta noche al club, preguntaría por él y entonces empezaría a rodar el plan, si, él estaba totalmente convencido, la caza había comenzado y la presa iba a caer de cabeza, caería totalmente en la trampa, Liz no sabía si alegrarse, si asustarse o simplemente si huir con el rabo entre las piernas, porque aquello parecía un puñetero juego para Phill, pero para ella era jugarse el todo por el todo y encima todavía dudaba si merecía la pena luchar por un puñetero premio que tal vez no lo era tanto.

Matt entró en el club en el mismo momento en que Phill salía de acompañar a Liz a su casa, Matt preguntó por él y siguiendo las instrucciones de Phill, Louis, el camarero, le informó que tenía una cita “muy especial” con una mujer aún más “especial”, la frente de Matt se arrugó, no tenía ni idea de que en la vida de Phill hubiera una mujer, tal vez estaba tan metido en sus propios problemas que no se había dado cuenta de algo así. Pidió una bebida y se sentó a esperarlo, mientras, seguía de nuevo enzarzado en una nueva batalla con su polla, realmente había decidido pasarse al maravilloso mundo de las plastilinas, lucia totalmente blanda y flácida, solo alzaba orgullosamente su cabeza con los recuerdos de Liz, pero sino, se dedicaba a vagar por el mundo colgando triste y mísera entre sus piernas, puto destino el suyo que hasta su propia polla se revelaba contra él, ¿cómo cojones se suponía que podría olvidarla si no volvía a ser un hombre nunca más? no tuvo ni la más mínima respuesta, es más, su jodida polla se milésima vez que desentendió totalmente

pensaba ignorarlo y demostrando por disfrutar de la

contemplativa vida del celibato, pues que se jodiera, por una puta vez estaban de acuerdo, ni su cuerpo, ni su mente ni su corazón estaban dispuestos a vivir sin ella, solo su puto orgullo era el único que se mantenía soberbio y arrogante y dispuesto a no dar su brazo a torcer. En ese momento Phill entró por la puerta, con una jodida sonrisa en los labios, la sonrisa de un tío que ha disfrutado de una buena noche y de una buena hembra entre sus brazos, cabrón con suerte, Louis tuvo que decirle que él estaba allí porque se giró y se dirigió hasta él.

—Hola Matt. —Quita esa jodida sonrisa de tu boca imbécil. —¿Envidia Matt? —Vienes de estar con una mujer, ha merecido la pena por lo que veo ¿no? —Sí, totalmente, cada minuto pasado con ella es maravilloso. —Vete a la mierda Phill, encima no me lo restriegues por la cara. —Oye no es culpa mía si tú eres un puto imbécil, yo si pienso aprovechar mi ocasión. —¿Quién es ella? —No te importa. Matt lo miro fijamente, muy fijamente. —¿Por qué no me importa? —Porque no te importa y punto.

En ese momento entró Richard al club, Phill se sonrío interiormente, bien, segunda parte del plan activada, Richard se dirigió hasta ellos y se sentó enfrente, después de unos minutos de charla banal, empezó realmente la actuación, magistral, tendría que felicitarse más tarde porque estaba haciendo un buen trabajo, sí señor, ¿cómo cojones no se dedicaba él al mundo de la actuación?, mentalmente se frotó las manos mientras esperaba que Richard empezara la acción.

—Ah Phill, ¿cómo sigue Liz?

Phill observó por la cola del ojo el salto involuntario de Matt, la mirada fija de Matt en él, la cólera de Matt crecer y crecer y espero el rugido de la bestia en...tres...dos...pues había fallado, saltó antes de llegar a la cuenta de cero.

—¿Qué coño pasa con Liz? ¿cómo coño sabes tú lo que pasa con Liz? y ¿con quién coño has estado esta noche? Muchos coños había allí, sip, totalmente cazado.

CAPITULO 30 Phill lo miró, Matt lo miró, Phill sonreía, Matt tenia cara de querer partirle todos y cada uno de los 206 huesos que formaban su cuerpo.

—¿Qué tienes que ver tú con Liz? —¿Y a ti que te importa?

Matt se levantó, Phill tragó fuerte, tal vez se estaba pasando, debería aflojar si no quería perder la polla a manos de aquel bárbaro.

—Vuelvo a repetirte mi pregunta Phill.

—Has hecho muchas preguntas Matt, no se a cuál te refieres y si me sueltas la camisa, la cual estas arrugando, tal vez y solo digo tal vez, conteste a alguna de tus preguntas.

—Te voy a arrugar la puta cara a hostias Phill, quiero saber que cojones tienes tú con Liz y que sucede con ella, empieza a hablar ya mismo antes de que te parta las piernas capullo.

Richard se levantó y los separó. —Tú gilipollas mantente sentado ahí, y tú Phill no le toques más los huevos y contéstale. Se miraron como dos búfalos a punto de embestirse. —Está bien— resopló Phill— el miércoles fui a visitar a Liz. —¿Por qué cojones visitas tú a Liz? Richard lo miró fijamente

—Escucha Matt, Phill puede visitar a quien quiera y Liz puede recibir las visitas que a ella le dé la gana, ¿a qué cojones viene eso? —Está bien, fuiste a visitarla ¿y?

—Y su ex estaba allí, le estaba dando una paliza, cuando yo llegué la tenía sobre el suelo mientras intentaba estrangularla, me abalancé sobre...

No pudo continuar, en ese momento Matt se desató totalmente maldiciendo y golpeando la pared con un puño

—Voy a matar a ese hijo de puta, le voy a cortar los huevos y a freírselos para que se los pueda comer, voy a amputarle cada uno de sus miembros poco a poco.

—Pues tendrás que ponerte a la cola Matt, ya tiene a la policía tras él, las hermanas de Liz también están verdaderamente cansadas de ese mamón y yo también estoy dispuesto a hacer todo lo necesario para que ese gilipollas desaparezca del mapa.

—¿Qué interés tienes tú con Liz, Phill? —Es una gran mujer, me gusta. Matt volvió a mirarlo de forma incendiaria mientras se levantaba del sillón. —Apártate de ella Phill. —Es ella la que tiene que decirme si me aparto o no, tú aquí no pintas nada.

En realidad se lo había buscado, no podría quejarse cuando sus tripas se esparcieran por todo el local, Matt lo embistió y lo estrelló contra la pared mientras que le apretaba la garganta.

—¿Cómo cojones quieres que te lo explique Phill?

Richard volvió a separarlos. —¿Me queréis explicar que mierda os pasa? hacer el favor de no embestirse cada tres segundo capullos, si tú no tienes ningún interés en ella, ¿por qué no dejas que Phill lo intente?

Matt miró fijamente a Phill. —No te atrevas Phill, ella es lo más importante en mi vida, así que ni se te ocurra acercarte a ella ¿me oyes? —Pues estas demostrándolo bien poco Matt, la has dejado abandonada, dolida y sola.

Y lo que más le angustiaba es que era cierto, Phill tenía razón, pero aun así no podía tolerar a otro hombre cerca de ella y menos a él.

—¿Cómo está? —Mejor, no tiene nada roto, pero esta toda amoratada. —¿Dónde has estado esta noche? —Cenando —¿Con quién Phill? y ni se te ocurra decirme que no me importa, porque te pienso arrancar la polla si me vuelves a decir eso. —Con Liz.

En verdad aquello más que tentar a la suerte era lanzarse al vacío sin paracaídas y esperar que viniera a salvarlo la divina Providencia, si Matt acababa con todos sus putos dientes era algo que se estaba buscando y que había encontrado. Volvió a empujarlo contra la pared, al final acabarían haciéndose íntimos con tanto roce.

—¿Por qué? —Porque me gusta estar con ella, porque esta triste y quería alegrarla un rato, porque es una mujer estupenda.

—No te lo voy a repetir ni una puta vez más Phill, no te quiero cerca de ella, déjala en paz, si quieres que sigamos siendo amigos te alejarás y no estarás a menos de cien metros de ella, es mía, ¿me explico?

—Creo que eso de que es tuya es discutible, las personas no son propiedades Matt, pero si lo que intentas decirme con ese puto lenguaje de troglodita es que la quieres, deberías demostrárselo a ella y a los demás, como no lo haces, tanto ella como yo estamos libres de empezar una relación.

Contó, maldijo, cerró los ojos y rogó para tener fuerzas y no estamparle los sesos contra la pared, al final “solo lo empujó amablemente” sobre el sillón.

Matt salió del local dejándolo despatarrado en el sillón, con el grito de “ya estás advertido” y él se quedó mirando a Richard que se reía a mandíbula batiente mientras le decía el puto y consabido “te lo dije”, ten amigos para esto, jodidos imbéciles que no sabían arreglar sus putas vidas solos.
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HUBIERA ido a verla la noche anterior pero era tardísimo, pero esa mañana estaba plantado ante su puerta, quería verla, necesitaba verla, pero tuvo la jodida suerte de que le abriera Nina y eso equivalía a tener que vérselas con el mismísimo Cerbero2. —¿Qué puñetas quieres Matt?

—Vengo a ver a Liz, Nina.

—Liz no está y si estuviera, que no es el caso, para ti no está, y si por si aún no lo captas, en esta casa no eres bien recibido, así que cagando leches de aquí.

—Escúchame Nina, tengo que verla. —Me importa una mierda lo que tú quieras Matt, estoy cansada de que le hagan daño, así que largo. Tamy salió en esos momentos y se lanzó a los brazos de Matt. —Hola renacuaja, ¿hoy no hay besos de vaca? —No, ahorabesoequima

Al levantar los ojos de Tamy para preguntarle a Nina que era aquella nueva modalidad de besos, su mirada se quedó enganchada en la de Liz que acababa de aparecer, su cuerpo se estremeció, su polla empujó a su letargo mandándolo a hacer funambulismo sobre las cataratas del Niágara y se alzó de una forma vertiginosa hacia arriba, tanto, que Matt temió que se quedara enganchada en la hebilla de su cinturón, ¿ahora sí? sería hija de puta, toda la semana laxa y flácida y la mera presencia de Liz la hacía “alzarse en armas”, se estaba ganando un corte por lo sano a marchas forzadas.

—Hola Liz. Liz volvió la mirada hacia su hermana.

—¿Por qué no le has cerrado la puerta en las narices? —Porque el imbécil ha colado una pierna dentro, era eso o amputársela y no creas que no me ha costado controlarme.

—Liz tengo que hablar contigo, por favor. —¿Bechoequima? Matt volvió a mirar a Liz con cara extrañada. —¡Oh por Dios!, Tamy dale un beso esquimal a Matt.

El beso esquimal consistía, en prácticamente chafarle la nariz contra la suya mientras sonreía y babeaba al mismo tiempo, realmente...especialmente...”maravilloso”.

—¿Y quién te ha enseñado ese beso? —El titoF il

¿Las miradas pueden derretir? ¿las miradas pueden aguijonear hasta el centro del corazón? ¿las miradas pueden ser total y absolutamente asesinas? pues sí, la mirada de Matt fue así, sin ningún tipo de duda, Phill estaba acusado, enjuiciado y sentenciado sin abogado ni testigos.

—¿El tito Phill? ¿ahora es el tito Phill? ¿cuándo cojones ese hijo...? —Controla tu boca delante de mi hija Matt. —Quiero hablar contigo Liz, ya. —Y yo quiero que te vayas, ya, no me importa lo que tú quieras Matt, estás en mi casa y no eres bien recibido.

—Vamos a hablar Liz, sino quieres que tu hija escuche palabras malsonantes te aconsejo que me acompañes o la mandes con tu hermana fuera de aquí. —¿Se puede saber quién te crees que eres? no voy a hablar contigo Matt, no te mereces ni una palabra mía, no te debo nada, no eres nada para mí, ¿y sabes por qué?, porque tú lo has decidido por los dos, así que fuera.

—Sé que no me merezco nada, que mi comportamiento ha sido horrible, pero estoy preocupado por ti, ayer me entere de lo que te hizo tu ex y quería saber cómo estabas.

—Estoy bien, así que te puedes ir por dónde has venido y olvídate de esta casa y de mí. —Liz escúchame... —No, se acabó Matt, largo, no quiero volver a verte. —Mira... —¿Cómo coño te lo tiene que decir mi hermana Matt? lárgate. Tamy empezó a llorar con tanto grito, los tres se miraron con disgusto, con rabia, con temor. —Me voy, está bien, pero voy a volver, tenemos que hablar Liz. —No tenemos nada de qué hablar, así que no vuelvas. —Oh si, si tenemos que hablar Liz, largo y tendido, muy largo y muy “tendidos” hablaremos tú y yo Se dio la vuelta y antes de cerrar la puerta la miro fijamente. —Por tu bien y por el de Phill, te aconsejo que no vuelvas a salir con él Liz. —Serás hijo... ¿me estás amenazando?

—No, te estoy avisando, no quiero que vuelvas a salir con él. —Voy a salir con quien me dé la gana, tú no eres nadie para mí, ¿me oyes?

El solo sonrió y salió dando un portazo.

Prepotente, gilipollas, déspota, ¿qué no saliera con Phill? ¿él se atrevía a venir a su casa a mandarla, a mangonearla, a decirle con quien podía salir?... ¿sería posible que Phill tuviera razón? si era así, aquella era la declaración de amor más dictatorial, arbitraria e irracional que se había hecho por los siglos de los siglos, pero al mismo tiempo era tan “linda”, era eso o ella estaba mal, muy mal, vamos, pésimamente mal, declarada y jodidamente mal.


CAPITULO 32



EL martes por la noche acompañaba a Phill a la cena que Jenny y Mick les habían invitado, estaba nerviosa, aterrada, Matt estaría allí y ella iba con Phill, temía por él, por sus dientes y hasta por los testículos de Phill, Matt parecía serio y decidido cuando estuvo en su casa, pero el puñetero de Phill solo sabía sonreír, murmurar sobre trampas, tretas y cazas y felicitarse por su astucia, pues que se jodiera cuando terminara con sus dientes enroscados con su polla y colgados de su nariz.

Y él estaba allí, como un lobo al acecho, mirándolos fijamente, con la ceja alzada, con una leve sonrisa en sus labios y con una mirada capaz de derretir hasta la mismísima capa Antártica. Se saludaron fríamente, pero cuando su mano tocó la de él miles de chispas sacudieron su cuerpo, tensándolo, preparándolo para una larga y extensa sesión de sexo, todo su cuerpo zumbó, se calentó al máximo, endureciendo sus pezones y su clítoris y mojando sus bragas, como si su coño fuera una flor bañada en rocío. Durante toda la noche sintió su mirada fija, clavada en ella constantemente, se fijó en las veces que Phill la tomó de la mano, para darle ánimo, pero él siempre malinterpretó la acción, miró cuando Phill se inclinó sobre ella para susurrarle que estaba a punto de caer, volvió a clavar la mirada cuando él le dijo que estaba casi seguro de que antes de terminar la noche sus pelotas rodarían por el suelo y cuando ella se rio nerviosa la ceja de Matt se alzó aún más, levantó la copa que tenía en esos momentos en su mano e hizo un brindis silencioso con ella, Liz tembló, se mojó aún más y temió quedar totalmente derretida en su propia silla, a pesar de que se mantuvo todo el tiempo entretenida hablando con Jenny y Briana siempre sabía cuándo él le clavaba la mirada, a pesar de que habló y planeó sobre un futuro mejor con Jenny, montando por fin la empresa soñada de catering, sintió cuando Matt se acercaba o alejaba de ella, al terminar la velada estaba totalmente exhausta, el carrusel de sentimientos la tenía agotada.

Phill la acompañó hasta el portal de su casa. —No te vuelvas Liz, pero Matt está sentado en su coche aparcado un poco más allá del mío. —¿Está aquí? —Sí, te lo dije Liz, está a punto de reventar, te ama y no puede soportar que alguien se acerque a ti.

—¿Y si te equivocas Phill? —No, no me equivoco Liz, estoy totalmente seguro. Ahora me voy a ir— notó como ella temblaba— tranquila, sabes que él jamás te hará daño, te lo juro, es incapaz, pero de todas formas esperaré un rato en la calle de atrás, no le dejes ganar ya Liz, mantente fuerte, tiene que ser capaz de reconocer que te ama y por qué actúa así ¿entendido?.

—Sí, me mantendré firme.

¿Firme? siempre y cuando sus revolucionadas hormonas no la dejaran totalmente abandonada a su suerte y reuniéndose clandestinamente a las puertas de su coño esperando ansiosas darle la bienvenida a la polla de Matt.

—Bien, ahora démosle otro motivo para que realmente le salten las pelotas.

Y diciendo eso besó suavemente sus labios, Liz sintió una leve chispa, sabia besar pero no era Matt, tenía una boca prodigiosa, pero no era la boca de Matt, lentamente la soltó, le guiñó un ojo y se despidió de ella.

Diez segundos, tal vez menos, el cómo era posible bajarse de un coche, cruzar una calle y andar unos doscientos metros en ese tiempo era algo que Liz creía imposible, rayando lo ficticio, pero el puñetero de Matt lo hizo y se plantó detrás de ella, se inclinó hacia su oído al tiempo que su aliento le erizó la nuca.

—¿No fui claro cuando te dije que no quería que salieras con él?

A pesar de saber que estaba tras ella se le escapo un grito y las llaves se deslizaron entre sus temblorosos dedos, se agachó a recogerlas y al levantarse estaba entre los brazos de él, la apretaron hasta su cuerpo, haciendo que las descargas que desprendían fueran capaces de iluminar todo el puñetero estado de California, ella lo empujó y se salió de ellos por más que sus escapistas hormonas hicieran pucheritos y gimotearan reclamando el cuerpo de él.

—¿Y yo no fui lo suficientemente clara cuando te dije que tú no eres nadie para decirme con quien debo salir? —Quiero saber una cosa Liz ¿esto es para provocarme? ¿para desquitarte? ¿o realmente te importa Phill?. —No tengo que darte ninguna explicación Matt, no te lo debo. —Me vas a volver loco Liz, no voy a consentir que te toque, no voy a volver a verlo besar tu boca, eres mía Liz, recuérdalo, mía. —No soy un objeto Matt, soy una persona, yo soy la única propietaria de mi cuerpo, yo elijo a quien se lo doy o no.

—Lo sé, pero sigues siendo mía, eres mía porque me has entregado tu cuerpo, porque te has fundido conmigo, porque en cada beso y en cada caricia te has dado libremente a mí, entregándome no solo tu cuerpo también me has entregado tu corazón Liz.

—¿Cuándo te he dicho yo que mi corazón es tuyo? no hacen falta los sentimientos para follar Matt y eso es lo que tú y yo hemos hecho, y aunque hubiera habido sentimientos tú los mataste con tu desprecio, no Matt, no soy tuya como tampoco tú eres mío.

Él la miró fijamente. —En eso te equivocas Liz, yo si soy tuyo.

Dio media vuelta y se fue. Joder, joder, joder, puñetero Matt, la había dejado con sus hormonas estirando los bracitos al gemido de: “somos tuyas Matt, somos tuyas”, como dirían los franceses

merde
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DURANTE tres días, cada cinco segundos, la frase la atacaba a traición, “yo si soy tuyo”, ¿qué quería decir con eso? ¿qué él se había entregado en cuerpo, alma y corazón? maldito fuera que la había dejado con aquella desazón royéndole poco a poco el alma, destruyendo una a una sus defensas, dejándola totalmente vencida y rendida a él. Phill la llamó al día siguiente y cuando le contó todo lo que había pasado el muy capullo se reía mientras le decía que él estaba ya dentro de la trampa, ella aún dudaba, pero Phill seguía insistiendo.

Hoy era viernes y esa misma noche Phill pensaba llevarla al club, según él un golpe magistral para que Matt cayera definitivamente, pero Liz se sentía llena de dudas, miedos, por momentos creía no estar haciendo lo correcto, pero tanto Phill, como sus hermanas no paraban de alentarla. Esa misma tarde Phill le había comentado que Matt había estado la noche anterior en el club, actuó normal, hasta mantuvieron una buena charla, el nombre de ella no salió a relucir en ningún momento pero las miradas sí que hablaban por si solas y eran asesinas, calma por fuera, total tempestad por dentro. Así que esa noche, una Liz encajada en un vestido listo para romper todas las costuras, con una raja descomunal en uno de sus lados, enseñando prácticamente la marca del sujetador por allí y enseñando los lazos de sus bragas por el escote, se dirigía al club, y se preguntaba mil veces porque coño había aceptado meterse en ese vestido de furcia, sacado de vete tú a saber dónde, tal vez de un puñetero sex shop, idea de una Nina de mente sucia y pervertida, y volvía a preguntarse porque se dejaba seducir por las dulces palabras de Phill, sus locas ideas, sus descabellados planes y sus maquiavélicas trampas para cazar a un Matt que tal vez fuera capaz de cortar cabezas si se enteraba de todas las confabulaciones que habían alrededor de él.

—Esto no está bien Phill, no deberíamos empujarlo a hacer algo que tal vez no quiera. —Deja ya de darle vueltas Liz, estás haciendo lo correcto y recuerda que en el amor y en la guerra todo vale. —Esa es una frase hecha Phill, yo me siento mal manipulándolo así.

—Escúchame Liz, no estas manipulándolo, simplemente estás haciéndole ver lo que se pierde, no seas tonta, te quiere, y no se atreve a sincerarse contigo por todas esas putas dudas que tiene, había que hacer algo para que se diera cuenta de lo que se pierde sino lucha por ello, todos pensamos igual Liz, de verdad, estás haciendo lo correcto preciosa.

¿Lo correcto? ¿engañándolo? ¿haciéndole creer algo que era mentira? mierda, se sentía mal, eso era jugar sucio y a ella no le gustaba.

Cuando llegaron al club, Phill le pidió una bebida y la guio a uno de los reservados. —En cuanto llegue Matt, Louis me avisara, estate tranquila, no vamos a hacer nada malo, solo hablar, ¿más serena? No, serena no, estaba nerviosa, temblorosa como un flan.

—No mucho, pero ya que hemos llegado hasta aquí, sigamos adelante. —Esa es la actitud, bien, ¿de qué te apetece hablar?, ¿qué quieres saber? o mejor ¿qué conversación crees que volvería más loco a Matt?.

Ella no lo dudo, envalentonada por las palabras y animo de Phill. —Hay algo que lo volvió loco, fue la noche que le pregunté por lo que habíais podido compartir. —Guau nena, un tema caliente si es lo que yo creo. —Sí, sexo. —¿Qué te dijo? —No quería hablarlo, solo me dijo que sí, que habíais hecho tríos pero nada más. —¿Y quieres datos? Liz se movió inquieta en el sillón. —No sé, me das un poco de miedo Phill.

—No tienes porque Liz, me gustas, eres una hermosa mujer, pero prohibida para mí, respeto a mis amigos y sus mujeres y tú eres la de Matt aunque él todavía no se halla declarado.

—Enton...entonces ¿me contarías algo de lo que hicisteis?

Phill se enfrascó en una conversación unilateral explicándole lo mínimo, quería provocar a Matt no que le arrancara de cuajo la polla para implantársela en una oreja si le contaba todo a Liz, dejó caer un dato aquí, un dato allá, pero Liz lo miraba fascinada, tanto que no se percató cuando Phill miro vibrar su móvil, tanto que no se fijó en esa sonrisa perversa y tanto que no escucho en ningún momento abrirse la puerta del reservado, a pesar de que la sutileza brilló por su ausencia, pero él si se percató, lo vio entrar como a un potro desbocado, con los ojos inyectados en sangre, con los puños apretados, y la mandíbula totalmente desencajada, y a pesar de saber que estaba en riesgo de quedarse cojo, manco y eunuco decidió darle otra vuelta de rosca a las pelotas de Matt, tal vez después de esto tendría que mirarse la cabeza, no era normal el ser tan sumamente imbécil al provocar a un muy celoso Matt, a un muy embrutecido Matt, no, no era normal.

—Veo que te entusiasma el tema Liz.

—Oh sí, es fascinante, a pesar de que no me estás contando prácticamente nada, das muchas vueltas, pero dime, ¿es tan bueno estar dos hombres con una sola mujer?.

—¿Quieres probarlo Liz?

Joder, todo el cuerpo de Liz rebotó sobre el sillón, la voz áspera, dura, ronca y cabreada de Matt sonó como un puñetero cañonazo dentro del reservado. Tan solo una de sus hormonas fue lo suficientemente atrevida para susurrarle: dile que sí, mortifícalo, provócalo, incórdialo, déjalo ver hasta dónde llega. ¿Se atrevería? ¿estaba enamorada? realmente tan loca, desesperada .
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PRESENTÍA que no iba a ser una buena noche, bueno tampoco había que ser vidente ni nada jodidamente parecido para acertarlo, en los últimos días, esa era la tónica general, un día peor que el anterior y una noche malditamente más penosa que la anterior, al entrar al club vio gente en la pista y en los sillones de alrededor pero no vio ni a Phill ni a Mick, Matt se acercó a la barra, le pidió una copa a Louis y preguntó por ellos, Mick estaba de nuevo en el despacho hablando con Jenny, con razón andaba siempre cabreada, cada tres por cuatro la llamaba, al final terminaría friéndole las pelotas como amenazaba constantemente. Pero al ver la cara de Louis cuando preguntó de nuevo por Phill supo que pasaba algo, algo que le iba a terminar de joder la noche.

—Está en un reservado Matt.

¿En un reservado? ¿no estaría con...? hijo de puta, le iba a arrancar las tripas y hacerle un collar con ellas, cabrón de mierda.

—¿En cuál reservado esta? —Esta con...una mujer Matt, no te aconsejo...

—Me importa una mierda tus consejos y si no quieres que tus pelotas decoren la entrada del local me dirás en cual reservado está.

—En el seis.

Dejó la copa, y recorrió el pasillo a pasos...más bien zancadas, maldiciendo e imaginando las mil y una manera de cortarle las pelotas al gilipollas aquel, cuando abrió la puerta, Phill estaba recostado prácticamente en uno de los sillones, mientras que una Liz bellísima y espectacular se inclinaba hacia él intentando escuchar lo que él decía, ¿el cabrón estaba hablando sobre sus experiencias sexuales? pero el colmo llegó con la pregunta de ella una pregunta que le hizo hervir la sangre y revolverle las entrañas al mismo tiempo.

¿es tan bueno estar dos hombres con una sola mujer? No se controló, no pensó, solo le soltó a bocajarro: ¿Quieres probarlo Liz?

Mierda y mil veces mierda, después de preguntar quiso tragarse sus propias palabras, quiso retener hasta la última de las silabas, ¿qué cojones pasaría si ella dijera sí? era imbécil, era idiota, era un gilipollas total y absoluto y encima su jodida polla se estremeció con deseo, ansias y anhelos, ¿qué se suponía que tenía que hacer si ella decía si? piensa Matt, piensa, no vas a compartir, nunca, jamás, ella es solo tuya, ahora machote ¿cómo cojones piensas salir de esta? esperó su respuesta con ansiedad, cuando ella se giró lentamente hacia él y se levantó, su polla la acompaño en ese viaje, alzándose al mismo tiempo que ella, ¿cómo cojones se vestía ella así para salir con Phill? estaba vestida para seducir, pero no a él, estaba vestida para despertar el deseo en un hombre y ese hombre no era él, aquello no estaba destinado a él, pero le importó una mierda, ella era suya, todas y cada una de sus machistas hormonas lo estaban reclamando así y se juró que si ella decía sí la tomaría frente a Phill, la follaría sin descanso delante de él, pero si se acercaba un solo paso hacia ella le arrancaría de golpe las pelotas para hacérselas tragar, su polla seguía latiendo al compás de su sangre susurrando sin parar, mía, mía, mía.

—No es que sea de tu incumbencia Matt, pero no, no pienso probarlo...por ahora.

Ni nunca, esa era la realidad, como fantasía estaba bien, pero ella era mujer de un solo hombre, pero el puñetero diablillo que habían conseguido sonsacar todos aquellos locos obstinados con ayudar a “cazar” a Matt, campaba libre por su cuerpo y le susurraba a su oído mil y una travesuras.

—Tú no vas a participar en ningún trio Liz.

Oh, no, en realidad eso era tentar a su diablillo, mucho, demasiado, sonaba a reto y en cuestión de retos ella respondía siempre que sí.

—No te estoy pidiendo permiso Matt, y tranquilo, puedes estar seguro que tú no estarías en él.

Resultaba que ella tenía un diablillo, pero Matt tenía el puto infierno desatado dentro de su cuerpo, caliente, cachondo, enamorado y celoso eran una mala combinación, tres putos pasos, no hicieron falta ni uno más, ni uno menos, con tres pasos se posicionó frente a ella, la tomó firmemente de los brazos, pegó su nariz a la de ella y con voz pastosa, cálida y ronca le susurró:

—Tu no vas a hacer un trio Liz, nunca, jamás, porque haces algo así y soy capaz de matar a los dos tíos que hayan visto siquiera un trozo de tu piel, solo yo, ¿entiendes? solo yo disfrutaré de ese cuerpo, de tu boca, de ti, solo yo, grábatelo en la mente Liz y ahora vámonos.

Prácticamente la arrastraba hacia la puerta cuándo Phill se levantó del sillón y la tomó de una de sus manos. —Ella ha venido conmigo Matt, se queda aquí y la llevaré cuando esté lista para irse.

Bien, era normal que después de esto los sanitarios tuvieran que recoger su cuerpo con una puta fregona, lo iba a machacar, a mutilar, y no se lo discutía, estaba siendo realmente una mosca cojonera demasiado impertinente, la mirada lo taladró de lado a lado.

—Se viene conmigo, suéltala. Liz aprovecho el momento para soltarse de él. — No me voy a ir contigo Matt, me quedo con Phill.

Más que respirar, resoplaba como un caballo después de una buena cabalgada, su nariz se dilató, su mandíbula quedó fuertemente encajada, sus puños se cerraron y abrieron de forma descontrolada, Phill por un momento, solo por un jodido momento, temió por su vida y Liz se vio arrastrada por los pelos por todo el puñetero club.

—¿Es tu última palabra? —Sí. —Bien. Portazo, puerta cerrada, ¿fin de la historia?
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LAS lágrimas empezaron a caer lentamente por las mejillas de Liz. —Lo he perdido Phill, lo he perdido.

—No Liz, no lo has perdido, pero ahora mismo tiene las pelotas demasiado hinchadas, está cabreado, enamorado y celoso, tiene que rumiar todo eso, pero en cuanto recapacite volverá a la carga, ya lo verás.

Y si no volvía él se juró que iría a su casa y lo tiraría directamente del balcón solo por el lujo de ver sus jodidos sesos estamparse contra el suelo, habría que apretarle las tuercas aún más.

Matt golpeó fuertemente el volante de su coche, maldiciendo y mascullando sin parar el puto mía, parecía un jodido loro, pero era incapaz de frenarse, le tomó varios minutos, unas doscientas inspiraciones y unos trescientos mías más para poder respirar sin que sus pulmones le estallaran, no quería perderla, no quería tenerla, no quería que nadie la tuviera, ¿dónde cojones lo dejaba eso?, condujo por espacio de una hora dando vueltas sin saber qué hacer, ni dónde ir, ni como aclarar todas sus dudas. Al final terminó en su piso tomando por compañera sexy de la noche una botella de whisky, como polvo del siglo una cogorza de mierda y como resultado una resaca de órdago.

Liz se sentía fatal, había sido una noche horrible, no había pegado ojo y se sentía totalmente agotada. El día no pintaba bien, después de terminar de limpiar, lavar y planchar decidió salir a con Tamy un rato al parque, mientras ella jugaba Liz seguía dándole mil vueltas a lo ocurrido la noche anterior, Phill seguía diciéndole que no se preocupara, que era una reacción normal y esperada, ¿normal? ¿esperada? y un cuerno, eso era el adiós definitivo, Matt no iba a volver, no, seguro. Cuando apenas empezaba a atardecer decidió volver a su casa, iba tan sumida en sus pensamientos que no notó la presencia detrás de ella, hasta que le taparon la boca y notó el aliento caliente y rancio de la persona que la arrastraba hacia un callejón oscuro, Tamy empezó a llamarla asustada y entonces oyó la voz de la persona que la llevaba hasta el callejón.

—Mantén a esa jodida cría callada. Joe, mierda, ¿alguna vez podrían irle las puñeteras cosas bien? —Voy a quitar la mano de tu boca Liz, si gritas despídete de la mocosa, ¿entendido?

Ella solo pudo asentir mientras él la empujaba contra una pared, lentamente le quitó la mano de la boca y ella se inclinó para tomar a la pequeña entre sus brazos.

—Joe por favor, ya te lo he dicho, no tengo ese dinero.

—Has puesto a la policía detrás mío Liz, apenas puedo salir y no voy a dejar que esos cabrones me metan entre rejas, no saldré vivo de allí, hice demasiados chanchullos y debo mucho dinero Liz, así que retira la denuncia y búscame ese dinero, después te dejare en paz.

—Puedo quitar la denuncia Joe, pero no puedo darte el dinero, no lo tengo.

—Me importa una mierda como lo hagas Liz, pero consíguemelo, tienes 24 horas y si me vuelves a delatar me cargo a la mocosa esta que cuidas tanto, mañana a las 7 en el parque Liz, tráeme el dinero o te arrepentirás.

—Mañana es domingo Joe, no abren los bancos.

—Léeme los labios puta, me importa una mierda, quiero ese dinero, mañana a las 7 Liz, te juegas la vida de tu hija, a las 7 en la zona de los columpios.

¿Cómo puñetas iba ella a conseguir todo ese dinero? no se atrevía a denunciarlo de nuevo, la policía no llegaría a tiempo y ella no iba a jugar con la vida de su hija. Cuando llego a casa sus hermanas ya estaban allí, enseguida supieron que pasaba algo y no le quedó más remedio que contárselo.

—Liz tenemos que ir a la policía. —¡No! a la policía no, no llegaran a tiempo y entonces ¿qué? —Pero no tenemos ese dinero Liz, ¿qué vamos a hacer? —Estoy pensando en pedírselo a Phill, se lo devolvería poco a poco.

—No puedes darle ese dinero Liz sabes que volverá a por más y además vas a montar la empresa con Jenny, no podrás pagarle a Phill en mucho tiempo.

—¿Entonces qué?

—Liz hay que ir a la policía, no queda otro remedio, debes confiar en ellos, si has quedado con Joe en el parque podrían atraparlo allí, Liz no hay otra solución, Joe no puede estar en dos lugares a la vez, Tamy estará aquí con nosotras, cuidada y vigilada.

—Está bien, iremos a la policía.

El policía que las atendió fue uno de los que había estado en su casa la noche en que Joe la atacó, este no pudo meterse la lengua en el culo y llamó a Phill, que diez minutos después se presentaba en la comisaria y su problema pasó a ser un problema de él, de Mick y Jenny, de Darius y Briana, de la comisaría en pleno y hasta del tío del carrito de los helados que pasaba por allí, ¿cuándo puñetas había perdido ella el control de su vida?

CAPITULO 36 Aquello era para narrarlo como un puñetero partido de baloncesto, su casa parecía una casa de locos, algo nada extraordinario cierto, pero peor que nunca, el camarote de los hermanos Marx era un jodido campo de rugby comparado con su casa, eran las cinco de la tarde del domingo y allí estaban además de sus tres hermanos, Tamy, Mick, Jenny, Darius, Briana, Phill, dos policías de paisano y ella, bien, podría salir a la calle y poner un letrero luminoso admitiendo voluntarios, ¿y aquello se suponía que iba a salir bien? y una mierda, sus nervios estaban al máximo, a punto de estallar, así que cuando sonó el timbre decidió que si entraba otro “colaborador” más terminaría suicidándose con el tarro de miel del winnie the pooh3 de peluche de Tamy. ¡Sorpresa!, faltaban ellos dos, Richard y Matt, fantástico y la mirada de él presagiaba una tarde borrascosa, acompañada de grandes turbulencias y un puñado de tornados, el silencio se hizo (por fin) en su salón, las miradas de todos (excepto la de los policías que no se enteraban de que iba el lío) iban de uno a otro, ella temblaba, él se acercó y ella no sabía si huir, esconderse o lanzarse directamente a sus brazos.

—¿Por qué no me has llamado? ¿Por qué? a ver ¿porque había sido? ah sí, ¿porque la noche del viernes su despedida había sido de todo menos amistosa?. —Créeme, no he llamado a nadie, se han presentado ellos solitos. —Te amenaza a ti, amenaza a Tamy, ¿crees que no tengo derecho a saberlo? —No he dicho eso Matt. —Iré contigo. —No, irá la policía.

El lio fue otra vez monumental, suerte que Darius tomó la voz cantante, dos gritos, tres silbidos y cinco palmadas sobre la mesa consiguieron aplacar a las “masas”.

—Es la policía quien debe acompañarla, nosotros lo único que haríamos es estorbar, pero también entiendo que cuando todo pase debe haber alguien con ella para hacerla sentir segura, ¿estáis de acuerdo?

El si por una puta vez fue colectivo. —Está bien Liz, ¿quién quieres que te acompañe?

Mierda, ¿debía decidir ella? no quería mirar a los ojos de nadie, sin dudar elegiría a Matt, pero estando las cosas como estaban no se atrevía, pero tampoco podía elegir a Phill, podría estallar la tercera guerra mundial si lo hacía, el problema quedó resuelto cuando Nina se auto—eligió. La mirada de Matt fue de resignación, dolor y tristeza ¿o eran de nuevo sus imaginaciones?.

Las siete se acercaban miserablemente, ella estaba situada al borde del parque, dando pasos lentos y nerviosos se fue acercando a la zona convenida, todo su cuerpo temblaba, ¿y si salía todo mal? ¿y si Joe se había percatado de que la policía estaba allí? ¿y si...? no, no iba a darle más vueltas, tomó con fuerza el bolso donde se suponía que iba el dinero y llegó finalmente a los columpios. Un minuto, dos, tres, tuvo que dejarse caer en uno de los columpios porque sus piernas temblorosas ya no la sostenían, otro minuto más pasó antes de escuchar un ruido a su izquierda, al girar la cabeza se encontró con Joe.

—¿Has venido sola? —Sí .¿Traes el dinero? —Sí —Bien, levántate lentamente y sígueme. —¿Qué te siga? —Echa a andar detrás de mí Liz.

Ella empezó a andar hacia él, no quiso mirar para atrás para ver si los policías los seguían o no, diez pasos después estaban prácticamente en la zona más arbolada del parque, Joe se volvió de repente y le quitó el bolso, ella sabía que se iba a liar, ella dudó de que llegaran a tiempo, si, lo dudó firmemente, cuando Joe vio el bolso vacío no dudo en agarrarla del pelo y tirarla hacia él, sabía que aquello era una trampa y decidió utilizarla de escudo, un policía gritó que estaba rodeado, otro que no se resistiera, otro que la soltara, pero ella estaba a punto de mojar sus bragas y no de puro placer, joder, el brazo de Joe se instaló en su garganta, iba apretando cada vez con más fuerza y firmeza.

—Yo voy a caer Liz, pero no caeré solo.

Joder, pues por ella podía irse al puñetero infierno acompañado por los cuatro jinetes del Apocalipsis porque ella no quería acompañarlo ni al maldito árbol más cercano, cuando notó que empezaba a boquear como un puñetero besugo oyó un rugido ¿osos en Sacramento? no, no era un puñetero oso, pero como si lo fuera, desde el lado derecho había aparecido un Matt furioso, totalmente salvaje, que se lanzó sobre ellos con la fuerza de un tren, los tres rodaron por el suelo, ella arrastrada por la fuerza del brazo de Joe, este por la fuerza animal de Matt y él por lanzarse como un puñetero cohete sobre ellos, vueltas, gemidos, puñetazos, el brazo de Joe la soltó y ella rodó hacia fuera de la pelea, se fue levantando muy lentamente, mareada y aun respirando agitadamente, en el suelo seguían rodando Joe Y Matt, la policía se acercó y la apartaron de la pelea, alejada ella del peligro se acercaron para separar al par de brutos que se destrozaban mutuamente en el suelo, de repente Joe cayó todo despatarrado al suelo, ella se acercó lentamente al policía que lo examinaba.

—¿Está muerto? —No, solo herido.

Miró hacia Matt, sangraba por el labio, tenía varios golpes por la cara y la ropa totalmente destrozada, se miraron fijamente y en ese momento ella sintió todo su cuerpo volver a zumbar, a vibrar y a caer en el sorprendente y asombroso mundo de la inconsciencia.
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—HE dicho que no, estoy bien y me voy a casa.

—¡Dios Liz! ¿por qué puñetas tienes que ser tan terca? los médicos te han aconsejado quedarte en observación. —Estoy bien, solo me duele un poco la garganta así que quiero irme a casa de una buena vez.

—Está bien, tú ganas, nos vamos.

A lo que no se pudo negar fue a la salida en silla de ruedas, normas estrictas del hospital, al salir se encontró con sus hermanos, Tamy y todos sus amigos allí...y con ¿Matt? un Matt tan diferente a como ella estaba acostumbrado a verlo, le habían curado las heridas, su ojo prometía lucir de un buen tono morado en los próximos días y su labio estaba hinchado, pero lo realmente llamativo era la camisa en tonos rosados que llevaba, era tan sorprendente...tan de...¿Lewis? era la camisa de su hermano, ella miró fijamente a Nina.

—Ha sido cosa tuya ¿no?

—No, te juro que fue idea de Joan—notando la ceja alzada de Liz sonrió— es cierto, pero se lo merece, es solo una broma, además tenías que haber visto su cara cuando Tamy le dijo que estaba guapísimo, creo que de aquí en adelante solo llevara camisas rosas.

Cuando iba a contestarle por su perverso humor Jenny se acercó a ellas mirando con cara de pocos amigos. —¡Oh por Dios Nina! ¿es que no has podido convencerla de que se quede? —Tiene la cabeza cuadrada, no atiende a razones, si tú puedes es toda tuya.

—Estoy bien de verdad Jenny, quiero irme a casa y olvidarme de todo esto. Phill se acercó lentamente a ella, la tomó de la mano y le besó dulcemente en la cabeza.

—Te entendemos preciosa, pero nos hubiéramos quedado más tranquilos si te hubieras quedado aquí. La mirada de Matt se enfrió totalmente, sus mandíbulas encajadas revelaban toda la ira que se estaba acumulando en él. —Venga, te acompaño hasta tu casa. —No es necesario Phill. —No protestes, os llevo yo, andando o más bien rodando.

Todos se despidieron de ella, al llegar el turno de Matt sus ojos se clavaron en ella y solo murmuro un “que descanses”, mierda, mierda, mierda, aquello no pintaba bien.

Matt se fue farfullando mil y una maldición contra el cabrón de Phill, ya le estaba tocando las pelotas demasiado, no iba a permitir que él se quedara con Liz, el jodido se había propuesto conquistarla, ser su héroe, rescatarla, estar constantemente a su lado, y él quería estar con ella, él era su héroe, él la había rescatado, él era el que debería abrazarla, reconfortarla, quería perderse en esa boca, en esos labios, necesitaba tiempo para pensar, necesitaba a Liz, estaba hecho un puto lío y el jodido de Phill no hacía más que interponerse.

Liz estaba tumbada en su cama, había pasado la noche inquieta, pero no por las molestias de su garganta, no, sino por el puñetero de Matt, ya no sabía qué hacer, ella lo quería, lo necesitaba y el muy capullo se había ido la noche anterior sin un abrazo, ella necesitaba esos brazos alrededor suyo, sin un beso, ella quería el calor de esos labios, ¿qué narices le quedaba por hacer? ¿debía resignarse a perderlo? ¿debía seguir luchando?, un segundo después tenía el teléfono en la mano y llamo a Phill.

—Hola Phill. —Hola Liz, ¿cómo estás? —De salud mejor, las pastillas y el descanso me han venido bien, seguiré los consejos del médico y hoy no iré a trabajar.

—Es lo que debes hacer preciosa, cuidarte. He estado hablando esta mañana con la policía, a Joe lo trasladaran hoy mismo a la cárcel, sus heridas no tienen ninguna relevancia.

—Gracias Phill, pero no quiero saber nada de él, ya gaste mi cupo de tolerancia y absolución para él. —Hacia delante ahora Liz.

—Si, por eso te llamaba, Phill...yo...yo quiero dar un último paso, quiero a Matt, quiero conseguirlo a como dé lugar, estoy decidida a seguir tocándole las pelotas hasta que caiga, no me voy a rendir, creo que ha llegado el momento de ser feliz y para serlo lo necesito a él, Phill...¿me vas a seguir ayudando?

—Sí, claro que sí, me alegro de que estés así de segura y decidida, lo vamos a hacer y a lo grande, sino cae con esto te prometo castrarlo, sino es para ti, no “funcionará” para nadie.

—Phill ¿te han dicho alguna vez que eres sumamente maquiavélico? —Nunca, suelo ser una persona dulce, suave y agradable, no entiendo como tiene usted esa pobre opinión sobre mi señorita. —Pues yo no he visto ese lado. —No quería que te enamorarás de mí. —¡Oh Dios! eres un engreído.

—Me pillaste. Escucha, hoy es demasiado pronto para ti, así que mañana paso a recogerte, y pondremos en marcha de nuevo el plan.

—Está bien, espero no tener que arrepentirme.

—Nunca preciosa, estás luchando por el hombre que amas y él no te ha dejado más armas que estas, así que aprovéchalas y haz que el capullo se arrastre hasta ti.

—No quiero que se arrastre, solo que esté a mi lado.

—Lo tienes ya Liz, lo que pasa que es muy orgulloso, pero es completamente tuyo. Una cosa Liz, si él va por ahí hoy que tus hermanas le digan que estas descansando pero que vuelva mañana tarde, ¿vale?, mañana debe saber que tú vas a estar conmigo.

—A sus órdenes mi capitán. —Hasta mañana soldado, nos vemos y cuídate. —Hasta mañana Phill.

¿Cómo puñetas se había rebajado ella tanto como para provocar a un hombre? no, ella no se estaba rebajando, ella estaba luchando, ella era una guerrera, una valquiria, una amazona, ella era tenaz y perseverante, ella...ella terminaría meándose en las bragas de miedo, necesitaba una dosis de fuerza, otra de valor y alguna pastilla antidiarreica, su porvenir iba a cambiar definitivamente mañana, pero ¿hacia dónde?
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HABÍA sido un día horrible, pensando en ella, deseando estar con ella, mil veces tuvo el teléfono en la mano y mil veces lo dejó, pero ahora estaba allí, la vería, hablarían, ¿la besaría? Dios si, se la comería, pero había perdido todos los derechos con su comportamiento y eso que la jodida de su polla se obstinaba por latir al ritmo del mía y no había manera de hacerla callar, prácticamente vivía sumida en la flexibilidad más absoluta, atrás quedaban aquellos días en que él se obligaba a estar consistentemente duro por decenas de minutos, ahora ella iba por su lado, pasaba un huevo de él y a pesar de toquetearse como un puto pervertido todas las noches la jodida había plantado su ultimátum, o se jode con Liz o vete comprando una buena dosis de formol para conservarme, jodidamente maravilloso...como jodidamente extraordinario fue que le abriera la puerta Nina, ¿vivía bajo el puto picaporte?

—Hola Matt. —Hola Nina, vengo a ver a Liz, ¿cómo sigue? —Ahora mismo durmiendo, ha llevado un día muy inquieto. —Ya, ¿durmiendo?

—Si Matt, es verdad, puede que últimamente no estés en mi lista del tipo más estupendo, pero comprendo tu preocupación por ella y dada la situación no te mentiría.

—Está bien, dile que he venido. —Matt, ven mañana tarde, me imagino que estará mejor. —Está bien Nina, hasta mañana. —Hasta mañana. Cerró la puerta frotándose las manos. —¿Cómo puedes disfrutar tanto con esto Nina?

—Eh guapa, la que va a echarle el lazo eres tú, yo solo colaboro desinteresadamente y de paso disfruto como una loca, lástima no poder estar allí mañana.

Y llegó el martes día denominado DLC (de la caza) idea de una Nina que se emperraba en actuar como si fuera el puñetero agente 007, hora EEE (empieza el espectáculo) y vestida, según Nina de nuevo LPCGYF (lista para cazar al gilipollas y follarlo), algunas veces dudaba de que fuera hermana suya. La idea de llevar el vestido negro “enseña mamas” también fue idea de ella.

—No creo que sea muy acertado Nina, si entra como la otra vez y me ve vestida así no sé qué puede pasar. —¿Qué te lo arranque y te folle sobre la mesa para deleite de Phill? a mí eso me suena muy pero que muy caliente. —Dios que pedazo de burra eres. —Estás espectacular Liz, disfrútalo. —¿Crees que estoy haciendo lo correcto?

—A ver Liz, para ti esto es demasiado atrevido, pero si me hubiera hecho a mí lo que te hizo a ti y si estuviera tan enamorada de él como lo estás tú, me hubiera ido a por él, lo provocaría hasta hacerlo arder, lo pondría tan cachondo que se correría tan solo con verme agitar las pestañas, me desnudaría para él y cuando estuviera listo para follarme sin descanso lo dejaría empalmado y me iría tan ricamente y que viniera a por mí arrastrándose el puñetero imbécil.

—¿En serio? Nina ¿de dónde sacas todo eso? —De mi imaginación, es muy fértil hermanita.

A las seis en punto llegó Phill a recogerla, la actitud al verla fue prácticamente calcada a la de Matt, los ojos no pasaron del puñetero escote, cuando ella carraspeó un par de veces, él reconoció que su cuerpo no acaba allí, que más arriba existía otro mundo, tal vez no tan “llamativo”, pero existía.

—Lo siento Liz pero estás...estás espectacular. —Bueno en tu defensa diré que él tuvo la misma reacción. —Me lo imagino, ¿dónde está el baño? Ella lo miró extrañada. —¿Vienes con necesidad? —No, voy a ir a despedirme de mis pelotas, Matt me las va a arrancar de cuajo cuando me vea contigo vestida de esa manera. Liz no pudo hacer otra cosa que reírse, Phill era todo un personaje. —Está bien haremos lo indecible por que sea lo más indoloro posible. —Te has vuelto malvada Liz, no te conviene estar mucho tiempo conmigo. —Yo creo que eres maravilloso.

—¿Estás segura que quieres cazar a ese gilipollas? ¿por qué no te quedas conmigo? Ella lo miró sonriendo y él le guiñó el ojo.

—¿Lista? —Lista. —Pues bien, vamos allá.

Y así empezaba el momento definitivo en el que se jugaba su futuro, para bien o para mal, en ese instante solo podía decir: arriba el telón.
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DURANTE todo el día estuvo ansioso, bueno en realidad desde que la conocía a ella vivía entre el deseo, la frustración, las ansias, el deseo, el deseo y el puto deseo, no pensaba nada más que en ella debajo de él, sobre él, enroscada en él y en camas, mesas, sillones y realizar toda y cada una de las posturas del Kama Sutra más unas cuantas de invención propia, su jodida polla lo había relegado al estado puro y simple de un animal salvaje listo y preparado para el fornicio, pero única y exclusivamente para Liz, solo para ella, ¿sus miedos? enfrascados en una continua batalla con su libido y ¿sus dudas? en combate pugilístico con su polla, y él era el puto árbitro, se sentía en medio de una lucha que quería ganar pero temía perder, mierda, ¿qué podía hacer? ¿qué debía hacer? se acercaba la hora de ir a visitarla y se debatía entre arrastrarla hasta su casa y encadenarla a su cama o dejarla ir definitivamente, pero sus tripas se retorcían cuando pensaba en esa opción, su corazón se ralentizaba, su polla se volvía aún más impertinente y flácida y su cuerpo dejada de responderle. —¡Matt!

Se volvió hacia Darius. —¿Qué cojones te pasa? llevo hablándote cinco minutos y tú ni te enteras. —Lo siento, estaba un poco perdido, ¿qué decías?. —¿Dónde está Richard? —Tenía varias visitas hoy y antes de esta reunión iba a por unos documentos del cliente que vas a visitar mañana. —Por eso, él era el encargado de recogerlos, mañana salgo para Phoenix y los necesito. —No creo que tarde, ¿se va Briana contigo? —Por supuesto, sino hubiera venido ella te tocaría viajar a ti, no pienso estar cinco días sin ella. —Eres un calzonazos. —No, solo estoy enamorado y no quiero separarme de ella ni ella de mí, así que se viene conmigo. En ese momento se abrió la puerta y entró Richard a la sala. —¿Qué cojones te ha pasado para venir así? El así, era un Richard con manchas de kétchup por la camisa, por la corbata y hasta por la jodida chaqueta. —No preguntes, no quieres saberlo, pero creo que esto se va a convertir en un puto hábito, son daños colaterales.

—¿De qué cojones estás hablando? —Es algo que sucede espontáneamente alrededor de ella no lo provoca pero sucede, de repente algo deja de funcionar y ¡paf! siempre estoy en medio de ese maldito y jodido mal karma o como mierda se llame.

—¿Tú entiendes algo de lo que está mascullando? Matt negó y volvió la vista de nuevo a Richard. —¿Qué sucede?

—Nada, ya os lo he dicho, no es culpa de ella, en realidad no es culpa de nadie, son cosas que pasan, pero a ella le pasan más que a otras personas, pero el resto del tiempo es una persona maravillosa, eso sí, siempre que te apartes de la puta hecatombe que algunas veces parece seguirla.

Darius y Matt se volvieron a mirar extrañados. —No sé, creo que ha perdido la cabeza. —¡No he perdido la jodida cabeza!, ya os lo he dicho, no es culpa de ella. —¿De quién cojones estás hablando? —De Megan. —¿Quién es Megan? Oh, sí claro, Megan, no conocían a Megan, no sabían de Megan, pero Megan era, era... —No os importa ni una puta mierda quien es Megan.

—Realmente maravilloso, te has vuelto gilipollas perdido, fantástico, últimamente parece ser que estoy rodeado de ineptos, imbéciles y gilipollas, suerte que Mick por fin está volviendo a la normalidad, espero que vosotros lo arregléis porque realmente me dais pena. Y volviendo al tema que nos reunía aquí antes de tu “triunfal entrada”, ¿tienes todos los documentos sobre el cliente de Phoenix?

—Sí, aquí están todos, cifras, contactos, posibles clientes y nuevas carteras, todo para la restructuración de la empresa. —Bien, espero que cuando nos veamos de nuevo tu “karma” este en consonancia con tu estado “espiritual”. —Que te jodan Darius, nos vemos, yo me voy ya, ¿vienes Matt? —No, tengo...tengo que hablar unas cosas con Darius. —Bien, pues ahí os quedáis. —Cuidado al salir no te rompas una pierna. —¡Que os jodan a los dos! —¿Alguna noticia de quien es esa Megan? —No, ni idea. —Pues parece ser que Richard se apunta al bando de los cazados, y ¿tú?

¿Él?, él estaba cazado, totalmente, siempre y cuando aquella jodida duda que le atormentaba no sacara su cabeza por entre sus pelotas.
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—MATT, ¿de qué querías hablar? Bien, si claro, él quería hablar, necesitaba hablar, lo malo es que no sabía ni por dónde empezar ni el cómo.

—¿Profesional o personal Matt? —Personal. —Bueno pues entonces pongámonos cómodos, ¿quieres un trago? Asintió, un trago, si, un trago le vendría bien, de perlas, más que un trago la puta botella pero paso a paso, primero el trago. Darius le pasó un vaso con whisky que sirvió del mueble que tenían en la sala de juntas. —Pues bueno, tú dirás.

Carraspeó, tomo un trago, volvió a carraspear y sintió sus pelotas hacerse un nudo y tomar la forma de un puto guisante, mal, estaba muy mal, era difícil hablar con sinceridad de algo tan importante para él, pero en fin, tomó aire, mandó a sus pelotas a reforzar a su polla para hacer frente común y sacar el coraje para explicarse, este era Darius, uno de sus mejores amigos, un hermano más.

—¿Qué ocurre Matt? —¿Cómo...como descubriste que amabas a Briana? Darius lo miró entre socarrón y sorprendido. —Una pregunta interesante y muy personal, así que me imagino que tú estás pasando por un momento parecido ¿no? Matt solo pudo asentir.

—Está bien, lo supe nada más verla Matt, allí estaba ella, totalmente empapada por mi culpa, iba conduciendo con prisas, pisé un charco y la empapé de arriba abajo, cuando me acerqué a disculparme, la miré y sus ojos me desarmaron, esa mirada dulce, sincera, es una mujer madura pero su mirada es tan ingenua como la de una niña, allí pasó algo y cada vez que la veía la chispa crecía más y más.

—Y ya no pudiste renunciar a ella ¿verdad? Darius asintió firmemente.

—Pero...pero si supieras que por culpa tuya ella iba a sufrir, imagínate que por un problema que es solo tuyo, a ella también podría afectarle y le harías daño ¿renunciarías a ella?

—El amor es compartir Matt, se ríe, se sufre, se llora, pero si realmente amas a la otra persona, siempre encuentras la fuerza para seguir adelante, no renunciaría a ella Matt, puede sonar egoísta, pero si tuviera un problema lo hablaría con ella y encontraríamos el modo de resolverlo y vivir juntos, nada para mí es más importante que ella.

—¿Y si no tuviera solución? —Todo Matt, todo tiene solución, de una manera u otra. Realmente ¿qué es lo que está pasándote?

—No sé si soy un imbécil o demasiado egoísta o tan prepotentemente machista, como dice Phill, que no quiero que nadie cargue con un problema mío, pero por ese motivo estoy a punto de perder a una mujer muy importante para mí Darius.

—Matt si la quieres no le des más vueltas, habla con ella, cuéntale ese problema y deja que ella decida si quiere o no compartirlo contigo. —Ese es el miedo Darius, si se lo cuento y dice que no lo entenderé, pero si dice sí, ¿mañana cómo se sentirá? mi problema es permanente, no se arreglará de un día para otro.

—Entonces prefieres perderla antes que abrir tu corazón, desnudarlo y ofrecérselo a ella, ¿es que eso te hace menos hombre?

—No, no es eso, no tengo problema en darle mi corazón y darme por entero a ella, es...es otro el problema Darius, es algo mío, algo que me afecta a mí, pero le afectará a ella si tenemos una relación.

—Yo creo que estás enfocando mal el problema Matt, por un momento olvídate de ti, y ahora piensa, si fuera ella la que tuviera ese mismo problema que tú dices que tienes ¿tú qué harías?

Matt lo miro fijamente, muy fijamente, tragó saliva, cerró los ojos y se maldijo mil veces. —¡Dios! jamás...yo jamás pensé en eso.

—Piénsalo Matt, piensa si serias capaz de dejarla, de no seguir con ella por ese motivo y cuando tengas la respuesta a eso, tendrás la respuesta a tu problema.

—¿Sabes que desde que estás con Briana te has convertido en el puto doctor amor? —No Matt, simplemente soy un hombre enamorado, muy enamorado y sé a quién quiero y necesito en mi vida.
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POR primera vez en muchísimo tiempo se sentía liberado, Darius le había abierto los ojos, la solución y respuesta a todos sus problemas y dudas había estado siempre frente a él y no la había vislumbrado siquiera, había estado tan enredado en su propio egocentrismo, machismo y mierda que nunca se había siquiera imaginado que sentiría si fuera Liz la que fuera estéril, él seguiría con ella, siempre estaría con ella y jamás la culpabilizaría de algo que ella no era culpable, ¿cómo había podido estar tan ciego? tal vez había perdido a la mujer que amaba por toda su ceguera. Pero ahora había abierto los ojos y estaba dispuesto a todo por ella, no le importaba luchar ni derribar muros y puertas por ella, ella seria suya, de hoy en adelante jamás dudaría del amor de él, la haría sentir la mujer más amada y feliz del mundo, sí, a partir de hoy no habría ni más miedos ni más dudas.

Cuando abrió de nuevo la puerta Nina estuvo a punto de golpearse contra la pared, por Dios, siempre era ella la que le abría la jodida puerta y era como un bulldog, incapaz de soltar cuando había mordido, bien, esa era una de las puertas que tendría que derribar para tener a Liz, así que puso su sonrisa más radiante e intentó conquistar el cariño de su futura cuñada.

—Hola Nina. —Hola Matt.

No hubo respuesta cortante, ni comentario mordaz, ni siquiera una alusión de que quería arrancarle las pelotas, mmm, sonaba raro, muy raro tratándose de Nina.

—¿Liz está mejor? —Sí. ¿Qué? respuesta concisa sin comentario punzante, joder, no se habría pasado con lo de su sonrisa, ¿verdad?. —¿Puedo pasar? —Por supuesto.

Mierda, allí pasaba algo, desde que le abrió la puerta temió por sus putas pelotas y ahora todo era amabilidad, joder, joder, joder, él era bueno conquistando, ¿pero tanto?

En ese momento salió Tamy que se arrojó a sus brazos mientras le soltaba otro de sus besos esquimales. —Hola renacuaja. —Camisafea —Te prometo que la próxima camisa que me compre la elegirás tú. —Pues prepárate a vivir en un mundo multicolor Matt. —No me importa, seguro que será preciosa. ¿Liz está durmiendo? —Mamipexioxa Matt miro primero a Tamy y después a Nina. —¿Preciosa? —Sí,mamiguapavetidopexioxo —Nina, ¿está Liz? —Eh...no —¿No? ¿dónde está? —Titofiil ¿Rojo? no, él no vio todo rojo, el vio todo negro, vio morado, vio un puto arco iris. —¿Dónde está Liz, Nina? —Salió a cenar. —¿Con Phill? —Sí, quería animarla y que se distrajera, como ha pasado por tantas cosas. —¿Dónde Nina? y no me digas que no lo sabes porque ella jamás se va sin decir dónde va a estar por si le ocurre algo a Tamy. —Iban al club. —¿Al club? allí no sirven cenas.

—No sé, Phill dijo que como ella todavía estaba tan amoratada para que no se sintiera incomoda prefería que les sirvieran la cena en uno de sus reservados.

—Me cago... yo me lo cargo, será hijo de...lo siento Tamy, me tengo que ir, ya vendré otro día a jugar contigo amor. —Matt ella necesita distracción... —Ni una puta palabra más Nina, no estoy de humor para que me toques las pelotas. Bien, después del suntuoso portazo que hizo temblar hasta las mismísimas columnas, Nina tomó el teléfono y llamó a Liz. —Va para allá nena.

—¿Está muy enfadado? —¿En serio me preguntas eso? solo te diré que a partir de mañana tendrán que venir los inspectores técnicos a calcular la magnitud de las grietas del edificio, ¿no has notado el puñetero temblor?

—Creo que nos hemos pasado. —Yo de Phill escribiría el testamento. Mierda.
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EL muy cabrón estaba con ella, cenando con ella, pero por lo más sagrado que esa sería su ultima cena con ella y tal vez la última de toda su jodida vida, iba a cortarle las pelotas de raíz y después haría que se las tragara, sí, y después le cortaría la puta polla y se la trituraría, sí, ya se estaba sintiendo mejor, mucho mejor, y ¿ella? oh ella, ella iba a vivir atada de por vida a su maldita cama, la iba a follar hasta que las rozaduras entre sus muslos estuvieran en carne viva, su coño tan dolorido que pediría piedad y aun así no pararía, su polla hizo la ola con ese pensamiento, ese era el razonamiento, por fin se entendían, como un puto faro se irguió hasta conseguir toda su largura y grosor, recordándole que estaba viva, más viva que nunca y dispuesta a dejarse despellejar entre los pliegues de ese coño, de su coño, de su mujer, Phill iba a pagar caro, muy caro, la osadía de atreverse a mirarla siquiera, su mirada era asesina, sus ojos estaban inyectados en sangre, y pasó de sus jodidas pelotas cuando estas le soltaron un puto sermón sobre que el culpable era él por haberla dejado abandonada ¡y una mierda!, ella era suya y no iba a razonar ahora con esas malditas cosas que no servían para nada, conducía como un loco alentado por su animada polla, animado por toda la ira que sentía y animado por unos celos que le estaban royendo hasta el alma. Dejó prácticamente el coche tirado en el aparcamiento y se bajó dando zancadas, cuando entro al club buscó con la mirada, pero no, el muy capullo de verdad la tenía en un reservado, se acercó a la barra y miró a Louis.

—¿Dónde está? —¿Quién? —No me toques las pelotas Louis, sabes por quien pregunto. —No, no lo sé, ¿Mick o Phill?

Él sabía que se la había jugado, pero Phill le había advertido que lo avisara cuando entrara, así que estaba dándole tiempo, pero cuando Matt se abalanzó sobre la barra y tiró de la pechera de su camisa aproximándolo a su cara, se vio totalmente desarmado como un jodido puzle.

—¿Te lo pregunto otra vez Louis? —Phill está... está en uno de los cuartos de arriba.

¿En uno de los jodidos cuartos de arriba? no, no iba a cortarle sus pelotas, iba a cortarle su jodida garganta, iba a hacerle una sonrisa de oreja a oreja con un cuchillo y después desparramaría sus putas tripas por todo el local.

—Si no quieres que te arranque las pelotas me dirás ahora mismo en que cuarto.

—En el segundo, está en el segundo. Lo soltó tan “suavemente” que el culo de Louis prácticamente se fundió con el jodido suelo, y todo esto por hacerle un favor a Phill, tendría que pedir un aumento de sueldo, esto se merecía un plus, un puto plus de peligrosidad.

Matt subió los escalones de dos en dos, bufando como un búfalo en celo, cuando estuvo frente a la puerta del cuarto ni tocó el picaporte, reventó la puerta de una patada y la estampó contra la pared, tanto Phill como Liz saltaron como un resorte de sus asientos y eso fue el detonante, al levantarse ella reveló lo que estaba vistiendo, ella estaba vestida con el jodido vestido negro que lo había puesto tan caliente que la tuvo que follar hasta dejarla sin sentido, “ese” vestido, un vestido que mostraba todas esas tetas que eran suyas, prácticamente se desbordaba por el escote y el cabrón de Phill había estado disfrutando de esas vistas, no se lo pensó, volvió a mirar la cara asustada y ¿culpable? de Liz y la jodida expresión de satisfacción de Phill y se lanzó sobre él.

—¡Matt! no, no.

¡Y una mierda no!, no iba a parar, no iba a dejarlo sin recibir unos cuantos golpes, no volvería a sonreír por semanas, ¿semanas? no sonreiría en toda su puta vida porque iba a dejarlo sin dientes y romperle la boca, cuando llegó hasta él, ella se abalanzó y se puso entre los dos.

—He dicho que no Matt. —Apártate Liz. —No me pienso apartar Matt hasta que no te calmes.

—Quítate de en medio Liz, esto es con él, de ti ya me encargaré más tarde. —Y una mierda te vas a encargar tú de mí, ¿quién te crees que eres?

¿Qué quien se creía que era? se lo iba a decir y a demostrar, después de ese día tendría muy, muy claro, quien cojones era él para ella.
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ÉL la miró, ella lo miró, Phill intentó mirar entre la melena de Liz.

—¿Quién me creo que soy? no Liz, no me lo creo, se quién soy y soy quien te va a arrastrar hasta mi casa y hasta mi cama y no vas a salir hasta que no puedas dar dos putos pasos seguidos, ese soy, ¿te ha quedado claro?

—Machista, gilipollas, que te crees tú eso, no eres nadie, si no recuerdo mal fuiste tú el que decidiste unilateralmente cortar nuestra incipiente relación.

—Pues este puto machista unilateralmente ha decidido retomarla. —Llegas tarde. ¿Tarde? y un cuerno llegaba tarde. —No, no llego tarde, llego en el momento justo, tal vez retrasado, pero tarde no. —Mira Matt estoy cansada... —Y yo, estoy jodidamente cansado de encontrarte siempre en compañía de este gilipollas.

—Eh tú, sin insultar, ¿por qué soy un gilipollas? —No me toques las pelotas Phill, nunca, jamás tenías que haberte acercado a mi mujer y no solo te atreviste a eso, la has toqueteado, la has besado y has intentado meterla en tu cama.

—Serás capullo, yo no soy tu mujer lo has dejado bien claro. —¿No eres mi mujer? ¿quieres que reclame mis derechos sobre ti ahora mismo?

¿Qué se suponía que quería decir con aquello? joder, ¿a ver si iba a ser verdad lo de tirarla en la mesa y follárla delante de Phill?, mierda, Nina tenía razón.

—Escúchame Matt, no tienes derechos...

—Escúchame tú, eres mía, me importa una mierda si lo aceptas o no, me da igual que digas que soy machista, realmente me la suda, eres mía y te lo voy a demostrar de aquí en adelante.

—Matt creo que debemos calmarnos, nosotros estábamos cenando...

—Tú jodido gilipollas mantente callado si quieres que eso que te cuelga entre las piernas no pase a adornar tu puta cara, ya has cenado de sobra con ella, se viene conmigo.

—Y eso simplemente porque tú lo dices ¿no?, no Matt, no puedes manejarme y utilizarme a tu antojo, no puedes jugar conmigo y mis sentimientos cada vez que te venga en gana, no me voy a ir contigo porque hoy estés celoso o molesto con Phill para que mañana me dejes otra vez tirada, eso Matt, eso se acabó.

No estaba llevando bien el problema, más que no llevarlo bien lo llevaba de puta pena, estaba siendo bastante intransigente, lo sabía, pero su puta polla no hacía más que empujarlo a reclamarla, a marcarla como suya y no estaba pensando con sensatez. —Tenemos que hablar Liz, siento lo que ha pasado, de verdad, pero tenemos que hablar, he ido a tu casa para eso y he venido aquí para eso, así que acompáñame y hablamos, por favor.

—Y todo esto tan solo porque tú has decidido que quieres hablar ¿no?

—Liz entiéndeme, sé que he actuado mal y que te debo una disculpa, por eso te estoy pidiendo que me acompañes, lo hablaremos todo y lo aclararemos, te lo juro.

—No. —¿No?

—Sí, eso he dicho, que no te voy a acompañar, que no voy a hablar contigo, que te puedes ir para que Phill y yo terminemos de cenar, y tal vez...¿mañana?, sí, mañana si quieres podemos hablar.

¿Mañana? ¿irse? y un cuerno se iba a ir sin ella y a dejarla vestida así en manos de aquel puto sátiro, como si no lo conociera, como si no hubieran compartido decenas de sesiones de sexo y saber de qué era capaz, él lo había intentado, si, él lo había intentado pero ella se mostraba terca, testaruda y obstinada, así que no le dejaba más remedio que tomar otras medidas más expeditivas, contundentes y efectivas.

—Sujétate el vestido. —¿Qué? —Que te sujetes el puto vestido para que no se te vean las tetas.

¿Qué coño quería decir con eso? ¿Por qué se le iban a ver las tetas?, un segundo antes estaba frente a ella mandándole sujetar el vestido y al siguiente se había lanzado a sus pies volcándola contra su hombro y saliendo a pasos destemplados del cuarto, ella jadeó ostensiblemente, gritó y vociferó contra aquel energúmeno pero él siguió a paso firme y ligero como marcando el puñetero paso militar, bajaron las escaleras, recorrieron el aparcamiento, abrió la puerta del coche y prácticamente la lanzó dentro, le sujetó el cinturón de seguridad y con un estruendoso portazo cerró la puerta, después con muchísima seguridad y firmeza se dirigió hasta el asiento del conductor, se sentó, hizo un sonido gemelo con su puerta, arrancó y la miró fijamente.

—Y ahora me acompañas para hablar, ¿te queda claro? ¿Claro? clarísimo, era eso o lanzarse al vacío desde aquel puñetero tanque disfrazado de coche. —Sí. —Bien, veo que nos vamos entendiendo. Y sin más salió chirriando ruedas del aparcamiento. Puñetero troglodita de mierda.
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CUANDO llegaron al aparcamiento de su edificio él se bajó del coche, se acercó a su puerta y la agarró de la cintura para bajarla, prácticamente ni la miró a la cara, subieron en silencio en el ascensor y cuando entraron en su piso Matt dejó salir el aliento en un sonoro gemido, se giró hacia ella y la miró fijamente.

—¿Quieres tomar algo? —No, no quiero nada.

Ahora que la tenía allí no sabía ni por dónde empezar, después de esa demostración de fuerza bruta se sentía abochornado con él mismo, jamás se había comportado de una forma tan detestable.

—¿Puedo sentarme? Mierda, ¿tan jodidamente lo había jodido? —Si claro...Liz, siento mucho como me he comportado. —¿Qué parte? ¿Qué parte? bueno realmente no había sido su mejor noche, cierto, ¿pero habían varias partes? —Sé que he sido mmm...algo prepotente. Ella alzó una de sus cejas.

—¿Algo prepotente Matt? eso es como decir que la erupción del Vesubio que arrasó Pompeya fue “algo destructiva”, no, tú no has sido algo prepotente, has sido muy prepotente, has sido machista, dictatorial, arbitrario...

y recalco lo de muy, autoritario, despótico, —Lo he captado Liz, no es necesario que “acentúes” tanto mi comportamiento. Te pido disculpas, no suelo ser así. —¿Y porque he tenido yo el puñetero privilegio?

Él respiro, tomo aire, mientras pasaba de su jodida polla que le decía que pasara de tanta cháchara insulsa y que se limitara a follarla, pero decidió que por una vez iba a encontrar a su desparecido control y a ejercer el ídem sobre él y llevar aquello como debería hacerlo, con ecuanimidad, fortaleza y seguridad. —No sé ni por dónde empezar Liz, lo he jodido todo de forma estrepitosa y no tengo nada que decir en mi defensa.

—¿Entonces para que narices me has traído aquí? —Porque... porque te necesito Liz, porque no soporto ver a otro hombre cerca de ti —¿Esto es por tu puñetero orgullo?

—No, no es por orgullo Liz, te juro que no es por eso, sé que toda mi manera de actuar ha sido confusa, pero lo hacía por protegerte.

—¿Protegerme? ¿de qué estás hablando Matt?

—No es fácil para mi explicarte esto Liz, todo se remonta a mi infancia, no te mentí cuando te dije que mis padres no tenían ni un gramo de amor paternal en su cuerpo, no querían hijos, estorbábamos en su ordenada vida, se limitaban a dejarnos en manos de niñeras o en colegios internos y cuando se fijaban en nosotros era peor, siempre intentábamos ocultarnos de ellos, mi padre solía golpearnos cuando no hacíamos lo que él consideraba correcto, mi madre era la de los castigos “educativos”, pasar días encerrados en un cuarto oscuro, mantenernos de rodillas mientras ellos comían o cenaban, no fue una buena infancia, y mi hermana y yo siempre nos prometíamos que si teníamos hijos jamás pasarían por eso, serían los niños más queridos del mundo. Nuestra adolescencia no fue mucho mejor, controlados totalmente, nada de fiestas, revisión de nuestros cuerpos por si nos pinchábamos, fue traumático y desagradable, cuando cumplimos los 18 estudiar lo que nos largamos, empezamos

queríamos no lo que ellos a trabajar y a nos imponían y

prácticamente renegaron de nosotros. —Lo siento Matt, es terrible, no entiendo como no se sentían agradecidos con los hijos que tenían, es incomprensible.

Ella lo había tomado de la mano desde el mismo momento en que había empezado a hablar, apretándola fuertemente cuando su historia le parecía tan cruel como a él mismo, ahora la acariciaba suavemente y él sintió toda su ternura empapando su cuerpo, su corazón, su alma, reconfortándolo y fortaleciéndolo, haciendo crecer aún más todo ese amor que sentía por ella y que quería liberar.

—Gracias Liz, la verdad es que fue difícil, pero cuando salimos de aquella casa respiramos, empezamos a vivir. Más tarde conocí a los chicos, nos hicimos amigos, y nos enrolamos juntos al ejército, en una revisión médica tras una infección, descubrieron que tenía astenozoospermia, o lo que es lo mismo, poca movilidad de mis espermatozoides, soy estéril Liz.

Ella lo miró fijamente.

—Lo siento mucho Matt, me imagino que con lo que habías pasado te parecería injusto, ellos no os querían y tuvieron la oportunidad que a ti se te estaba negando, tuvo que sonarte como a una burla del destino.

—Sí y por eso me jure que no condenaría a ninguna mujer a no tener hijos por mi culpa. Ella volvió a mirarlo más fijamente y después se hizo una luz de comprensión en sus ojos.

—Me estás diciendo que tu comportamiento y tu manera de actuar ha sido para evitarme la “condena” de no tener hijos por tu causa, ¿es eso?. —Sí.

Ella soltó su mano como si quemara y se levantó del sofá alejándose de él y paseando por la alfombra a pasos precipitados, después de unos segundos se paró frente a él y lo miró con los ojos echando chispas.

—Eres imbécil —¿Qué?

—Tú eres un gilipollas de mierda, un prepotente, un machista, no tenías derecho a tomar decisiones por mí, te juro que te daría de tortas hasta que te entrara algo de inteligencia, eres...eres...estúpido, no tenías derecho Matt.

Él se levantó alterado y furioso.

—¿Qué se suponía que tenía que hacer? si te lo hubiera dicho tal vez tu respuesta hubiera sido que no tenía importancia pero ¿qué hubiera ocurrido cuando pasaran los meses y tú quisieras tener un hijo? me echarías la culpa a mí, te enfadarías y al final terminarías abandonando al impotente de tu marido por no darte un hijo, quería ahorrarnos todo este dolor innecesario.

—Perfecto, estupendo, y dado que estás tan bien dotado para leer mentes y saber lo que las personas van a hacer, pensar y decidir léeme los puñeteros labios Matt, vete a la mierda.

Y dando zancadas se dirigió a la puerta. —Estamos hablando Liz, no te puedes ir.

—¿No? Pues mira como lo hago, además, no me necesitas para esto, como eres tan clarividente podrás llevar la discusión tu solito, cuando tengas el resultado de ella puedes informarme en lo que hemos quedado, buenas noches Matt.

Su polla se alzó de forma contundente, “escúchame imbécil tus métodos no han dado resultado así que déjame a mí, pasa a la puta acción ¡ya!” y ahí se esfumó su jodido control, se lo cedió por completo a ella, al fin y al cabo tenía razón, sus métodos eran una puta mierda.
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SERÍA gilipollas, todo esto había sido por su esterilidad, ese era el gran “secreto”, podía habérselo dicho, pero no, decidió “magnánimamente” renunciar a ella, decidir por ella, pues que se jodiera, pensaba dejarlo cocerse en su propia salsa, lo dejaría así durante varios días hasta que volviera de nuevo arrastrándose y entonces quizás, tal vez quizás, lo perdonaría, se lo merecía por ser tan puñeteramente gilipollas. Llegó al ascensor justo cuando lo hacía un señor mayor al que saludó atentamente y juntos esperaron a que llegara.

—Buenas noches Matthew.

Ella se giró para verlo justo detrás de ella, se inclinó y por segunda vez esa noche se vio colgando de su hombro, ¿qué coño pasaba con él?

—Buenas noches señor Sanders. Y siguió andando de vuelta a su piso con ella colgada precariamente sobre él. —¿Esa es la nueva moda de pasar el umbral con la novia Matthew? —Sí cuando la novia tiene tendencias escapistas señor Sanders. —Que paséis buena noche muchachos. —Que no le quepa ni la menor duda, será buena, muy buena. Nada más cruzar la puerta ella no pudo callarse. —Pedazo de idiota bájame ahora mismo. —No —Matt bájame ahora mismo ¿qué coño te crees que estás haciendo? no voy a hablar contigo. —No te preocupes mi amor, no vamos a hablar, se te pasó el momento, ahora lo vamos a hacer a mi modo. —Matt ya está bien de tonterías, bájame. Una fuerte palmada en su culo fue la respuesta y mientras ella aún jadeaba la lanzó sobre la cama y se tumbó sobre ella. —Matt, Matt, para ya.

Ni habló, el muy idiota se dedicó única y exclusivamente a devorarle los labios, a comerse poco a poco su boca con tiernos mordiscos, a lamer dulcemente sus labios, a deslizar su boca por su cuello, apenas un minuto después, ambos estaban desnudos y él se daba un banquete con su cuerpo, lamiéndola de arriba abajo, disfrutando de su cuerpo como si él fuera un gourmet y ella el menú degustación, fue un sibarita con su cuerpo, por primera vez la amó tiernamente, sin prisas, llevándola hasta las mismas puertas del orgasmo para luego negárselo y volver a empezar, Liz no sabía cuánto tiempo llevaban así, solo sabía que ahora cada leve roce la estremecía, su suave aliento la erizaba, su saliva estaba mezclada con la de él, en su boca estaba el sabor de la sal y humedad de su cuerpo, ya no podía más, había traspasado el límite entre la cordura y la razón, hacia minutos que había dejado de rogarle, de suplicarle que terminara con aquella tortura, pero él seguía empeñado en enloquecerla, tenía que tenerlo dentro de su cuerpo, su coño se estremecía y las contracciones eran ya constantes.

—¿A qué estás jugando Matt? —A volverte tan loca como estoy yo por ti. —No puedo más, por favor.

—Así estoy yo todo el tiempo Liz, desde que te conocí no conozco la calma, la paz, vivo eternamente excitado, con las ansias de poseerte y marcarte como mía, no puedo mirarte sin excitarme, así vivo yo por ti Liz, en el límite de la locura, he perdido la tranquilidad por ti, el quererte de la manera que te estoy queriendo me está llevando a la demencia Liz.

Ella alzó la cabeza, la agitó para aclararla de aquella neblina de lujuria y deseo. —¿Me quieres?

—¿Te quiero? Liz como puedes preguntarme eso, ¿respiro? ¿late mi corazón? ¿te quiero? entonces estoy vivo, sino sintiera alguna de esas cosas estaría muerto Liz, el quererte es para mí la vida misma.

—Oh Dios Matt, yo también te quiero, te quiero tanto, te has vuelto esencial para mí, por eso he estado luchando, por ti, por nosotros.

De un golpe se enterró en ella, empujó con fuerza, ella se aferró fuertemente a él, dejándose llevar y hundir en aquella marea de amor y sexo, durante minutos los jadeos, los golpes de carne contra carne, los te quiero y los gemidos fueron la sinfonía de la noche, cuando llegó el orgasmo no fue solo una liberación para sus cuerpos, fue una liberación para sus corazones.

—Te quiero Liz, siento habernos hecho pasar por esto, sé que he sido irracional, sé que te tenía que haber contado lo de mi esterilidad, pero para mí parecía un tema insalvable, te pido perdón por todo lo que te he hecho sufrir, pero ahora no voy a renunciar a ti, ahora eres mía, te quiero en mi vida, te quiero en mi cama, en mis brazos, para siempre.

—Yo también quiero que tengamos una vida juntos Matt, pero sabes que no voy sola, Tamy...

—No tienes que decirlo siquiera Liz, Tamy es tu hija, solo espero que quieras contar conmigo para ayudarte a criarla, quiero ser su padre si tú estás de acuerdo.

—Nada me haría más feliz Matt, la criaremos junto a nuestro bebé. —¿Nuestro bebé? —Por supuesto, nos haremos la inseminación, quiero que tengamos a nuestro hijo. —Liz no es necesario...

—Shh, lo sé, pero yo quiero darte ese hijo y tú quieres dármelo, ¿verdad? —Que ciego he estado Liz y que cerca de perderte, no sé cómo pude si quiera dudar de ti o tener miedo, eres la mujer más fantástica del mundo.

—No tanto, solo la mujer más fantástica de California.

Se fundieron en un beso, profundo, cálido, de nuevo sus cuerpos volvieron a entrelazarse mientras su polla al final le cedía todo el control de nuevo a él, bien, ahora sí que por fin estaban de acuerdo por una jodida vez desde que conocían a Liz.
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NO podían dormir, cuando no estaban haciéndose el amor, estaban haciendo planes para su vida juntos, ¿esperar? no, desde ese mismo día vivirían juntos, Tamy se vendría con ellos y ese fin de semana se dedicarían a trasladar todas las cosas al piso de él.

—Decóralo a tu gusto Liz, sé que a Tamy y a ti no os gusta. —Es tu casa Matt. —No, es nuestra casa, quiero tu calor en ella Liz. —No te gusta el desorden y con Tamy en casa...

—Desde que te conozco mi vida ha sido caótica, sentimientos arriba y abajo, excitación, deseo, amor, Nina, Tamy, tú y nunca he sido más feliz, llena mi vida de desorden Liz, quiero esta locura que has traído a ella, he vivido demasiado tiempo encerrado en un mundo frío, sin color ni calor, lleno de orden, ahora tengo todo lo que necesitaba mi amor, quiero esto, lo necesito. —No volverás a tener tranquilidad ni paz ni silencio, nada de sofás sin manchas ni orden, mi ropa mezclada con la tuya, vestirás camisas de colores imposibles de describir, recibirás besos de lo más ingeniosos y cantidades ingentes de babas.

—Quiero tus bragas con mis bóxer, mis calcetines con los tuyos, camisas del color de tu divino sofá, besos húmedos nada más levantarme, ¿no te parece lo más romántico del mundo?

Ella lo miró a la cara. —¿Estás seguro?

—Como jamás he estado en mi vida Liz, nunca, jamás he sentido lo que siento por ti, nunca he necesitado nada como te necesito a ti, nunca he tenido tanta ternura y tanto amor como tengo contigo y como siento por ti Liz, ¿seguro? nunca he estado más convencido de algo en mi vida, puedes tener la confianza de que tenerte es lo único que deseo en mi vida.

—Te amo Matt. —Y yo Liz. —Hummm...en cuanto a Phill... —No, eso sí que no, ese capullo va a pagar caro lo que ha hecho. —Cariño...realmente él no ha hecho nada. —Lo intentó, así que olvídate de interponerte, lo pienso castrar. —No es del todo así. —¿Cómo que no es del todo así? —Verás...realmente la culpa es tuya.

—¿Qué? ¿él intenta meterte en su cama y la culpa es mía? —Sí, estabas tan extraño, actuabas de aquella manera tan estrambótica, que pensó, bueno, pensamos que un empujoncito tal vez...

—¿Me habéis estado tocando las pelotas de forma deliberada? —Lo estás entendiendo mal, era empujarte un poco no tocarte las pelotas. —¿Fue cosa de los dos? —Creo que voy a levantarme, tengo que ir a trabajar.

Y saltó de la cama, no le quedaban dudas de que antes de diez segundos estaría de nuevo con su espalda sobre el colchón y un Matt cabreado y excitado estaría profundamente sepultado firmemente dentro de ella.

—¿Quién más estaba metido en esto?

Venga Liz tres pasitos más y te podrás encerrar en el baño, mierda, había calculado mal el tiempo, él ya la tenía entre sus brazos y otro nuevo error, la llevó directamente contra la pared y allí se enfundó en ella y con cada empujón repetía su pregunta, ella se negó a contestar hasta que al borde del mismo orgasmo él se detuvo, por más que empujó sus nalgas con sus piernas, él se resistió.

—Todos y cada uno de los que tenemos el puñetero placer de conocerte, ahora fóllame Matt. —¿Todos?

Empujó como un toro embravecido, llevándolos a un orgasmo demoledor, sus cuerpos cansados y sudorosos cayeron fláccidamente al suelo. —¿Todos?— volvió a repetir.

—Todos mi amor, te queremos mucho, no podíamos perderte.

Matt de forma aturdida volvió a repetir ese todos, su jodida polla totalmente blanda y agotada pareció guiñarle su puto único ojo, te lo dije capullo, era nuestra, todos lo entendieron antes que tú, eres un gilipollas con suerte, sí, un maldito gilipollas con suerte.
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ERA viernes por la tarde, diez días después de que su vida cambiara para mejor, todos y cada uno de esos días eran únicos, especiales y se sentía maravillosamente vivo, feliz, cada noche amando a Liz, durmiendo con ella en sus brazos, despertando con ella, haciéndole el amor en la cama, en la ducha, sintiendo su cuerpo, su amor, su pasión, ¿feliz? no, eso no describía como se sentía, no había palabras para describirlo.

El fin de semana había sido caótico, recogiendo las cosas de Liz y Tamy, las despedidas de los hermanos, los abrazos y ojos llorosos, la cantidad de besos, todo lo emocionó, hasta la amenaza de Nina.

—Lo jodes capullo y te corto las pelotas al nivel de la garganta, hazla feliz Matt si hay alguien en este mundo que se lo merece es ella y cuídalas a las dos o dejaré de ser una cuñada encantadora.

“¿Encantadora?” ¿cuándo cojones había sido ella encantadora?, pero la entendió, Liz para ella era más que su hermana, era su madre, su amiga, su apoyo y su guía y él era el hombre más afortunado del mundo por tenerla.

Liz había llenado su vida y su casa de color, las cortinas blancas habían desaparecido para dar paso a moradas, naranjas, amarillas, todas las habitaciones tenían ahora una luz especial, decenas de cojines de colores desconocidos para él hasta ahora llenaban las camas y sofás, mantas sobre los sofás, juguetes por el suelo, todas las estancias estaban “elegantemente desordenadas” y llenas de un calor que hasta ahora jamás había sentido.

Recordó la conversación de la noche anterior, Tamy estaba sentada entre ellos mientras cenaban. “ —Mamiahorasomounafamilia —Claro cariño. —¿Unafamilia conmamiypapi? Liz lo miró a él fijamente. —Si cielo. —Y tú eremimamiyMatt¿esmipapi? Todo su cuerpo se había tensado, miró emocionado a Liz y después a Tamy. —¿Tú quieres que Matt sea tu papi? —Simami,yoquerounpapi,yoqueroaMatt

Se sintió a punto de reventar de alegría, hasta sus ojos se llenaron de lágrimas y las dejo caer mientras Liz lo abrazaba tiernamente desde atrás. —Pues ya tienes un papi Tamy.

Y esa noche cuando la fuertemente su cuello y acostaron, sus bracitos agarraron mientras depositaba un beso muy

húmedo en su mejilla le soltó un: —Benasnochespapi En ese momento Tamy se apoderó de otro cacho más de su corazón, lo había hecho feliz, maravillosamente feliz”

Al abrir la puerta la encontró sumida en un delicioso caos, juguetes por los suelos, la manta de Tamy, cojines y de repente aquella bola de pelo rojo saltó sobre sus brazos.

—Papi,papi,papi —Hola renacuaja ¿y mami? —Mamichechy Debía reconocer que era un padre en prácticas porque ni puta idea de lo que Tamy quería decirle en aquellos momentos. —¿Mami chechy?

¿Chechy? deslumbrante era la palabra, en esos momentos ella había aparecido y era la cosa más hermosa que había visto en toda su jodida vida, era la diosa del placer y del deseo, enfundada en un vestido ¡Dios! ¿qué color era ese? ¿lila? ¿morado? ¡que cojones! ¿a quién le importaba el color? era el cuerpo que modelaba ese vestido lo realmente importante, era largo, hasta los pies, con una abertura hasta la ingle, con un escote hasta el ombligo, estuvo duro en décimas de segundo, totalmente duro y dispuesto a empalarse en ella.

—Por Dios Liz, ¿quieres matarme? —No, te quiero muy vivo. —Joder nena eso no tienes permitido ponértelo fuera de estas paredes. —¿No? yo pensé que querrías llevarme a cenar. —¿Así? no, antes de diez minutos estarías encerrada en un laboratorio. Ella lo miró extrañada. —¿En un laboratorio? —Por supuesto, para hacerte un estudio en profundidad como a un virus letal. —¿Qué?

—Mi amor, tú sales así a la calle y provocas cientos de infartos y miles de erecciones incontroladas, tendrían que estudiar esa “destrucción masiva” y yo no puedo permitirlo por el bien de la humanidad.

—Eres un maldito adulador.

En ese momento sonó el timbre y Liz fue a abrir, Nina y Joan estaban en la puerta. Tamy se removió de entre sus brazos y él la puso en el suelo, la pequeña salió corriendo para abrazarse a sus tías.

—Hola pequeñaja.

No irían aquellas dos a quedarse allí ¿verdad? él no aguantaría toda una noche con ellas y Liz vestida así, ahora mismo su erección era visible, demasiado visible, excesivamente visible. —Por Dios Liz haz algo con ese hombre parece a punto de reventar, será posible con el puñetero semental.

¿Cómo cojones una mocosa de 26 años podía ruborizarlo de aquella manera?
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LA carcajada de las chicas aumento aún más su rubor y se “escondió” tras el cuerpo de Liz, se abrazó a ella desde atrás pegándola firmemente a su cuerpo.

—Dios mi amor, ahora entiendo lo que acaba de decir mi hermana. Él la besó en el cuello y le susurró: —Deshazte de ellas, te necesito. —Ya nos vamos semental, aguanta un poco más sin explosionar para que nos dé tiempo a recoger las cosas de Tamy. —¿Se llevan a Tamy? —Solo por esta noche, tenemos que celebrar nuestros diez primeros días juntos.

¿Cómo cojones pudo crecer aún más su polla? empezó a latir frenéticamente al conocido ritmo del mía y supo sin dudarlo siquiera que sería imposible conseguir que se calmara si no era con el cuerpo de Liz, apenas pudo andar para despedirse de las chicas y de Tamy y tuvo que soportar de nuevo las burlas de Nina. Cuando se quedaron solos se abalanzó sobre ella, y besó sus labios con frenesí, envuelto en una bruma de amor, lujuria y sensualidad.

—Espera mi amor, cinco segundos, vamos a nuestra habitación. —No puedo Liz, si aguanto un poco mas no duraré ni esos malditos cinco segundos. —No me importa, sé que después te encargaras de mí, vamos.

Se dejó guiar por todo el pasillo, pero no separó su cuerpo del de ella, mordisqueó su cuello y notó satisfecho los temblores de ella, cuando entró en la habitación le sorprendieron decenas de velas encendidas, una mesa con champán y la cena y...y... el sorprendente y maravilloso sofá púrpura.

—¿Esto es por lo de la otra noche?.

—Sí, no es el de mi antigua casa, pero es exactamente igual, me dijiste que era horrible pero que te habías ido enamorando de él poco a poco y que te morías de ganas por, y repito tus palabras textualmente, follarte sobre él, inclinada, tumbada o apoyada hasta destrozar el jodido sofá o a ti. Yo ya he cumplido mi amor, ahora te toca a ti.

Ella sabía perfectamente que aquello era un reto para él, sabía acertadamente que provocarlo de aquella manera equivalía a que sería follada hasta quedar totalmente extenuados, exhaustos, agotados, y aceptó el reto sin dudar y él cumplió totalmente, mejorando cualquiera de sus expectativas y cuando llegó el amanecer los encontró totalmente rendidos, abrazados tiernamente sobre el sofá, la voz ronca de Matt aún más pronunciada después de una noche entera sin dormir y sumidos en una maratón de sexo, le susurró: —¿Te he dicho que te quiero?

—Un millar de veces esta noche. —Entonces añade una más cariño, te quiero. FIN
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